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Para Lauren, que escogió el «juego» porque le encantaba.

Para Megan, que tuvo que enfrentarse a un aluvión de jpgs cambiantes y lo hizo sin estrangularme.

Para Lisa Litwack y el departamento de diseño, por una portada impresionante.

Y para Kathleen O'Reilly, «la Pequeña Reina»: brillante, ingeniosa... sencillamente brillante.

¡Besos al aire, chocolate y caffè latte bajo en calorías para todas vosotras!
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La autora desea expresar su sincera y efusiva gratitud a toda la gente maravillosa (en especial mis amigos de Nueva York) que generosamente se ofreció para responder a extradas preguntas acerca de lugares, códigos y matemáticas. Todos sabéis quiénes sois, ¡y estoy en deuda con vosotros!


Capítulo 1



No era mi día.

En primer lugar estaba chispeando, lo cual habría estado bien si me hubiese encontrado acurrucada en el sofá viendo reposiciones de Sexo en Nueva York o Mujeres desesperadas. O comprando zapatos en eBay. O incluso trabajando en mi tesis.

Pero no era el caso. En lugar de ello, me veía arrastrada por la calle Ochenta y seis Este por seis bolas de pelo ansiosas por llegar al cercado para perros del parque Carl Shurz. De momento, tanto Popó (un nombre acertado) como Linda (nada acertado) habían depositado sus regalos humeantes en la acera para que los recogiera con las bolsas de plástico que había metido en un bolsillo de mi gabardina antes de abandonar las torres Kirkguard.

En segundo lugar, tras depositar el paquete humeante número dos en una de las papeleras alegremente etiquetadas con el mensaje «¡Mantengamos limpia la ciudad!», me topé con mi ex, Todd. O más bien, la pequeña Daisy, el lhasa apso de la señora Oppenmeir, se topó con Todd. Traté de eludirlo con cautela doblando a la derecha, con lo cual conseguí evitarlo, pero le enredé sin esperanzas entre seis correas.

—Por el amor de Dios, Melanie —dijo él—. ¿Qué demonios estás haciendo?

Bueno, veamos, ésa es una de las razones por las que Todd y yo rompimos. ¿Tanto cuesta recordar que prefiero «Mel» y que odio «Melanie»? Y, francamente, lo que estaba haciendo resultaba bastante obvio. No tenía ninguna necesidad de que me lo recordasen.

—Mis fondos para Manolos están bajo mínimos, Todd. —Blandí el puñado de correas ante él—. ¿Qué demonios crees que estoy haciendo?

—¿Qué ha ocurrido con el trabajo con Josh?

Impasible ante mi irritación, me miró desde abajo y continuó hablando incluso mientras trataba de aflojar el lazo cada vez más ceñido. Una parte de mí se vio tentada de plantar el tacón de mi zapatilla Prada en su glúteo superior. Pero eso habría alterado a los perros, de modo que contuve el impulso.

—No salió bien —repuse con frialdad. Inmediatamente después de romper, me había convertido en una víctima de los recortes de presupuesto de la universidad y había perdido mi trabajo, no demasiado lucrativo pero suficiente para pagar el alquiler, como profesora asistente. En lo que seguramente consideró un acto de suprema caballerosidad por parte de un hombre que abandonaba el escenario de mi vida, Todd me había conseguido un trabajo de recepcionista con flexibilidad de horarios en una pequeña firma de relaciones públicas de Madison Avenue. Lo que Todd omitió mencionar era que su amigo Josh era un gilipollas que, cuando no hablaba de mis tetas, rellenaba silencios de la conversación con comentarios acerca de mi culo. No cabe duda de que el hombre no estaba al tanto de la Ley de Derechos Civiles, y yo no tenía intención de ser quien lo pusiera al corriente.

—Podrías haberme llamado para contármelo —dijo Todd, al tiempo que recogía a Daisy y la alzaba por encima de un entrecruzado de correas de plástico. Me lanzó una mirada que podría haber sido tanto una recriminación como una petición de ayuda.

Insegura, me limité a encogerme de hombros.

Una vez hube descubierto las cualidades más atractivas de Josh, no pensaba llamar a Todd. Por un lado, porque en aquel entonces ya habíamos roto definitivamente (en caso contrario, que me presentara a Josh habría constituido motivo suficiente para hacerlo, sin duda). Por otro, me gusta lidiar mis propias batallas. Así que llamé a Josh machista y gilipollas neandertal y renuncié. (Los improperios deberían haberse quedado en mi cabeza, pero pronunciarlos me hizo sentir mejor.) Después recurrí al viejo recurso de los anuncios del boletín estudiantil y al tablón de la sala de alumnos de posgrado.

He recurrido a este método para ganar dinero extra en múltiples ocasiones desde mi llegada al campus de la Universidad de Nueva York como una tejana ingenua e inocente. Los resultados nunca fueron fabulosos, pero la experiencia puede calificarse de variada. Además de en el maravilloso mundo del cuidado de mascotas, también he trabajado como cocinera de minutas, como expendedora de billetes en la naviera Circle Line y como camarera en un restaurante que servía una comida tan horrible que cerró a los cinco días de su inauguración. Por mencionar sólo algunos.

Todd siempre miró con recelo mi calamitosa situación laboral, pero hasta el momento no me ha importado (bueno, lo de los perros es un tanto excesivo). Con una licenciatura en matemáticas y un posgrado (¡pronto!) en historia, imagino que pasaré el resto de mi vida delante de una pizarra tratando de que unos adolescentes me escuchen so pena de suspender los parciales. Eso o estudiaré eternamente, cogeré el tren de los títulos a Ciudad Doctorado y después me asentaré como profesora asistente mientras trato de pensar algo brillante que publicar para enganchar un puesto permanente.

Con todo eso por delante, ¿resulta sorprendente que me guste introducir un poco de variedad en mi vida? O al menos eso es lo que me había dicho esa mañana cuando salí, preparada, capaz, pero no del todo dispuesta a escoltar a un grupo de pequeñas máquinas de hacer caca en su paseo matutino.

La triste verdad es que necesito el dinero con desesperación. Haré (casi) cualquier cosa para conseguir el alquiler del pequeño apartamento de una habitación que comparto con mi compañera Jennifer. Todos los meses lo logro por los pelos. Y aun así me queda suficiente para zapatos, cócteles, Starbucks y comida. (Sí, por ese orden.) Afortunadamente las clases están cubiertas por becas y ayudas.

A mi lado, Todd consiguió zafarse al fin de la red de correas, y los perros se estaban haciendo daño, con los collares apretando sus pequeños cuellos mientras gañían por llegar al parque. Todos excepto Gomer, que parecía listo para producir otro bulto. Me estremecí. Ya era suficiente. Adiós a los paseos de perros. Ni siquiera el adorable par de sandalias fucsia con tacón de cuña de Jimmy Choo que vi en designerexposure.com valían la humillación. Bueno, no hasta que rebajasen el precio al menos un veinte por ciento.

—Bueno —dije alegremente, tirando de la correa de Gomer con la esperanza de distraerlo—. Seguro que tienes que ir a algún sitio.

—Me he tomado el día libre —replicó—. No tengo que ir a ninguna parte.

Entorné los ojos y una leve inquietud me recorrió la espalda.

—¿Has venido a buscarme? —Una pregunta estúpida, la verdad, porque ¿cuál es la probabilidad de que sencillamente me hubiese topado con él? Soy una obsesa de las matemáticas. Confiad en mí. Las posibilidades son escasas.

Al menos tuvo la gentileza de parecer contrito.

—He llamado a tu apartamento. Jennifer me dijo que podrías estar aquí, y como quería hablar contigo... —Esbozó aquella simpática sonrisita que siempre me había traído problemas.

Sujeté con fuerza las correas y mentalmente me atrincheré. «No, no, no.» No quería volver a salir con Todd Davidson. Y sobre todo no quería que él sacase el tema. Si me lo pedía, sabía que diría que sí. Resulta estúpido, pero es mi naturaleza. Pídeme que discuta sobre dominios euclidianos o zapatos de alta costura, y me lanzo. Pero déjame en una habitación con un hombre, y mi fortaleza se viene abajo. Es triste pero cierto.

El hurgó en su bolsa de la compra y extrajo una caja de zapatos envuelta en colores vivos y coronada con un gran lazo rosa.

—Los vi y pensé en ti. —Me la tendió y yo la cogí, cambiando las correas por el regalo, con el corazón acelerado—. Venga —dijo—. Ábrela.

No lo hice. Abrirla sería tentar al demonio, sellar un pacto de sangre. Declarar tácitamente que eso estaba bien y que todavía cabía una posibilidad de que las cosas funcionasen entre nosotros.

—Vamos, Mel. Es un regalo, no una bomba de relojería.

Nunca podía resistirme a él cuando se acordaba de llamarme Mel. Al igual que nunca podía resistirme a un par de zapatos...

Levanté la tapa con el índice lo justo para atisbar dentro. Sólo vi un toque de rojo, y entonces... ¡ohdiosmío!

—¿Givenchy? —Seguía sujetando la caja con fuerza cuando lo abracé—. ¿Me has comprado un par de zapatos de salón de Givenchy?

Codicio todos los zapatos (y bolsos por igual), pero en mi mente Givenchy representa el pináculo de la moda. Givenchy es alta costura. Después de todo, tiempo atrás, Hubert de Givenchy diseñó prácticamente todo el vestuario de Audrey Hepburn. Si eso no constituye el aval más sólido, no sé qué lo hará.

Puede que Audrey desayunara con diamantes, pero yo he desayunado, comido y cenado en Givenchy. Alegremente me desvío de mi camino para pasar por la Sesenta y tres con Madison, con el único fin de echar otro vistazo al escaparate. Algún día voy a entrar en esa tienda y comprar algo de verdad. Pero hasta ese día feliz tendré que conformarme con comprar mis premios en eBay y en los diferentes puntos de venta de ropa de diseño por Internet. Y, al parecer, con regalos de mi ex.

—Pruébatelos.

—¿Estás loco? Está chispeando.

Se inclinó y abrió un paraguas sobre nuestras cabezas. Qué galante.

—Al menos míralos mejor. A ver si te gustan.

No tuvo que repetírmelo. Deslicé mi mano en el interior de la caja y acaricié la suave piel roja que pronto calzaría mis pies. Maravilloso. (Y probablemente un poco patético, pero todos tenemos nuestras debilidades. La mía, al igual que la de mi madre antes que yo, son los zapatos.)

—¿Qué tal? —preguntó él. Por el modo en que le temblaba la comisura de los labios, creo que conocía la respuesta.

Mi boca se moría por exclamar «de orgasmo», pero me contuve. Fuesen unos zapatos fabulosos o no, Todd seguía siendo mi ex... y estoy casi segura de que eso es lo único que yo quería que fuese.

—Fabulosos —contesté al fin—. Son estupendos. Gracias. Es todo un detalle.

—No te pondrás en plan Emily Post para decirme que no puedes aceptarlos, ¿verdad?

—¿Estás loco? —Estreché la caja contra mi pecho—. Claro que los acepto.

Él soltó una risita.

—Ésa es mi Mel. —Salvo, por supuesto, que yo ya no era su Mel. Se aclaró la garganta—. Bueno, ummm, he pensado que tal vez podríamos salir más tarde. A tomar una copa o algo.

«¡Ajá!» Ahí apretaba el zapato. ¿Me consideraba tan patética como para salir con él sólo porque me había comprado unos zapatos? Abrí la boca para reprenderle, y me oí decir:

—Mis padres están en la ciudad por su aniversario. Van a ir a Broadway, y se supone que he de encontrarme con ellos para cenar antes del espectáculo.

No era precisamente el no rotundo que buscaba, pero era cierto. Llevaban en la ciudad casi veinticuatro horas, y hasta el momento nuestras agendas no habían coincidido. O, más exactamente, mi madre no había logrado hacerme un hueco hasta esa noche. Puesto que me moría por ver a mi padre, de verdad no quería hacer pellas.

—¿Y ahora? Es temprano —dijo con su mejor voz de «soy abogado y me gano la vida discutiendo»—. Tienes tiempo de sobra para tomarte un martini conmigo y cenar con ellos.

Debía cortar aquello de raíz y decirle que no íbamos a tomar nada, con o sin padres. En cambio, lo rechacé suavemente:

—Tengo que acabar con los perros, y después Jennifer y yo nos vamos de compras. Además, es demasiado temprano para beber alcohol.

—Café, entonces. Jennifer lo entenderá.

En realidad no, no lo entendería. Como mi mejor amiga, Jennifer me ataría al frigorífico si le decía que iba a salir conTodd, el hombre que había sido el objeto de tantas sesiones de quejas e insomnios. Al menos pensé que lo haría. Aunque podía equivocarme: después de todo, ella le había dicho dónde encontrarme.

—Se lo prometí —repuse. Eso era más o menos verdad. Cuando nos fuimos a vivir juntas, Jenn y yo prometimos que nunca romperíamos planes en común sólo porque un tío nos lo pidiese. Había una serie de excepciones a esta regla (que el tío se pareciese a Johnny Depp, que el tío fuese Johnny Depp, que el tío tuviese un descuento de empleado en Bergdorf's), pero Todd no encajaba en ninguna excepción.

—¿Estás segura? ¿Y en otra ocasión?

Abrí la boca con la esperanza de que se me ocurriese alguna excusa inteligente. Nada. En lugar de responder con ingenio, me limité a agitar las correas y le dije que tenía que seguir con el paseo antes de que los perros se amotinasen.

—Te acompaño.

—Oh, bueno, vale. —Imaginé que era sólo por educación. Después de todo, el tío me había comprado unos zapatos. Además, yo seguía allí, en medio de la llovizna con los perros empapados y sintiéndome no del todo atractiva. Tal vez Todd era lo mejor que podría conseguir. Tal vez nadie más en toda mi vida se desviaría de su camino para comprarme unos zapatos.

O aún más probable: soy una marioneta, y Todd sabe cómo mover mis hilos. Echamos a andar hacia el parque y, cuando nos hallábamos a medio camino, extendió el brazo y su meñique rozó mi pulgar.

—Te he echado de menos, Mel.

Oh, Dios. Debería haberme derretido ante eso. Su tono era sincero y su expresión penitente. Regalos. Palabras dulces. El hombre quería volver conmigo de verdad. Me sentí sumamente halagada y en cierto modo incluso me pareció una lección de humildad.

Pero yo no estaba interesada, por lo que se produjo otro momento incómodo. El momento se prolongó hasta que alcanzamos el cercado para perros y solté los animales. Gracias a Dios.

Me aclaré la garganta.

—Escucha, Todd...

Él alzó una mano.

—Sólo una copa. Si no puedes esta noche, entonces mañana. —Esbozó la misma sonrisa que unos quince meses antes me había llevado a su cama—. Vamos, Mel. Sin presión. Sólo alcohol.

—Entre nosotros no existe algo como sólo alcohol —repliqué.

Su sonrisa reflejaba todas las noches que refrendaban mis palabras, y sentí que mi resolución flaqueaba. Sonó mi teléfono y lo cogí, agradeciendo la interrupción. Mi madre.

—Hola, mamá. Justo estaba hablando con un amigo acerca de veros esta noche.

—Bueno, espero que no sea un inconveniente si lo aplazamos para mañana. —Se trataba de una afirmación, no una pregunta, sin lugar para discusión.

—Oh. —Me relamí los labios—. Tenía muchas ganas de ver a papá. Y a ti.

Ni siquiera se molestó en amortiguar su suspiro de exasperación.

—Por el amor de Dios, Melanie. ¿Quién está de vacaciones? Resulta que uno de los viejos compañeros de clase de tu padre vive en Long Island, y vendrá a cenar con nosotros antes del teatro. Seguro que no quieres que nos perdamos la oportunidad de reencontrarnos con un viejo amigo, ¿verdad?

«¿Alguna vez se te ha ocurrido reencontrarte con tu única hija?», quise contestar. De verdad, de verdad quise contestarle eso. Pero en cambio respondí:

—Claro, mamá. —Forcé una sonrisa radiante. Hay un montón de loqueros que dicen que si sonríes, aun cuando estés enfadada o deprimida, tu humor cambiará para encajar con tu expresión. Esperé un segundo para comprobar la teoría. Nada. Ningún cambio.

—Bien.

—Entonces, ummm, ¿a qué hora mañana?

—Por Dios, hija, no sé. Te llamaremos cuando nos levantemos. De verdad, no sé cómo has podido volverte tan castrense.

—Yo tampoco —contesté, recordando las hileras e hileras de calendarios de nuestra casa de Houston, con cada color codificado para corresponderse con algún acto social que mi madre tenía en cualquier momento.

—Bueno, entonces ya está. Te queremos, cariño.

Como no había pataleado y no había estropeado sus planes, me sentí afortunada de repente.

—Yo también te quiero, mamá.

Y la verdad es que la quería. Pero aun así seguía arreglándoselas para sacarme de quicio.

Todd tendió su mano para coger la mía.

—Mi invitación sigue en pie.

Bendito hombre. Él solía tranquilizarme cuando atravesaba algún problema familiar durante la época en que salimos juntos, de modo que estaba casi segura de que había comprendido toda la conversación pese a que sólo había escuchado mi mitad.

—Gracias —le dije.

—Entonces, ¿vendrás? —Su sonrisa se ensanchó, diabólica e incitante a un tiempo, y de repente las razones por la que habíamos empezado a salir juntos sobresalieron en mi cabeza más que las razones por las que habíamos roto. Yo estaba cediendo, y lo sabía. Me sujeté a la valla metálica que rodeaba el cercado para los perros.

—Es sólo que no creo...

—¿Melanie Lynn Prescott?

Salvada por un extraño. Me volví hacia la voz detrás de mí; se me cortó la respiración y retrocedí un paso. La mano de Todd se cerró sobre mi hombro, y yo no la aparté.

Los libros siempre describen a algunos hombres como morenos y peligrosos, y ahora sé lo que eso significa. Aquel hombre era verdaderamente guapo, de un modo que me hizo desear tocarle y alejarme corriendo de él al mismo tiempo. Un regalo para la vista, con el cabello negro como el carbón y una mandíbula de estrella de cine.

Casi gemí —vale, tal vez lo hice—, pero ahogué el sonido con suficiente rapidez. En realidad me lo tragué, y me sentí aún más agradecida por la mano de Todd en mi hombro. Había algo en los ojos de aquel extraño. Parecían crueles y hundidos, y sin razón alguna me dieron miedo.

—¿Es usted la señorita Prescott? —preguntó.

—Oh, sí, soy yo. —Su voz era dulce como la miel. Si no hubiese sido por esos ojos...

—¿Y quién es usted? —La pregunta provino de Todd, que seguía detrás de mí.

—Tengo una entrega para usted —dijo el Hombro Misterioso, ignorando a Todd. Avanzó un paso y me tendió mi sobre de papel manila.

—¿Qué es esto? —inquirí.

Él sonrió, pero el gesto no pareció encajar con su rostro.

—No sabría decírselo. Le sugiero que lo abra.

Se llevó un dedo a la ceja como tocándose un sombrero imaginario y se volvió para marcharse, dejándome con el sobre en las manos y bastante más que un poco perpleja.

Fruncí el ceño, lo que produjo una arruga en mi ceja que no me favorece en absoluto. Demasiado curiosa para esperar hasta llegar a casa, deslicé un dedo bajo la solapa y abrí el sobre desgarrándolo. Contenía un grueso papel marrón que parecía arrancado de una bolsa de la compra. Lo saqué y vi las marcas. Una verdadera pasada.
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Vale, soy una obsesa, pero confieso que me sentí un poco aturdida. No tenía ni idea de por qué alguien me enviaba un mensaje codificado, pero quienquiera que fuese me conocía bien. Soy licenciada en matemáticas y realizo un posgrado de historia. Eso sorprende a la mayoría de la gente. Aparentemente los licenciados en matemáticas van unidos quirúrgicamente a sus calculadoras y llevan protectores de plástico en los bolsillos. Resulta un estereotipo irritante. Es como decir que las rubias se divierten más. Yo soy rubia y, creedme, ese viejo dicho sencillamente no se sostiene. (No obstante, sí diré que, aun cuando todo lo demás comienza a escasear, las matemáticas siempre vienen bien. Pongamos las fiestas, por ejemplo. Cuando la conversación empieza a decaer, puedo asombrar y dejar atónito al personal con fractales, númerosde Fibonacci y juegos de lógica de Smullyan. En esas situaciones siempre me convierto en la alegría de la fiesta.)

Ahora que me hallo trabajando en mi maestría, me he vuelto hacia la historia. Mi tesis se basa en la derivación y características primarias de los códigos y claves utilizados por las principales naciones en tiempos de guerra. (Y sí, me doy cuenta de que es un tema muy extenso. Ya he mantenido esa conversación con mi tutor, muchas gracias.)Lo que quiero decir es que el mensaje codificado en aquel papel marrón era realmente lo mío. Si el remitente era un hombre, ya estaba medio enamorada de él.

—Alguien te conoce bien, Mata Hari —dijo Todd, utilizando el apelativo cariñoso con que se dirigía a mí. Se hizo con él tras nuestra primera cita, cuando conoció mi fascinación por la máquina Enigma, junto con mi interés por lo relacionado con el calzado. Le había dicho que preferiría ser Sydney Bristow, pero no se dio por aludido.

Todd cogió la hoja de mi mano y la volvió para examinarla.

—¿Y quién lo envía?

Examiné el sobre en busca de un remitente. Nada.

—Ni idea. Raro, ¿eh?

Sí, desde luego era raro, de eso no cabía duda. Pero había algo en el conjunto de la situación —el mensajero, el mensaje codificado— que me resultaba extrañamente familiar.

—Con toda probabilidad se trate de la invitación a una fiesta. Como lo de Mensa. Si eres tan inteligente como para descifrarlo, entonces obtienes la dirección. Apuesto a que lo ha enviado Warren. Es lo suyo, ¿no?

Me encogí de hombros.

—Quizá.

Warren es al mismo tiempo un personaje y mi compañero de estudios ocasional. Aunque, ahora que me he pasado al departamento de historia y él trabaja en su maestría en ingeniería mecánica, no tanto. O él dice que está trabajando en ello. A veces creo que lo único que Warren hace es sentarse en su apartamento a escuchar música de grupos de los que nunca he oído hablar y a trabajar en sus crucigramas.

—Lo suyo son los crucigramas y anagramas —añadí—. Nunca le han ido demasiado los códigos.

—Entonces es otra persona. O lo envió para divertirte. O quizás es de alguna agencia de espías supersecreta que pretende reclutarte. Si lo solucionas a tiempo, estás en la agencia y te meten en un avión rumbo a tu primera misión.

Le lancé una mirada de «corta ya». Todd es una de las pocas personas que sabe que secretamente desearía un trabajo tranquilo y estable en criptología. Pero esos trabajos son escasos y esporádicos. He cogido las solicitudes de empleo de la Agencia de Seguridad Nacional en más de una ocasión, pero siempre las tiro sin rellenarlas. Todo me parece demasiado lejano. Me refiero a que soy bastante corriente y no puedo imaginarme descifrando códigos para el gobierno, aun cuando me encantaría hacerlo. Y la idea de entregar una solicitud y verme rechazada resulta deprimente. Lo más probable es que acabe enseñando historia a alumnos de séptimo curso. Oh, qué felicidad.

—Bueno, yo insisto en la teoría de la invitación. Uno de tus amigos va a celebrar una fiesta. Y conociéndote, llegarás a la juerga antes que nadie.

—Gracias —respondí, mirándole con renovado respeto. Nunca había alabado excesivamente mis capacidades intelectuales, estaba más interesado en las partes más palpables y curvas de mi cuerpo. De modo que resultó una grata sorpresa saber que tal vez había visto en mí más de lo que yo creía.

—¿Esta noche, pues?

Asentí. ¿Por qué no? Me había comprado zapatos, elogiado mi mente y ahora quería invitarme a una copa. Si no supiese ya que se equivocaba en todo, diría que se trataba del hombre perfecto.

—Genial —añadió, y me arrebató el sobre y el código de la mano.

—¡Eh, qué...!

—Necesito una garantía —explicó con una sonrisa maliciosa—. Es sólo para que no cambies de idea y canceles nuestra cita. ¿Sobre las seis?

—Todd, no te atrevas...

Pero ya se alejaba por donde habíamos venido y me saludaba con la mano. ¿Qué podía hacer yo? Estaba allí clavada con los perros, y él lo sabía. Para cuando conseguí reunidos, lucía rato que se había marchado.

A veces ese hombre podía resultar muy exasperante.

Todavía echaba chispas cuando me di cuenta de que la llovizna había cesado. Examiné a los perros y comprobé que el barro había ensuciado sus patas más de lo aconsejable, pero no ine importó.

En realidad, en ese momento casi todo estaba bien, a pesar de la actitud ridícula de Todd. Había recibido todo un mensaje codificado quizá procedente de un admirador secreto. (Tengo derecho a soñar.) Y ahora poseía un precioso par de zapatos Givenchy para la nueva temporada. Y, para rematar, el sol comenzaba a asomar tras las volutas grises de unas nubes mullidas.

No cabía duda, los dioses me sonreían. Hoy, al menos, me hallaba entre los pocos elegidos.

¿Y sabéis qué? Me sentaba realmente bien.
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—No me mates —dijo Jennifer en cuanto entré en el apartamento.

Se hallaba en el sofá, enfundada en mis vaqueros Seven preferidos y un top Tahari al que yo había echado el ojo hacía semanas. El Post se encontraba sobre el cojín junto a ella, abierto por la página de cotilleos.

—¿Por coger prestados mis pantalones o por decirle a Todd dónde me encontraría?

—Por ambas cosas —respondió. Dejó el periódico sobre la mesa y me prestó toda su atención—. ¿Y qué ha ocurrido? Estaba desesperado y dijo que tenía algo para ti, de lo contrario no se lo habría dicho. —Alzó su meñique en señal de juramento—. Pero bueno, cuenta.

—Adivina.

—¿Tu chaqueta vaquera de D&G?

—No, y gracias por recordármelo. —Había perdido mi chaqueta preferida hacía unos meses.

—Bueno, ¿qué?

Alcé la caja de zapatos.

—¡Tachán!

—¡Givenchy! —gritó al tiempo que yo quitaba la tapa de la caja—. ¡Oh, Mel! Son preciosos.

—¡Lo sé! —dije, aún aturdida—. Y ha dejado de llover, así que puedo ponérmelos. Todavía vamos de compras, ¿no?

—Claro. ¿Vamos a ver o a comprar?

—Ambas cosas, creo.

Mi cuenta corriente se hallaba en una seria necesidad de reflotamiento, pero si comía noodles durante las dos semanas siguientes y continuaba con el paseo de perros durante todo el mes, podría agenciarme unos vaqueros nuevos. ¡Y quizás hasta perdería unos kilos!

—Entonces, ¿me perdonas?

—Aún no lo he decidido —repuse. Me acerqué a ella para contemplar mejor su camiseta—. ¿Ése es el Tahari que vimos en Bloomingdale's?

Sus dedos ascendieron para rozar el cuello de manera protectora.

—Ummm, sí. Lo cogí ayer antes del trabajo.

—Me quedaría muy mono, ¿no crees?

Frunció el ceño.

—No serías capaz.

—Sí lo soy.

—Vamos, Mel. No mi Tahari.

—¡Jenn! Has revelado información acerca de mi paradero a mi ex. ¿No crees que te estás librando fácilmente?

—Qué zorra eres. Pero en el mejor sentido posible, por supuesto.

Me eché a reír.

—No me lo quedaré para siempre. Sólo déjame ponérmelo hoy. Puedes seguir con mis vaqueros, sólo quiero la camiseta. Quedará impresionante con los zapatos, ¿no crees?

—Claro. —Asintió y se quitó la camiseta. Por eso somos tan buenas amigas. Ambas comprendemos las cosas importantes.

Abandonó el sofá para ir a buscar otra camiseta, y me senté frente a la mesa de café y comencé a desatarme las zapatillas. La columna de Cindy Adam captó mi atención y eché un vistazo al cotilleo del día. Nada demasiado picante, pero he de decir que me encanta el Post. Tras una ojeada a lo importante —el cotilleo—, retrocedí hasta la primera página. El titular era enorme: «El rey del byte fallece a los 34», y, siguiendo la tendencia típica del Post, venía a toda plana. El artículo ocupaba la mayor parte de la página.



Ayer se celebraron las exequias por el magnate de la informática Archibald Grimaldi en la sede de JSG, Inc. de Nueva York. El genio de la informática, mundialmente conocido, ganó millones de dólares creando códigos informáticos, pero logró hacerse un nombre al volcar dichos códigos en la comunidad internauta jugadora hace más de una década, de modo que hizo accesible los juegos on-line a cualquier persona con un ordenador, un módem y ganas de jugar.

Su juego más popular, Juega. Sobrevive. Gana, cuenta con más de tres millones de usuarios registrados en todo el mundo. Todos los jugadores rellenan un perfil de usuario, que el sistema operativo del juego utiliza para elegir el rol que se le asignará inicialmente a cada jugador (objetivo, asesino o protector) y para elaborar las pistas que el objetivo ha de interpretar para sobrevivir, lo que convierte a cada juego en excepcionalmente personal para sus participantes.

Otra de las características innovadoras de JSG son los premios en metálico otorgados a los vencedores, cuya cantidad varía, dependiendo del número de jugadores on-line en un momento específico.

Según fuentes fidedignas procedentes de la estructura corporativa de JSG, actualmente se está realizando la prueba beta de una nueva versión del popular juego.



Eché una ojeada al resto del artículo, que contenía la información habitual acerca de la vida de G ri maldi hasta su prematura muerte en un accidente de barco. Empezó desde cero, siendo un niño maltratado que creció en casas de adopción. Se escapó a los quince años, nunca asistió a la universidad y alrededor de los veinte ya contaba con un gran poder en la industria informática y económicamente le iba bien, pero después inventó JSG y convulsionó a la comunidad jugadora de Internet. Poco después llegó a ser más que multimillonario.

Y ahí estaba yo, luchando por reunir el dinero para el alquiler. Debía considerar seriamente reconducir mi carrera.

—¿Has visto esto? —pregunté a Jenn cuando ésta regresó a la sala. Le tendí el periódico, señalando el artículo.

Se había cambiado el Tahari por un Juicy Couture y presentaba un aspecto muy sexy. Jenn tiene los ojos azules y un cabello negro como el carbón que vuelve perfectamente a su sitio incluso cuando ha dormido sobre él. Es tan alta como yo, y utilizamos la misma talla, lo que significa que tenemos el doble de armario, porque podemos compartirlo todo.

Pero mientras yo estoy convencida de parecer un potro desgarbado, Jenn se asemeja a un gato grácil. Es tan atractiva que podría ser modelo, pero en realidad es cantante. Bueno, camarera cantante. Pero tiene una voz maravillosa, y estoy segura de que un día de éstos estará en Broadway. En realidad, supongo que técnicamente ya está en Broadway, puesto que trabaja en el Ellen's Stardust Diner, un bullicioso restaurante situado en Broadway con la Cincuenta y uno. Todos los camareros y camareras están buenísimos, y los batidos son igual de impresionantes. El lugar es una verdadera trampa para turistas, pero también es muy divertido. El simple hecho de estar allí me da ganas de cantar a voz en grito, y eso que poseo la peor voz del planeta.

Jenn terminó de echarle un vistazo al artículo y alzó la mirada.

—Qué raro. ¿No he jugado yo una o dos veces?

—Hace años. Las dos lo hicimos, ¿recuerdas?

Cuando JSG acababa de salir, me registré y jugué durante semanas antes de aburrirme. Participé en todos los roles y me lucí en todos. Grimaldi llegó incluso a enviarme un e-mail de felicitación. Por supuesto, eso ocurrió cuando Grimaldi sólo era rico, antes de hacerse Rico. O, más bien, Escandalosamente Rico.

Antes de perder el interés por el juego, llegué a convencer a Jenn de que lo probase. Participó una vez, la mataron rápidamente y decidió que no era lo suyo. La idea de diversión y velocidad de Jenn consiste en pelear por una camisa de setenta y cinco dólares de Miu Miu a precio de fábrica. Y, la verdad, comparto enteramente su punto de vista.

—Ummm. —Dejó el periódico a un lado y me miró de arriba abajo—. Vale, ya tienes el top y los zapatos. ¿Qué hay de los pantalones? ¿O vas a llevar falda?

Me quité la camiseta mientras consideraba el dilema.

—¿Mis téjanos Diesel negros? —sugerí, al tiempo que cogía el Tahari.

—Perfecto. Ahora cámbiate y vámonos. Debo estar en el aeropuerto sobre las siete y media. —consultó su reloj—. Eso sólo nos deja siete horas para comprar antes de facturar.
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>>>http:// www.juegasobrevivegana.com<<<

JUEGA.SOBREVIVE.GANA



POR FAVOR, INTRODUZCA CLAVE DE ACCESO

NOMBRE JUGADOR USUARIO: SemperFi

CONTRASEÑA JUGADOR: ********

... espere, por favor

... espere, por favor

... espere, por favor

>>>Contraseña válida<<<

>>>Leer mensajes nuevos<<<;>>Redactar mensajes nuevos<<<

... espere, por favor



BIENVENIDO AL CENTRO DE MENSAJES

Tiene un mensaje nuevo.

Mensaje nuevo:

Para: SemperFi

De: Identidad oculta

Asunto: Fondos

Pago adelantado depositado en su cuenta, 9 horas. Cantidad: 20.000 dólares.

Nombre cliente: Melanie Lynn Prescott. Se entregarán fondos adicionales tras finalización de la misión.

Comienzo del juego: 12.01 a.m.

Buena suerte.

>>>Perfil jugador adjunto. MLP_Profile.doc<<<

>>>Haga clic para descargar archivo<<<



Matthew Stryker leyó el mensaje cuatro veces, pero siguió siendo exactamente el mismo. Aquello empezaba de nuevo.

Había estado bebiendo cerveza y comiendo las sobras de la lasaña cuando entró en el centro de mensajes, y ahora la comida se le revolvía en el estómago, amenazando con volver a la superficie de nuevo. Avanzó a trompicones hasta el fregadero, abrió el grifo y dejó que fluyera el agua fría. Metió la cabeza debajo y bebió del chorro, después ladeó la cabeza y dejó que el agua le golpeara el rostro.

El chorro de agua fría alejó su mente de su estómago, de modo que resultó ventajoso, pero nada de lo que hiciera podría hacer desaparecer el verdadero problema.

Pensó en Jamie Tate, muerta en el suelo sobre un charco de sangre. Por él. Porque él no lo había creído.

Su estómago se contrajo de nuevo, y se apretó la muñeca contra la boca hasta que las náuseas remitieron. Entonces, con las manos aún asidas a la encimera de formica, volvió la cabeza lo justo para ver su portátil, con la pantalla azul tanto sombría como excepcionalmente importante. Algo que lo obligaba y conminaba.

En esta ocasión, Stryker sabía que obedecería.

Con temor, se acercó al ordenador, como un cazador que acecha a una bestia peligrosa. Se inclino y colocó su dedo sobre el ratón de bola; lo desplazó hasta que el cursor se halló sobre el archivo adjunto: MLP_Profile.doc. Contuvo la respiración e hizo clic.

El ordenador runruneó, y entonces se abrió un archivo de Microsoft Word. Bastante inocuo, el documento podría haber sido fácilmente un curriculum. Nombre, dirección, número de teléfono. Formación académica. Aficiones. Una foto, también. Una joven muy atractiva de pie delante de una jaula, con un león al acecho en un segundo plano. El sol había captado su cabello en el punto justo y brillaba como hilo de oro, vivo incluso en la pantalla del ordenador. Alta y segura, miraba directamente a la cámara y su sonrisa reflejaba con fianza y alegría.

Cuando quiera que se tomase la fotografía, se trataba de un buen día.

Stryker se concentró en el nombre que aparecía en la patte superior de la página: Melanie Lynn Prescott. Se masajeó las sienes, el dolor de cabeza volvía con renovado ímpetu. El sabía que para Melanie Lynn los buenos tiempos estaban llegando a su fin.

—Eres la siguiente, Melanie —susurró—. Y que Dios nos ayude a ambos.
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—¿Tomamos un cóctel? —preguntó Jenn.

Nos encontrábamos en Bloomingdale's, encaramadas a unos taburetes situados delante del mostrador de MAC Studio.

Emití lo que esperaba resultase un sonido afirmativo, en realidad no podía hablar porque la dependienta tenía su mano en mi rostro y se hallaba concentrada en delinear mis labios con la última innovación del delineador burdeos de MAC.

Hasta el momento llevábamos cuatro horas de compras. Habíamos comenzado en la Quinta Avenida, mirando escaparates de camino a Tiffany's, Gucci y similares. Después habíamos retrocedido hasta la Cincuenta y siete y nos habíamos dirigido al este, haciendo un refrito de toda la situación con Todd mientras caminábamos.

—Sé que tienes que ir allí esta noche para recuperar el mensaje, pero ¡no te acuestes con él!

Puesto que no tenía ninguna intención de acostarme con mi ex, habíamos pasado esa parte de la conversación bastante rápido, a favor de temas más importantes: el nuevo camarero del Stardust que Jenn encontraba mono, mis perspectivas (o falta de ellas) en el mundo de las citas, si tenían los alguna oportunidad de encontrar un par de Manolos en eBay por menos de ciento cincuenta... Habíamos guardado un momento de silencio reverencial frente a Prada, y después continuamos nuestra charla todo el camino hasta Borders, en la Cincuenta y siete con Park, donde las dos pedimos caffè latte en la cafetería del segundo piso (nuestras primeras adquisiciones del día) antes de regresar al exterior.

Para entonces, mi Visa cosquilleaba por ser utilizada, y nos dirigíamos a Bloomie's. Yo había planeado subir directamente a la segunda planta para ver si había liquidación en Juicy Couture, pero Jenn necesitaba algo de color en las mejillas para el viaje, de modo que nos detuvimos en la primera planta, en la sección de maquillaje. Cuando la chica de MAC me ofreció un minimaquillaje rápido, no fui capaz de rechazarlo.

—No lo estás haciendo por Todd, ¿verdad? —me preguntó Jenn, desconfiada.

Volví la cabeza tanto como me permitía la chica, que había pasado a mis mejillas.

—¿Estás loca? Rompí con él, ¿recuerdas?

—Sé que rompiste con él. Sólo espero que recuerdes por qué lo hiciste. Es evidente que él quiere que vuelvas.

Fruncí el ceño y la dependienta me reprendió por moverme demasiado. Así que permanecí sentada con la cara de piedra y consideré la teoría de Jenn. Resultaba probable que Todd me quisiese de vuelta (lo cual le venía bien a mi ego). Después de todo, antes se había desvivido por encontrarme y llevarme esta noche a su apartamento. Pero el sentimiento no era mutuo. Había hecho lo correcto al romper con él, y no tenía ningún deseo de volver. Excepto para recuperar mi mensaje, claro.

La dependienta terminó de maquillarme y me pasó un espejo. He de decir que presentaba un aspecto increíble. No me quedo atrás cuando se trata de maquillarme, pero esa chica me había hecho parecer una modelo, fragante y perfecta. Mis ojos, bajo el beneficio del rímel, delineador y sombra de ojos hábilmente aplicados, aparecían enormes y más azules de lo habitual. Mis pómulos se alzaban aristocráticos. Y mis labios... bueno, parecían jugosos y besables.

En resumen, presentaba un aspecto fantástico. Pero no tenía a nadie ante quien lucirme, excepto Todd. Maldita sea.

Siempre optimista, compré el lote completo de los productos que ella había utilizado, causando un daño serio a mi tarjeta de crédito en el proceso. Después de todo, tendría otras citas. Y con la práctica aprendería a maquillarme tan bien como ella lo había hecho. O, como mínimo, me acercaría bastante.

Dimos una vuelta rápida por la segunda planta, donde Jenn se convenció a sí misma de no comprar una falda Betsey Johnson rosa fuerte. En ocasiones, la fuerza de voluntad de Jenn puede resultar digna de admiración. En lugar de ello subimos a la octava planta, donde compró un oso de peluche para su sobrina, que nacería pronto. Después deambulamos de regreso a la primera planta y el departamento de caballeros, y salimos por Lexington y la Sesenta.

El calor estival me aplastó y pensé que el gélido aire acondicionado de Bloomie's debía de haberme congelado el cerebro.

—Nada de cócteles —dije—. La idea es estupenda, pero voy a casa de Todd. Necesito estar sobria.

—No digas más. —Jenn miró alrededor, calculando nuestra posición, y después señaló al este—. Iremos a Serendipity —anunció—. Vas a pasar la noche con un ex; necesitas chocolate.

Enclavada en un edificio de piedra rojiza a unas manzanas de Bloomingdale's, Serendipity es una heladería/restaurante popular, un lugar habitual para primeras citas. Ha pasado su momento de local de moda y se ha vuelto demasiado turistico, pero aun así me encanta, a pesar de la inevitable espera de treinta minutos para conseguir mesa, En realidad, me encanta el chocolate caliente con helado y, tan pronto Jenn y yo nos hubimos acomodado en una mesa estilo retro años cincuenta, pedimos dos. Dado que cada uno viene en un bol suficientemente grande para alimentar a un país pequeño, admitiré cierto grado de gula. Pero había ido al gimnasio antes de pasear los perros, así que contaba con un crédito calórico en mi cuenta personal.

Además, ésa era mi comida. Y mi cena también, salvo que con suerte Todd tuviera comida en su apartamento.

—¿Y cuánto tiempo vas a estar fuera? —pregunté después de un bocado importante de mi comida/postre/lo que fuera.

—Dos semanas. Le van a provocar el parto mañana, y yo voy a estar allí. Ayudaré a Lisa con el bebé hasta que llegue mi madre. Coincidiremos unos días, y luego ella se quedará un mes entero. Después de mamá, irá Katie para quedarse otras dos semanas —añadió, en referencia a su otra hermana—. Luego, Jake cogerá la baja por paternidad cuando Lisa regrese al trabajo.

—Te vas a divertir muchísimo —dije—. Como puede divertirse una familia cansada por el llanto de un bebé, quiero decir.

—Lo sé —respondió con una sonrisa burlona—. Estoy impaciente.

La creía. Lo más probable era que se hallase atrapada en casa con una hermana exhausta y un bebé llorando, y más tarde una abuela primeriza que lo adorara. Sería caótico, y yo la envidiaba. No sólo soy hija única, sino que además imagino que si llego a tener un hijo mi madre me enviará un cheque regalo para Nannys «R» Us. Mi madre no tiene mucho instinto maternal.

Jenn hurgó entre sus bolsas y extrajo un recibo de compra. Le garabateó un número y me lo pasó.

—El número de mi hermana —explicó—. Por si no hay cobertura. Llámame si necesitas hablar después de ver a Todd. O si necesitas lo que sea.

Asentí, metiendo el número en mi bolsillo trasero. Pero sabía que no la llamaría. Ya habíamos hecho un refrito de la situación con Todd; y, puesto que no iba a acostarme con él, nada cambiaría en ese frente.

Y no se me ocurría ninguna otra cosa tan importante como para interrumpir a mi mejor amiga cuando su hermana estaba teniendo un bebé. Sencillamente, mi vida no era tan dramática.
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El estudio de Todd no se encuentra muy lejos de Bloomie's, así que cuando Jenn se dirigió hacia el metro yo tomé un taxi que me llevó a la Setenta y dos y York. Todd me abrió por el interfono y comencé a subir. Dos minutos más tarde me hallaba en su apartamento, con aquel divino aroma a curry, rogan josh y nan envolviéndome y haciéndome sonar las tripas.

—He pensado que querrías quedarte en casa —dijo él—. Para poder trabajar en tu mensaje.

—Eso o temías que si no me alimentabas cogería el sobre y me iría.

—Eso también —admitió, y tuve que sonreír. Al menos era sincero.

Pero me encontraba allí y tenía hambre, y los aromas especiados no hacían más que acrecentarlo. Si me hubiese ido a casa habría regresado a un apartamento vacío. Sí, también podía quedarme. Todd tal vez, no sepa cocinar nada que valga la pena, pero sabe encargar la mejor comida del mundo. Y la comida india es mi favorita.

—¿Y dónde está? —pregunté.

Hizo un gesto con la cabeza hacia el futón, que utilizaba también como cama. Mi sobre se encontraba allí, al lado de la lámpara de lectura. En la mesa de café, delante, había colocado un par de platos y abierto todas las cajas de comida para llevar. Incluso había servido un vaso de vino. Si estaba tratando de recuperarme, iba por el camino correcto.

—He pedido nan extra —dijo, y juro que casi lo beso. Adoro el pan similar a la pita y siempre como más de la ración permitida por Atkins.

Todd y yo nos acomodamos en el sofá y, después de colmar mi plato, extraje el mensaje del sobre, estudiándolo al tiempo que tragaba. Para ser sincera, supe de inmediato que no me iba a costar demasiado, y experimenté una repentina disipación de respeto hacia mi admirador secreto, bastante parecida al sonido de la cadena del retrete. «¡Uoooosh!» Toda esa estima descendió en espiral hacia el olvido. De verdad. Creí que alguien dispuesto a codificar un mensaje secreto o una invitación extraordinaria al menos podría haber dado con algo un poco desafiante.

—Y, bueno, ¿qué es esa cosa? —preguntó Todd, y descansó una mano en mi muslo al tiempo que se inclinaba aproximándose. No hice caso omiso; de hecho, me resultó agradable. No saltaron chispas —las únicas chispas que llegué a experimentar con Todd se habían generado entre las sábanas—, pero me sentí a gusto. Llevaba seis meses SN (sin novio), y mi alma estaba ansiosa por volver al abrigo familiar de una pareja. En lo que respecta a las relaciones, soy débil y patética. Lo sé, cada uno carga con su cruz.

Me concentré en su pregunta, tratando de ignorar su aliento contra mi oído.

—Es un código masónico —dije.

—Por supuesto que lo es. —La mano se retiró, y yo respiré—. ¿Quieres explicarme qué significa eso?

Yo ya estaba apuntando con un rotulador en el recipiente de polietileno en que venía el curry, tratando de averiguar las claves del código.

—Se crea a partir de una cuadrícula dije . ¿Ves como cada letra parece una cajita?—Dibuje un codito masónico básico.
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—Las letras se distribuyen en los diferentes cuadros.

—Ajá —dijo él, sin entender ni jota.

—Confía en mí, es una pasada. Los confederados utilizaban códigos como éstos durante la guerra civil. Sólo dame un segundo para descifrarlo... —Me di golpecitos con el rotulador contra los dientes. Por la posición de los puntos en el interior de cada cuadro del mensaje, deduje que estaba ante un código de cuatro caracteres, que es lo que había dibujado para Todd. Pero lo rellené con varias letras y resultó un galimatías.

Di otro bocado de sag paneer y consideré el siguiente paso. ¿Estaba ante un código dentro de otro código? O quizás había extraído la clave equivocada. ¿Tal vez esta clave se extendía en vertical, en lugar de en horizontal? Lo intenté; creé mi estrategia de descodificación escribiendo el alfabeto y diez dígitos debajo, en lugar de a través, de modo que tenía A, B, C donde antes tenía A, M, Y. Aún bastante simplista. ¿Funcionaría?

Tres minutos más tarde tenía mi respuesta. Funcionó a las mil maravillas... y el resultado no me gustó. En absoluto.

—¿Qué tipo de loco cabrón me enviaría un mensaje codificado como éste? —Me levanté, rodeé la mesa y me puse frente a Todd señalando la mesa con un dedo acusador. Había escrito el mensaje descifrado en la carta rosa pastel de la comida:



JUEGA

O

MUERE

* * *

PRESTIGE

PARK

39 89225



—¿Qué crees que significa? —preguntó Todd.

—No me importa —repuse. No me gustan las películas de miedo, no me gustan las sorpresas, y sin duda no me gustan los mensajes extraños y escalofriantes... no importa lo alto, moreno y atractivo que sea el mensajero.

—Probablemente es de alguien de tu grupo de estudio —dijo Todd para tranquilizarme. Pero no funcionó.

—Bueno, que lo jodan —contesté, luchando contra la carne de gallina.

—Olvídalo —resolvió Todd, y se incorporó para acercarse a mí. Se inclinó, cogió el mensaje codificado de la mesa, y lo estrujó con una mano al tiempo que me atraía hacia sí—. Quienquiera que lo haya enviado, no merece la pena.

—Pero...

—Simplemente... —lanzó el jodido papel al cubo de basura— olvida... —me acercó aún más y me acarició el cuello— el mensaje. —Su mano reptó entre mis pechos, y después consiguió (no estoy del todo segura de cómo) volverme en sus brazos hasta que estuve frente a él, y sus labios estuvieron en los míos, y he de admitir que me sentí realmente bien.

Había algo de verdad liberador en hacer exactamente lo que él decía. En ese momento me estaba diciendo que debía irme con él a la cama. No con palabras, que conste, sino en ese lenguaje que todos hablamos. Ese lenguaje que no tiene términos para «basta» o «más despacio» o «puede que ésta no sea la mejor idea en este preciso momento».

Sus labios se movían sobre los míos, agradables y familiares, y cuando sus manos enfilaron mi espalda, mis dudas cayeron en la sumisión. Puede que le hubiese declarado a Jenn que de ningún modo volvería a acostarme con Todd, pero en ese momento todas mis razones quedaron olvidadas, reemplazadas por el simple hecho de que me hallaba entre sus brazos y me sentía bien. Además, no acostarme con él representaba el desperdicio total de un atuendo perfecto.

La verdad era que no quería regresar a casa. Normalmente, un apartamento vacío para mí sola sería una buena noticia, pero en aquel momento —una noche en la que el lado negativo lo constituían los mensajes codificados espeluznantes y el lado positivo un amante conocido que me proporcionara calor—, bueno, que me demanden, pero escogí la puerta número dos.

—La comida... —No era una verdadera protesta, ojo, pero debía guardar las apariencias—. Deberíamos recogerla.

—Siempre podemos pedir más —contestó. Y entonces me besó.

Y aun cuando la parte inteligente de mi cerebro, que repetía «no te acuestes con tu ex», me dijo que no debía hacerlo, le devolví el beso.

Después de todo, era soltera, mayor de edad y un espeluznante bicho raro había arruinado mi otrora feliz día.

De verdad, razoné, ¿qué podía ir mal?
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Dos orgasmos tremendos más tarde, me hallaba completamente despierta y pensaba con mucha más claridad. Unas horas antes tal vez me había preguntado qué podía ir mal si me acostaba con Todd, pero ahora mi menos aturullada mente había revisado todas las posibilidades y había dado con una larga lista.

En primer lugar, Todd podría pensar que proporcionar orgasmos también le proporcionaba algún tipo de visado para permanecer en mi vida más allá de esa noche. En segundo lugar, yo podría entrar en ese estado de inconsciencia en que suelo pensar que el sexo de primera constituye una base perfecta para una relación. (Respecto a eso, ya debería saberlo bastante bien.) Mantuve unas relaciones sexuales alucinantes con Todd durante cuatro meses, pasé otro mes dándome cuenta de que nuestra relación no llevaba a ninguna parte, y después perdí un mes más de mi vida reuniendo el valor para romper con él a pesar de experimentar un orgasmo demoledor tras otro. Finalmente conseguí hacerlo, y ahora cuento con un vibrador estupendo. Eso, sin embargo, es otra historia.

Y en tercer lugar —desde mi perspectiva actual, el más importante— estaba la falta de sueño. Había olvidado sus brutales ronquidos que hacían temblar las paredes, aunque cómo, no lo sé. Sin duda ahora no podría olvidarlos. «Ignóralo y desaparecerá» sencillamente no constituía una opción.

Me revolví unas cuantas veces más, haciendo un esfuerzo extra con cada vuelta para que la cama oscilara y temblara. Sin efecto. Me puse la almohada sobre la cabeza, dando toda la impresión de una mujer que se asfixia a sí misma. Ni ahogué el ruido ni fallecí por falta de oxígeno. Demasiado para mí.

Con un gemido muy audible que no despertó al Bello Durmiente, me recosté sobre el codo y le miré fijamente. Las persianas no se hallaban bajadas, de modo que podía contemplar su rostro en la bruma de las luces de la ciudad. Tenía la boca entreabierta y la mandíbula relajada. Me merezco algún tipo de premio por no meter mis dos dedos índices en sus fosas nasales.

En lugar de eso, cogí mi almohada, agarré el edredón y me encaminé al cuarto de baño. Puede que no fuese cómodo, pero al menos sería tranquilo.
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No sé a qué hora desperté. Lo único que sé es que tenía calambres en prácticamente todos los músculos del cuerpo. Ése es el efecto que dormir en una bañera produce a una persona, en especial a una persona que mide casi uno ochenta y que no podría hacer yoga aunque su vida dependiese de ello.

Desdoblé mi cuerpo, moviéndome con cautela para no resbalar, caer hacia atrás y partirme la cabeza en el lateral de porcelana de la bañera. El día ya no empezaba bien, y las heridas autoinfligidas en la cabeza sólo lograrían empeorarlo.

Recordé la extraña nota codificada que me había hecho regresar a casa de Todd. Ahora, con el sol entrando a raudales por la ventana, haciendo brillar la bañera blanca y resplandeciente y destellar el espejo inmaculado (Todd cuenta con una señora de la limpieza tres veces por semana), la nota no parecía de tan mal agüero. Probablemente se trataba de una invitación, seguro que a una de esas fiestas de «hay un asesino en la cena», donde los invitados interpretan algún papel. Ingenioso, si lo piensas. Quiero decir que si yo fuese a ofrecer una fiesta tal vez haría exactamente lo mismo.

Lo bueno de dormir en la bañera es que no tienes que ir muy lejos para ducharte. Recogí las toallas que había utilizado como ropa de cama y las lancé al suelo del cuarto de baño, abrí el grifo y dejé que el chorro me golpease hasta que el último de los dolores desapareció de mi espalda y cuello.

Maravilloso.

No fue hasta que estuve secándome cuando me di cuenta de que Todd no había entrado ni para utilizar el retrete ni la ducha. El apartamento tenía el tamaño de una jaula para hámsters y no disponía de un pequeño aseo escondido en alguna parte. ¿Tal vez había decidido ducharse en la oficina para no despertarme?

Y yo que creía que la caballerosidad había muerto.

Había dejado mi ropa desparramada sobre el equipo de música, así que me puse uno de sus pantalones de chándal, que colgaba de la puerta del baño. La camiseta de manga larga que se hallaba junto a ellos olía ligeramente a sudor masculino, pero igual me la puse. Reconozco que estaba sufriendo un poco el arrepentimiento de la mañana siguiente, así que no iba a pasearme en cueros.

Aunque tampoco importaba, me di cuenta dos segundos después, al ponerme el reloj en la muñeca. Ya era más de las diez — ¿cómo me las había arreglado para dormir toda la noche en una bañera?— y el salón se hallaría completamente vacío. Lo sabía porque conocía a Todd. Llevados años trabajando en alguna firma de abogados superimportante, y considera pecado mortal llegar después de la nueve.

Ese es el motivo por el cual me sorprendió tanto observar un sospechoso bulto en la cama en cuanto salí del baño. Con razón no había interrumpido mi descanso: no había sido por caballerosidad, sino por agotamiento.

—Todd —susurré mientras bordeaba la mesa de centro que con tan poca delicadeza habíamos empujado a un lado para abrir la cama la noche anterior.

Nada.

—Oh, To-odd —le arrullé desde mi lado de la cama.

Nada.

—¡Todd! —ladré.

Niente!

Jesús, realmente lo había dejado agotado. Me felicité, vitoreando mi proeza sexual, y subí a la cama y me incliné sobre él. Tal vez necesitase dormir, pero me agradecería que le despertase. Todd no era de los que entran en la oficina tratando de pasar inadvertidos después del almuerzo. En absoluto.

Se hallaba tumbado sobre un costado, de espaldas a mí, con las mantas cubriéndole la cabeza. Al principio no noté nada fuera de lo normal. Entonces me acerqué un poco más para tocarle en el hombro y...

«Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios.»

Sangre. Sangre por todas partes. Y pequeños grumos de algo que procedía del cerebro y...

Me tapé la boca con la mano, tratando de contener las arcadas. Me lancé hacia el teléfono y di un grito ahogado al comprobar que la línea se hallaba cortada. Mi bolso estaba en la mesa. Lo cogí y busqué a tientas el móvil al tiempo que corría hacia la puerta. Mi teléfono nunca tenía cobertura en aquel edificio, y tenía que llamar a la policía. Necesitaba salir al exterior.

Necesitaba salir de allí.

Una vez en el pasillo, pasé por delante del ascensor —no iba a esperarlo— y corrí escaleras abajo, con la mente a mil por hora. «¿Quién? ¿Quién ha hecho esto?» ¿Tenía Todd algún cliente raro, algún tipo de la mafia que le guardase rencor? Y —oh, Dios, no—, ¿seguía ese alguien raro en el apartamento?

Mi corazón desbocado parecía a punto de explotar, y el pulso me abrasaba los oídos. Sabía que debía sentir algo por Todd, pero la única emoción que experimentaba era el miedo. Luchar o morir, supongo.

La situación era surrealista, el aire tan denso que se podía cortar, mientras luchaba por alcanzar la acera, desde donde podría llamar al 911. Mi mente se hallaba en blanco y, al mismo tiempo, clara como el agua. Noté que la pintura se estaba desconchando de la barandilla de la escalera, pero mi corazón se encontraba completamente vacío. Una voz racional me decía que hurgase en busca del llavero con el botecito de espray de pimienta, y lo hice. La voz de la razón en medio de la locura.

En el primer piso, tiré de la puerta que daba al vestíbulo y sufrí un leve ataque cardíaco cuando la puerta no cedió. No podía quedarme atrapada en una escalera. Tiré de nuevo con todas mis fuerzas y en esta ocasión la puerta se abrió. Salí disparada al vestíbulo.

Vacío.

«¡Mierda!» Miré alrededor como una loca, deseando hacer aparecer a un policía, un bombero, un repartidor, cualquiera, por arte de magia. Pero nada, así que continué corriendo, directa a la luz de la mañana de agosto, parpadeando I uñosamente al abrir el teléfono y tratar de marcar con dedos temblorosos.

«Vamos, Mel. Vamos...»

—Eh, eh, ¿está bien? —Era una voz masculina, y una ma no me tomó del brazo, evitando con eficacia que presionase la tecla llamar—. Vamos. No puede ser tan malo.

—No, no lo entiende. Ha habido... —Me tragué las palabras, dándome cuenta por fin de quién me hablaba. Me eche hacia atrás y el miedo me embargó. Era el Hombre Misterioso, alto y moreno. El que me había entregado el mensaje que decía que debía jugar... o morir.
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«Demasiada coincidencia», gritaba mi mente mientras la cabeza me daba vueltas y el corazón me latía en los oídos.

Ese hombre había matado a Todd. Lo sabía. Estaba segura. Y no deseaba otra cosa que alejarme de él.

Esto no era por los clientes de Todd. Era por mí. Aquella carta espeluznante... Todd asesinado... Joder, ¿qué estaba ocurriendo?

—¿Está bien? —preguntó él, y sus ojos oscuros me inspeccionaron.

Traté de correr, pero me bloqueó el paso y me sujetó el brazo con más fuerza. Sentí un fuerte pinchazo en el brazo y me di cuenta de que, revolviéndome, debía de haber sufrido un tirón. Tenía la sensación de que si hiperventilaba y me desmayaba me despertaría muerta.

—¿Señorita Prescott? Por favor, cálmese. Soy yo. —La preocupación invadía su rostro, llenando incluso sus ojos oscuros, y ya no me sujetaba con tanta fuerza—. Nos conocimos ayer, ¿recuerda? ¿Está bien? Parece asustada.

Pestañeé, aturdida.

—Yo... —Más pestañeo—. ¿Qué?

—Ayer —repitió—. Le entregué un paquete. Parece preocupada. Dígame qué ocurre.

Me relajé un poco. Parecía sorprendido de verdad. Auténticamente preocupado. ¿Me había equivocado con él?

—Un policía —dije—. Necesito a un policía.

—Vale —contestó él, y su presta conformidad disipó aún más mis temores—. Conseguiremos lo que necesite. Sólo ha sufrido un pequeño shock. Ahora todo irá bien. Sólo necesita tranquilizarse un poco.

—No, no, no lo entiende. —Percibí el alto grado de histeria en mi voz.

—Por supuesto que lo entiendo. Se ha asustado.

Me estaba tratando con condescendencia, y yo sacudí la cabeza con desesperación, deseando hacerle comprender. Podía ayudarme. Parecía querer ayudarme. Pero no me estaba ayudando.

—Ya —repliqué, volviéndome para escudriñar la calle en busca de un miembro de las fuerzas del orden de Nueva York—. Necesito un poli ya.

—No —respondió él—, no lo necesita. —Algo en su voz me hizo volverme hacia él. Contemplé el frío brillo de sus ojos. Un escalofrío me recorrió la espalda, y supe que antes había estado en lo cierto. No se trataba de coincidencia alguna, estaba metida en un gran problema—. Ha sufrido un shock, eso es todo —repitió—. Debe de resultar espantoso encontrar a su novio muerto.

Yo no había dicho una palabra sobre Todd. Abrí la boca para gritar.

—Hágalo y la mataré ahora mismo.

Aquel cabrón hijoputa me había tomado por idiota con toda su palabrería de preocupación, pero yo comenzaba a espabilarme. Una helada dosis de realidad es capaz producir ese efecto en una chica. Aferré el espray de pimienta y esperé mi oportunidad. También me esforcé por mantener la boca cerrada.

—Buena chica. El muchacho ha sido sólo una advertencia. —Me sostenía cerca, como podría sostener a una amante, y entonces se inclinó para susurrarme al oído. Alrededor, los neoyorquinos transitaban por la calle, con las cabezas gachas, perdidos en sus pequeños mundos propios. No iban a ayudarme. Me hallaba sola, y un asesino me retenía—. Captaste el mensaje, ¿verdad? —continuó con aquella voz fría, extraña e inquietantemente serena—. En tu lugar yo prestaría atención, jugaría bien y no involucraría a la poli. Eso es lo que yo haría en tu lugar.

«¿Mensaje?» Y entonces lo recordé: «Juega o muere.» Inspiré estremecida. Yo había dicho que no iba a jugar. De algún modo, él lo oyó. De algún modo, lo sabía.

Y ahora Todd estaba muerto.

Oh, Santa Madre de Dios, ¿qué había hecho?

—¿Quién eres? —le espeté.

—Alguien que te está vigilando. No me decepciones. Y no rompas las reglas.

—¿Las reglas? —Mi voz se elevaba, adoptando un tono histérico.

—Conoces las reglas, Melanie. Por ejemplo, sabes qué ocurrirá si involucras a la policía en nuestro jueguecito.

No tenía idea de qué estaba hablando, pero no iba a quedarme ahí para averiguarlo. Alcé la mano, con el espray preparado, y le di en pleno rostro. Me dispuse a huir, pero no llegué a dar un paso, porque la bendita pimienta no lo afectó en nada. Demonios, ni siquiera estornudó. Sólo se rió. Se rió y sacudió la cabeza como si yo fuese un cachorrito haciendo algún truco gracioso.

Eso era malo. Muy, muy malo.

—Vas a tener que hacer algo más que eso —dijo, y continuó sujetándome del brazo.

Y eso, francamente, me reventó. Quiero decir que he seguido un curso de The Learning Annex. Debería ser capaz de hacerlo mejor. Y así, sin pensar si se trataba de una idea inteligente, levanté la rodilla con toda la fuerza que pude reunir y le di de lleno en los huevos.

Sus rodillas cedieron y, al desplomarse con un quejido sobre la acera, al fin me liberó el brazo.

No perdí el tiempo y eché a correr.
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Memorandum



DE: Archibald Grimaldi

PARA: Thomas Reardon, Esquire



Bueno, Thomas, aquí estamos. O aquí estás. Si estás leyendo esto, significa que yo he estirado la pata, he dicho adiós para siempre, me he ido a ese gran procesador Pentium del cielo.

Qué tragedia, dirán. Era tan joven, tan brillante. Y estarán en lo cierto.

Siempre he sabido que moriría joven. Igual que sabía que ganaría mil millones antes de cumplir los treinta. Yo soy el hombre, Thomas. Recuérdalo. Yo-soy-el-hombre. Y ni la muerte puede arrebatarme eso. Estoy a punto de demostrar al mundo que puedo hacer algo que ningún otro hombre es capaz de lograr: voy a crear realidad a partir de la fantasía. En breve voy a jugar a ser Dios. Agitaré mi varita mágica y enviaré a mis ovejas a correr de aquí para allá. Un montón de ovejitas corriendo por mi campo de juego... ¿cuántas evitarán el sacrificio?

Estoy seguro de que ya has imaginado que esto no forma parte de mi testamento. Pedí a tu secretaria que deslizara este memorándum en tu archivo durante nuestra última reunión. (Una chica fantástica. Una lástima lo de la oferta mayor.) Quién sabe cuánto tiempo permanecerá ahí, hasta que te llamen para autenticar mi testamento. (Aunque supongo que si estás leyendo esta nota, entonces ya sabes cuánto tiempo. Yo, por supuesto, me encuentro totalmente ajeno.)He puesto algunas cosas en marcha. En funcionamiento. He introducido la moneda en la máquina de discos.

Tal vez creas que estoy loco, pero te aseguro que no lo estoy. Existe una delgada línea entre la genialidad y la locura, dicen. Confía en mí, amigo mío, yo no he cruzado esa línea. Aunque, tal vez, he bailado sobre ella y lie evita do caer en el abismo de la locura sólo por pura voluntad.

¿Podría disponer las cosas de una forma tan magnífica un loco? ¿Podría alguien que no se halle en pleno uso de sus facultades poner en marcha las maravillas que yo he impulsado? No lo creo.

Van a ocurrir cosas, amigo mío. Desde la muerte, cuento con impunidad para hacer cosas que no pude hacer en vida. Como dijo John Travolta en Alarma nuclear: «¿No es una pasada?»

Todas las piezas están en su sitio, amigo mío. Todos los problemas han sido solucionados. Incluso realicé una pequeña prueba en noviembre de 2004. Jamie Tate. Me temo que fue un fracaso, puesto que ella carecía del incentivo para participar en mi jueguecito. Lo he remediado, y ahora el juego que he puesto en funcionamiento se hallará a la altura de mis expectativas. De eso estoy seguro.

Ves, amigo mío, lo he hecho. He introducido JSG en el mundo real. Lo he sacado del ciberespacio y he implicado a gente real. La vida real. La muerte real.

¿No te dije que era jodidamente brillante?

Pero hay un problema, Thomas. Te he dado un papel en mi pequeño drama. Un papel corto pero muy importante.

Creo que cooperarás aun sin incentivo, pero, en caso de equivocarme, he arreglado las cosas para que no des ningún paso para acabar con el juego o involucrar a las autoridades. ¿Tus hijas? ¿Tu mujer? Si las quieres, colaborarás. Lo único que necesito es tu silencio. Y, de verdad, ¿por qué querrías protestar? ¿De qué serviría? Ahora estoy más allá de la ley. Al igual que mi juego.

Se va a armar una buena. Me gustaría estar ahí.

Ahora, Thomas, lee con atención, porque voy a mostrar únicamente para tus ojos lo que he hecho, y lo que continuaré haciendo desde tres metros bajo...
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No suelo correr ni hacer footing —ni siquiera hago Pilates—, pero aun así corrí del apartamento de Todd a una velocidad que habría dejado en ridículo a un velocista olímpico. I labia salido volando de casa de Todd sin zapatos, y ahora mis pies descalzos volaban por la acera resquebrajada hasta que mis pulmones ardieron y cuchillas gélidas y calientes me atravesaban los costados. Incluso con el impulso mágico de la adrenalina, era imposible que corriese todo el camino a casa.

Con gran esfuerzo, seguí adelante unas manzanas más, con las piernas temblorosas, y entré dando traspiés en la primera estación de metro que encontré. Por suerte, esa línea me llevaría a casa. Una vez subida en el convoy, me derrumbé en uno de los bancos de plástico moldeado, con la cabeza inclinada hacia delante mientras inspiraba litros de aire.

Cuando el tren se alejó del andén, me recuperé lo suficiente para mirar alrededor, con las terminaciones nerviosas vibrando de miedo. Vi a un policía de tráfico y mi primer impulso fue correr hacia él, pero me contuve. ¿Y si él estaba aquí? ¿Y si el asesino me veía hablar con un policía después de que me hubiese ordenado que no lo hiciera? ¿Qué cosa horrible ocurriría si rompía las reglas? Temblé y miré alrededor, segura de que encontraría aquellos ojos oscuros fijos sobre mí.

Pero no había nadie, al menos nadie que pareciese peligroso, aunque estaba aprendiendo rápido a mostrarme cínica. Aun así, los pasajeros parecían lo bastante inocuos. Hombres y mujeres con trajes de negocios y ropa informal, con sus Palm Pilots preparadas. Los turistas con sus reveladoras cámaras y mapas plastificados de la ciudad. Tipos bohemios que probablemente vivían en la esquina de mi casa. La gente habitual del metro, el tipo de gente que había visto cada mañana desde mi primer día en Manhattan hace una eternidad.

Nunca había reparado realmente en esas personas, pero ahora lo hacía, echando un vistazo de reojo a cada una. ¿Trabajaba alguna de ellas con el cabrón que había matado a Todd? ¿Me seguía alguna de ellas?

Temblé y, cuando el tren entraba en la estación, la necesidad incontenible de correr me consumía. Las puertas se abrieron y salí a una velocidad de vértigo. La gente se me quedó mirando, pero no me importó. Sólo quería salir de allí.

Al parecer, nadie me seguía, aunque unos cuantos miraron boquiabiertos el espectáculo que ofrecí subiendo las escaleras en estampida hacia el rectángulo de luz. Tampoco aminoré el ritmo cuando alcancé la calle, sino que continué corriendo. Cuando llegué a mi edificio tenía los pies en carne viva, mis pulmones volvían a arder y la muerte por infarto masivo parecía más probable que el asesinato.

Asesinato.

Oh, Dios, Todd.

Me golpeó de nuevo el dolor, el recuerdo, como si caminase por un muro helado de agua. Me había concentrado en salvar mi propio pellejo, pero ahora que me hallaba en casa y envuelta en el falso consuelo que proporcionaba mi familiar vestíbulo, la realidad me clavó su horrible y brutal dentellada.

Todd estaba muerto.

Muerto de verdad, y nada que yo pudiese hacer o decir lo traería de vuelta. No tenía a nadie a quien poder recurrir. Ni la policía ni el asesino. Una sola bala había hecho que las aspiraciones y sueños de Todd perdiesen sentido.

Una bala cuya intención era advertirme.

¿Por qué?

No tenía ni idea. Y en un día marcado por el terror, eso me asustaba más que ninguna otra cosa.
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En un día normal, encuentro mi edificio un poco escalofriante: la luz tenue, ese olor a moho procedente de un exceso de bolsas de basura que aguardan en el pasillo y las paredes grises verdosas que, bajo la mugre y el polvo, eran supuestamente blancas. Hoy, nada de eso me preocupaba. Estaba en casa —gracias a Dios— y, a pesar de que me temblaban las manos y el nudo en mi estómago provocado por el miedo, me alivió enormemente encontrarme en el recargado y apestoso vestíbulo de mi edificio.

Permanecí allí un momento, protegida del mundo exterior por el portal con ambos cerrojos echados. Una delgada película de suciedad cubría el cristal, de modo que lo froté ligeramente con el pulgar, me incliné y escruté la calle arriba y abajo tanto como pude. No vi al asesino ni a nadie a quien reconociese del metro.

Mi alivio resultaba palpable, y todo mi cuerpo se relajó, como el aire que escapa de un globo. Por un segundo me permití creer que todo iba a salir bien. No estoy segura de que lo creyera realmente, pero sin duda lo deseaba.

Sin embargo, el alivio me duró poco, porque la realidad imponía hacer algo. Mi mente se hallaba demasiado trastornada para saber qué. La primera idea fue llamar al portero, pero ¿qué le diría? «Eh, señor Abernathy, un lunático ha matado a mi ex novio y dice que a mí no me va a matar, pero, sabe usted, no acabo de creerle. ¿Podría ayudarme?» ¿Y qué se supone que iba a hacer el pobre señor Abernathy, con sus camisetas grises ajadas y su barriga de Santa Claus? ¿Blandir su escoba y su limpiatuberías en mi defensa, como un indómito Jorge que se enfrentase al dragón? Por alguna razón, no creí que el señor Abernathy estuviese preparado para hacer de héroe. Muy mal. En ese momento necesitaba desesperadamente un héroe.

«La policía.» El me había ordenado que no la llamara, y yo le había obedecido en el metro. Pero necesitaba ayuda. Además, ¿no es eso lo que siempre dicen los malos? Me refiero a que el cabrón que mató a Todd sin duda no iba a alentarme a que corriera a una comisaría a presentar una denuncia. Pero eso es exactamente lo que debía hacer. La policía me ayudaría, me protegería. Después de todo, para eso estaba.

«Así que, vale, sí, subiré a casa, llamaré a la policía, y...»

¡Mis padres! Casi me deslicé contra una pared de alivio al recordar que mis padres se encontraban a sólo unos kilómetros de distancia, en lugar de los habituales dos mil quinientos. No tendría que pasar por la terrible experiencia con la policía yo sola. Ellos me acompañarían.

Pronuncié en silencio una oración de agradecimiento al abrir mi teléfono móvil, ilusionada ante la idea de escuchar la voz de mi madre, de que mi padre me acariciase el cabello y me dijese que me quería y que daría una paliza a cualquier gilipollas que estuviese acosando a su niñita.

En ocasiones mi madre podía ser insoportable, pero cuando escuchaba la llamada a la acción era de las que no toman rehenes. Me diría que todo iría bien. Me diría que ella se encargaría. Me diría... y yo la creería.

Pulsé y sostuve el 5, la tecla de marcado rápido para el móvil de mi madre. Un tono, dos, y entonces: «El móvil al que desea llamar está apagado o...»

Joder. Cerré el teléfono de un golpe y lo intenté con el número de mi padre. El mismo puñetero mensaje.

Mierda, mierda, mierda.

Vale. Bien. Se suponía que mamá iba a llamarme a la hora del desayuno, y obviamente no lo había hecho. Lo que significaba que seguramente me llamaría sobre la hora de comer.

Respiré hondo, disponiéndome a mantener la calma. No me habían seguido, no vi a nadie en el exterior que pareciese querer matarme y tenía un plan. No se trataba de un plan magnífico, pero era un comienzo.

Eché un último vistazo calle arriba y abajo, después comencé a subir las escaleras hacia mi piso, en la sexta planta. Me encerraría bajo llave, llamaría al 911, me bebería una Coca-Cola light (o tres) y esperaría a la policía. Para cuando llegasen las fuerzas públicas de Nueva York, volvería a ser capaz de pronunciar una frase coherente. Al menos eso esperaba.

La peste a tabaco me abordó al llegar al descansillo del sexto piso. Mi vecino del otro extremo del pasillo fuma como una chimenea, y ese horroroso olor había impregnado los paneles baratos y la raída alfombra que cubría el pasillo. Jenn y yo guardábamos un bote de ambientador Lysol junto a la puerta y lo pulverizábamos al menos una vez al día. Creo que ayuda un poco, y sé que enoja al vecino, lo cual, sinceramente, es nuestro objetivo principal.

Como esto es Nueva York, y éste es un edificio de porquería, la puerta de mi apartamento cuenta con dos cerrojos y una cerradura en el pomo. Pasé por el proceso de abrir los cerrojos con la llave, atenta a si subían pasos por las escaleras.

Gracias a Dios, en la escalera reinaba un silencio absoluto.

En cuanto la puerta estuvo abierta, entré y básicamente me desplomé en el interior del apartamento. Nunca me había alegrado tanto estar en casa. Era un sitio minúsculo, pero en ese momento resultaba perfecto. Quería arrebujarme en mi edredón, entre mis paredes, a salvo de todas las cosas malas que acechaban al otro lado de la puerta.

Como tenía por costumbre, extendí la mano para coger el Lysol y, cuando mis dedos se cerraron alrededor del bote liso y frío, vi la sombra de un hombre que se movía en el interior de la cocina a oscuras. Se me hizo un nudo en el estómago, y me di cuenta de mi error. Nunca debí haber regresado a casa. El se hallaba allí. De algún modo, había llegado antes que yo.

La figura avanzó hacia mí y, de nuevo, grité.
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—¡Maldito hijo de puta!

A Stryker le dio de lleno en el rostro una especie de mierda tóxica con aroma a jardín y bramó como un condenado; le ardían los ojos y las lágrimas descendían por sus mejillas. Lo que quiera que fuese esa cosa escocía como el mismo infierno.

—Joder, Melanie, ¿qué coño me has echado?

Pero ella no respondía. Ya había recorrido la mitad del pasillo. Joder. Probablemente le había dado un susto de muerte.

Salió en dos zancadas, pero ella ya había alcanzado el final del pasillo. Le miró por encima del hombro, con los ojos tan abiertos como los de un ciervo a punto de ser abatido.

—Maldita sea, Melanie, para —pidió él, y su voz no sonó tan serena como habría deseado a causa de la mierda que le había pulverizado en la cara. Se encogió de dolor, tratando de dominar su propia frustración, y se obligó a mantener la voz baja y tranquilizadora—. Está bien. Por el amor de Dios, estoy aquí para ayudarte. Para, por favor.

Ella no se detuvo. Todo lo contrario, y de alguna manera al coger velocidad consiguió engancharse el pic en la decrépita alfombra del pasillo. La pobre iba descalza, por el amor de Dios, y cuando dejó escapar un gritito lastimero, él sintió remordimientos. Había acudido para ayudar y, en lugar de ello, estaba empeorando las cosas. Pero no podía permitir que descendiera las escaleras. La necesitaba en el interior del apartamento, tras puertas cerradas. Pronto —muy pronto— alguien iba a intentar matar a esa mujer, y él quería impedirlo. Si tenía que arrastrarla de los pelos para que entrase, lo haría.

Prefería verla muerta de miedo a muerta de verdad. Ya había visto morir a una mujer porque él se había comportado como un gilipollas a la hora de protegerla. Stryker no iba a cometer el mismo error dos veces.

Cuando él avanzó dando traspiés hacia ella, los ojos casi cerrados, la chica intentó levantarse, pero se vino abajo con un grito desgarrador al apoyarse en ambos pies. Cayó de nuevo, rodó sobre su espalda y salió a toda prisa como un cangrejo alejándose de él.

—Por el amor de Dios —dijo él—. No voy a hacerte daño. Estoy aquí para ayudarte.

La expresión de la joven no se alteró. No mostraba confianza. Sólo miedo puro y duro.

Lo intentó de nuevo.

—No soy un ladrón, no soy un violador. Confía en mí. No voy a hacerte daño.

—Que te jodan —repuso ella entre dientes y, pese a que él se sentía frustrado por que no le creyera, no pudo evitar admirar sus agallas. Esa clase de entereza ayudaría a mantenerla con vida.

—Mira, sé que estás asustada. Has llegado a casa y yo estaba dentro, es normal que te asustases. Pero creí que ya te habían cogido. Entré porque creí que estabas muerta.

—¿Qué? —La confusión se dibujó en su rostro—. ¿Entraste por qué?

—Creí que estabas herida. Estoy aquí para ayudarte. Sólo quiero...

—No.

Ella se apartó bruscamente, se volvió y trató de ponerse en pie a pesar de tener el tobillo dañado. La mujer tenía agallas, no cabía duda, pero Stryker no podía perder tiempo. La embistió y consiguió coger el dobladillo de sus pantalones, lo cual la envió de nuevo al suelo.

—Melanie, tranquilízate, estoy aquí para...

—¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude!

—Por el amor de Dios, mujer, cállate. —Le puso una mano en la boca, lo cual la aterrorizó aún más, pero ¿qué maldita elección le quedaba? En cualquier momento iban a aparecer los vecinos, ¿y qué explicación daría entonces?

La examinó, buscando una manera de hacerla comprender que él era uno de los buenos. Sus ojos azules estaban muy abiertos. Abiertos y aterrorizados. Y descubrió algo más en ellos. ¿Resignación? Había contemplado esa mirada antes en los ojos de los hombres que se enfrentaban a una muerte segura. Había deseado no volver a verla nunca, y menos en una mujer.

Y entonces Stryker se dio cuenta. La había asustado algo más que el hecho de encontrar a un extraño en su apartamento. Mientras él esperaba que la chica regresara a casa, ella había estado debatiéndose en algún lugar de Manhattan contra el cabrón que la quería muerta.

—Ha ocurrido algo —dijo—. Algo te ha dejado muerta de miedo, y no he sido sólo yo.

Ella permaneció inmóvil, con los ojos aterrados. Sus músculos se contrajeron con una tensión no liberada. No soportaba que alguien atemorizara a una mujer, y él mismo acababa de hacerlo. Había acudido para protegerla, pero había comenzado con mal pie, y ahora aquellos lagos de azul oceánico estaban llenos de miedo en lugar de esperanza.

Él mantenía su mano sobre la boca de ella, que respiraba por la nariz; su respiración rápida cosquilleaba la palma de él. Los ojos de Melanie no se apartaron de los suyos ni por un instante, y él se concentró en ella, tratando de juzgar todo el esfuerzo físico y emocional que le había permitido regresar a su apartamento.

—Voy a retirar la mano, ¿de acuerdo? Prométeme que no gritarás.

Ella le miraba fijamente y sus ojos se abrieron un poco más.

—Asiente con la cabeza, Melanie.

La joven asintió, y él retiró su mano suavemente, pero se encogió anticipándose a sus gritos. Sin embargo ella obedeció, permaneció en silencio y encogida entre los brazos de él.

—Nos levantaremos y volveremos al apartamento para poder hablar.

—No —susurró con voz ronca. Forcejeó echándose lucia atrás, y Stryker supo que nunca conseguiría que entrase en el apartamento, no mansamente.

Respiró hondo. No podía culparla, pero, maldita sea, aquello resultaba frustrante. Había trabajado como guardaespaldas al menos una decena de veces, siempre cuando había existido una verdadera amenaza contra la vida del sujeto. Stryker había tratado con el terror, con el ego y con la estupidez absoluta, pero nunca antes un sujeto había ignorado tanto sus instrucciones, y mucho menos le había temido.

«Maldita sea todo.» Necesitaba que ella colaborase con él, no contra él.

—De acuerdo, Melanie, ésta es la situación. No pretendo hacerte daño. He sido asignado para ayudarte. Pero tú no me crees, ¿verdad?

Ella se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza una sola vez, con un movimiento apenas perceptible, pero que confirmaba su pregunta.

—En ese caso, creo que no tengo elección —concluyó él.

En cuclillas junto a ella, se llevó la mano a la pistolera que le colgaba del hombro para extraer el arma. Ella inspiró hondo y Stryker volvió a cubrirle la boca con la mano antes de que dejase escapar un grito. Sacó el revólver, comprobó el seguro y lo dejó en el regazo de la chica.

—Ahí está —dijo, y se apartó.

Aquél era un juego peligroso y lo sabía, pero no veía otra solución. Necesitaba que Melanie confiase en él, y lo necesitaba ya. Y creía que Melanie Prescott no lo mataría. Herirle tal vez, pero no matarle.

—Estoy desarmado. —Se encontró con los ojos de ella, abiertos, confundidos—. Así pues, ¿qué vamos a hacer ahora, Melanie? ¿Ahora que eres tú quien sostiene el arma?
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Una buena pregunta.

No me gustan las armas, pero no soy idiota. Levanté aquel revólver con ambas manos y le apunté, pensando vagamente que era un hombre valiente o estúpido. Por el modo en que me temblaban las manos, podría haber terminado con un agujero en la cara aunque yo no hubiese querido disparar.

—Habla —dije.

Su mirada se dirigió a la puerta.

—Quizá deberíamos hacerlo dentro.

—¿Parezco estúpida? —repliqué—. Habla. Y si no me gusta lo que dices, llamo a la policía. —Sonó duro, pero estaba muerta de miedo. Pensé en llamar a la policía inmediatamente, pero descarté la posibilidad casi al instante. Me había proporcionado una ligera ventaja, pero la verdad era que él tampoco parecía estúpido, y seguro que tenía escondida otra arma en alguna parte, al alcance de la mano en caso de que yo hiciera algo precipitado.

—¿Participas en algún juego de Internet?

La pregunta fue tan inesperada que por un momento me quedé desconcertada. Después arrugué el ceño y me encogí ligeramente de hombros.

—Claro. A veces.

La verdad es que pasaba mucho tiempo en la Red. Paso tanto tiempo como en el ordenador y navegar por el ciberespacio se convierte en una costumbre.

—¿Juegos de multijugadores? ¿Cómo el JSG?

Yo seguía encañonándole, pero el miedo empezó a ceder paso a la curiosidad.

—Sí —contesté, aún con recelo al recordar el artículo del Post de esa misma mañana. Resultaba extraño que ese juego al que no había jugado en años de repente pareciera hallarse en todas partes—. No juego al JSG, pero lo he hecho en el pasado.

—De modo que recuerdas cómo funciona.

—Más o menos.

—¿Cómo?

—¿Por qué lo preguntas?

—Sígueme la corriente —repuso él.

—Los jugadores se registran en el sistema desde todo el mundo y se les asigna un rol: objetivo, asesino y protector. Compiten en una versión ciberespacial de Manhattan ocupándose de lo suyo y siguiendo las pistas.

En realidad era más complicado que eso y ése era su atractivo. El juego resultaba al mismo tiempo increíblemente complicado y hermoso por su simplicidad, pero yo no tenía intención de discutir los pormenores con ese hombre.

—Entonces, ¿tienes un perfil en el sistema?

Los revólveres son pequeños pero pesados, y comenzaba a cansarme de tanta pregunta.

—¿De qué va todo esto?

—Melanie...

—Oh, joder, ¿de qué va esto? —Él comenzó a abrir la boca, pero yo agité el arma y se calló—. He jugado a un millón de juegos de ese tipo. ¿Que si presenté un perfil? Claro. ¿Recuerdo los detalles? No. Y no he entrado en JSG en años. Lo lamento si me siento un poco confusa.

—¿Tanto tiempo?

Por alguna razón, eso pareció preocuparle.

—Sí. ¿Qué tiene de malo?

—Es sólo que daba por hecho que eras una jugadora habitual.

Para entonces, la confusión había rebasado al miedo, pero continué apuntándole para guardar las apariencias.

—No te conozco de nada —dije—. ¿Por qué demonios ibas a dar nada por hecho?

—Porque tú eres un objetivo, como en el juego —repuso, y aquellas palabras prácticamente me paralizaron—. Y yo he sido asignado para protegerte.
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INFORME NÚM. A-0001
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Asunto: Juego comenzado.

Informe:



· Aproximación al objetivo y entrega de paquete. Seguimiento del objetivo hasta emplazamiento no residencia >>>entrada base de datos registrada<<<

· Utilización de equipo de escucha.

· Declaración por parte del objetivo de rechazo a participar en el juego.

· Aplicación de tácticas disuasorias.

·





>>>Finalizar informe<<<;



¿Enviar a oponente? >>>Sí<<<;>>>No<<<



Su objetivo había huido.

Lynx alargó la mano sobre la mesa para coger su paquete de Djarum, con los ojos aún fijos en la pantalla refulgente. Dio un golpecito y sacó un cigarrillo, lo deslizó entre sus labios y lo encendió con un rápido chasquido del mechero de plata que su abuelo le había regalado muchos años atrás.

Su primer premio.

Recordaba el movimiento con toda claridad. Había sacrificado su torre y su reina como homenaje a la estrategia que tan brillantemente había llevado a cabo Adolph Anderssen en 1853. Jaque mate. Tenía trece años, y aquélla era la primera vez que ganaba al viejo, pero sabía que lo haría. Había estudiado y jugado durante dos semanas. Había practicado la apertura con el gambito Evans y probado la defensa Alekhine. Al final, había vencido a cada pequeño y maldito memo del club de ajedrez del instituto Delaney, y después les había restregado el hecho de que un cochino novato les hubiese dado una paliza.

Cabrones. No le habían tomado en serio, pero él lo sabía. Siempre lo había sabido. Estaba destinado a ser un ganador.

Se había jugado el cromo de la alineación de salida de Willie Mays contra el mechero de su abuelo y no había sufrido por él ni un momento. Nunca dejaría a Willie. Pero aquello no había supuesto un riesgo. Lynx supo incluso entonces que lograría ganarle. Era especial. Estaba preparado.

Y, en efecto, así ocurrió. Varios movimientos y todo había terminado.

Y cuando Lynx cerró los dedos en torno a la plata fría y pulida, supo que era el mejor. Siempre lo sería.

Y siempre vencería.

Ahora llevaba doce años ganando. No a la ruleta o las tragaperras o esos otros juegos de azar infantiles. A juegos de verdad, en los que la destreza importaba.

Durante los años de instituto dividía su tiempo entre el club de ajedrez y el fútbol, sin importarle que sus compañeros de equipo mentalizados para el juego pero clínicamente muertos lo consideraran una nena. Tenía cosas más importantes que el instituto en la cabeza. No le había importado una mierda el deporte, cualquier otro juego le habría servido. Entonces se había entrenado. Había entrenado su cuerpo y su mente, asegurándose de estar preparado. Para qué, no lo sabía. No exactamente. Pero había algo ahí fuera. Algún premio que le pertenecía.

Incluso entonces podía sentirlo.

Incluso entonces podía saborearlo. El dulce néctar del éxito.

Había pasado largos fines de semana de verano con su abuelo, con el rifle preparado, esperando el momento justo, el disparo justo. La caza también había sido un juego. Cazador y presa. Y siempre había ganado.

Los amigotes de su abuelo solían darle palmaditas en la espalda una vez regresaban a la cabaña con la caza. Le palmeaban entre los omóplatos y lo felicitaban. Más tarde, cuando tomaba asiento frente al fuego con Trampas, problemas y trucos de ajedrez abierto sobre el regazo, le miraban con curiosidad, pero nunca se burlaban de él. Había demostrado su valía. No era un mariquita.

Pero no resultaba divertido jugar contra animales. Después de todo, ignoraban el juego. Así que halló una nueva emoción. En muy poco tiempo, sobresalía en todos los juegos de solitario que Sierra, Broderbund y los demás distribuidores ofrecían. Se habían desfasado muy pronto, y en su segundo año de universidad había pasado a los juegos de multijugadores de Internet. Pasó por todos los niveles de Anarchy Online, EVE, Doom y decenas más. RPGs, MMORPGs. Había jugado a todos ellos y había comenzado a navegar en busca de un nuevo reto, en vano. No había nada. Al menos nada digno de su destreza. Nada digno de su tiempo.

Demonios, nada digno de él.

Hasta que por fin lo encontró. Jugar. Sobrevivir. Ganar. Había jugado más de dos años, saboreando el reto, sintiéndose espléndido gracias al subidón de adrenalina producido por el hecho de cazar o ser cazado.

Sin embargo, incluso eso se había vuelto aburrido.

Y entonces la nueva versión había aparecido en su buzón de entrada, y el paquete anónimo con el mensaje y la jeringuilla llegaron poco después...

Nuevas reglas, nuevos desafíos. Y una emoción como nunca había experimentado antes.

De repente el campo de juego era todo Manhattan, y sus herramientas eran armas reales, no simples imágenes computerizadas. Al igual que en la versión on-line, su rol en el juego no comenzaría hasta que el objetivo hubiese interpretado con éxito la pista eliminatoria. Pero una vez lo hiciera, el juego no terminaría hasta que él la matase. O hasta que finalmente ella localizara y se hiciera con la pista final, cuando se le enviaría la señal para detenerse.

Aunque no le preocupaba que eso ocurriera. Si las pistas eran de tan gran alcance y tan complejas como las del juego on-line, el objetivo debería ir constantemente de puntillas para interpretarlas correctamente. Eso significaba que él tenía ventaja: no tenía que descifrar códigos, sencillamente debía cazar.

Contaba además con otra ventaja: nunca perdía. Jamás. Y no iba a empezar a hacerlo ahora.

Sí, no podía esperar a que comenzase la persecución.

Esperaba que Melanie Prescott jugase. Pensaba que era probable que lo hiciese. Una vez se diera cuenta de lo que se hallaba en juego, jugaría como si su vida dependiera de ello.

¿Y por qué no? Su vida dependía de ello. Mientras el reloj avanzaba...
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Yo seguía sosteniendo el arma, pero habíamos entrado en mi apartamento, aunque dejamos la puerta abierta como concesión a mi miedo constante (aunque atenuado) hacia aquel hombre. Me hallaba sentada junto a él en el sofá-cama mientras él manipulaba el portátil de Jennifer. El mío se encontraba en la tienda para que le instalaran diferentes actualizaciones, e imaginé que a ella no le importaría.

Yo estaba sentada en una esquina, mirándole, y mientras él se concentraba en el ordenador yo me concentraba en él. Todavía no estaba preparada para confiar plenamente en él, pero había de admitir que su cara era digna de confianza. Un mentón firme y una fuerte mandíbula ensombrecida ligeramente por la falta de afeitado. Parecía rondar los treinta y tantos, tosco y sexy, al estilo de Russell Crowe. Supuse que el color de su piel derivaba del trabajo al aire libre, y que los músculos que se marcaban contra las mangas cortas de su camiseta burdeos no eran el resultado de trabajar con un entrenador personal. Se trataba de un hombre que al parecer no pestañeaba ante la idea de ensuciarse las manos.

Las manos en cuestión parecían ásperas, callosas incluso. Pero sus uñas estaban limpias, y poi alguna absurda razón eso me hizo sentir cómoda... Ese pensamiento me alarmó y empuñé el arma con más firmeza. El Hombre Misterioso también era atractivo, me recordé, y sin embargo había intentado matarme.

—¿Estás bien?

Volvió la cabeza para mirarme, y yo asentí, concentrada en sus ojos grises. A diferencia de los ojos crueles del repartidor, estos ojos reflejaban calidez y preocupación, con una dureza que encontré tranquilizadora en lugar de aterradora. Me relajé, pero sólo ligeramente.

—Vayamos al grano —dije.

Pareció querer replicar algo, pero no lo hizo. La página web de JSG aparecía en pantalla, y le observé cuando introdujo su contraseña y abrió un mensaje guardado.

—¿SemperFi? —le pregunté, leyendo por encima de su hombro.

—Mi nombre de acceso. Antes era marine.

—Mmm. —Aquello no me sorprendió.

—Sólo lee. —Giró el ordenador para que la pantalla quedase frente a mí.

Me incliné acercándome y leí la información por encima. Cuando terminé, me di cuenta de que me dolía un poco el estómago.

—¿Veinte de los grandes?

—Ya los he recibido —dijo. Abrió su cartera y me enseñó algunas facturas—. Han aparecido en mi cuenta corriente esta mañana. He ido directo al banco y he retirado una parte del dinero. Sacaré el resto cuando se retire la restricción. Imagino que necesitaremos dinero en efectivo.

—Pero ¿cómo? ¿Quién envió el dinero?

El sacudió la cabeza.

—Pues no tengo ni idea. En Internet aparece como giro telegráfico. Yo calculo que quienquiera que este tirando de los hilos entró de forma pirata y transfirió el dinero desde alguna parte.

—¿Podemos averiguar desde dónde?

—Es posible. Si husmeamos un poco por ahí. O si involucramos a las autoridades. —Las alarmas sonaron en mi cabeza al recordar las palabras del Hombre Misterioso. Pero no tenía de qué preocuparme—. Ahora mismo —continuó— me preocupa más mantenerte con vida.

—Oh. —La realidad de la situación se me vino encima haciéndome marear. Me levanté y avancé hacia la ventana. La alcé y saqué la cabeza, repentinamente necesitada de aire—. Un objetivo. Soy un objetivo —susurré, como si al no pronunciarlas en voz alta pudiese hacer que todo aquello se desvaneciera.

—Eso parece.

Se levantó por detrás de mí y colocó su mano en mi hombro.

—Espera un puñetero minuto —repliqué.

Retrocedió con las manos en alto y el rostro sereno, lo cual me confirmó que no se trataba de un hombre estúpido.

—Tranquilízate, Melanie.

—¿Que me tranquilice? No creo que la situación llame a la calma. Creo que llama a la mayor histeria. Es una pena que no sea una mujer histérica.

—Más bien de las sarcásticas —observó él, y la leve sonrisa que iluminó sus ojos me animó ligeramente.

—O precavidas. —Mantuve la pistola apuntándole, pero hice un gesto con la cabeza hacia la pantalla del ordenador—. Por lo que sé, tú has empezado todo esto. Y aún no has dicho una sola cosa que me haga confiar en ti. —Pero sí quería confiar en él. Claro que, en ese momento, habría estado dispuesta a confiar en Atila si pensara que podía proporcionarme un momento de paz.

El asesinato de Todd aún me acechaba. Quería acurrucarme y llorar. Quería llorar su muerte, mas por encima de todo no quería convertirme en la siguiente víctima. Lo habría dado todo por la oportunidad de esconderme bajo las mantas y dejar que otro se las arreglara un rato.

—Es cierto —repuso—. Pero ¿cómo ha conseguido tu perfil?

—¿Qué perfil?

—No has leído todo el mensaje.

Volví a mirar y, sí, el mensaje incluía un enlace al perfil de un jugador. Tragué saliva para contener una oleada de bilis. No quería hacer clic en ese enlace.

No, no quería...

—Vamos —dijo—. Tal vez también podamos asegurarnos.

Inspiré y asentí. Moví el dedo e hice clic. Apareció un perfil. Todas mis diferentes estadísticas e intereses. Todas las pequeñas tonterías que hacían de JSG un juego tan peculiar. Grimaldi había utilizado la incipiente tecnología de inteligencia artificial de tal modo que el juego era diferente según los participantes que ocupasen cada rol.

Cada una de las pistas, tests y niveles de juego se construían a partir de la información presentada en los perfiles de los jugadores.

—¿Se trata de tu perfil?

Asentí, y la sensación de mareo dio paso a la rabia.

—Así es.

Un montón de gente se inventa estadísticas cuando rellena diferentes perfiles en Internet. En el caso de JSG, yo no lo había hecho y, si la cobertura mediática era acertada, tampoco lo hacía la mayoría de los jugadores. El atractivo de JSG consistía en que incorporaba los intereses de la vida real de una persona a las pistas. ¿Qué interés habría tenido yo en mentir? Ninguno. Yo había contado la verdad, y mirad lo que ocurrió; supongo que se puede extraer alguna lección de eso.

—Esto no tiene sentido. Mi perfil debería haber sido borrado hace años.

—El mío también —dijo—. Pero no lo fue. Y ya no hay nada que hacer al respecto. Estamos jugando, Melanie. Lo queramos o no.
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No podía permanecer quieta. Caminaba por la habitación, aún empuñando el revólver, mientras trataba de procesar todo lo que estaba sucediendo. La cabeza me martilleaba, tenía el principio de una jaqueca infernal, los ojos me ardían con lágrimas no derramadas y los pies me dolían y quemaban. No obstante, no me iba a permitir llorar. Debía mantenerme lúcida, porque el peligro seguía.

Me senté al borde del sofá y volví a levantarme. Caminé un poco más. Abrí una Coca-Cola light y escupí el primer sorbo; me encontraba demasiado tensa para tragar.

—¿Melanie?

—Cállate —repuse bruscamente. Su voz era suave, serena y tranquilizadora, pero yo reaccioné como si acabase de gritarme. Inspiré y traté de calmarme—. Sólo necesito un momento.

No volvió a presionarme, lo cual le valió unos puntos.

Tras respirar hondo varias veces, intenté sentarme de nuevo, esta vez a la mesita de la minúscula zona que el agente inmobiliario había denominado «comedor» (y sin reírse).

—Vale —dije, recuperando la entereza—. Déjame que lo entienda. ¿Recibiste este mensaje con mi perfil adjunto, e inmediatamente corriste a mi apartamento para protegerme? Perdona si lo encuentro más que un poco curioso.

Aún no le había hablado de Todd, y él tampoco había mencionado nada. Yo había arrinconado mi dolor para afrontarlo más tarde, y ahora la muerte de Todd constituía información, un hecho frío y duro que, una vez revelado, esperaba que se reflejase en el rostro de mi camarada marine. Culpabilidad, sorpresa, pena. No lo sabía. Sólo necesitaba a Todd como la última pieza del puzzle. Estaba explotando la muerte de mi novio con la esperanza de salvar mi trasero, y me sentía como una mierda por ello.

No creí tener alternativa.

El marine se encontraba en el mostrador de la cocina, abriendo otro refresco. De momento no había respondido a mi pregunta, pero yo no tenía intención de presionarle. A ver qué se inventaba.

Se volvió con una expresión vacía y cautelosa, como si temiese revelar demasiado. De ese modo no se granjearía mi simpatía, desde luego.

—Una chica llamada Jamie Tate —dijo—. ¿Reconoces el nombre?

—No. ¿Debería?

—No lo sé. Con todo esto... —Se calló y se encogió de hombros, dejando que yo adivinara qué significaba «todo esto»—. Sólo creí que tal vez vuestros caminos se habían cruzado.

—No que yo sepa. Supongo que tal vez asistimos a algunas clases juntas, pero no la conozco.

Señaló hacia el ordenador con la cabeza.

—Búscala.

—¿En el juego? No puedo acceder a su perfil a menos quese nos asigne el mismo grupo de juego. —Fruncí el ceño—. ¿Y cómo consiguió nadie mi perfil? Quiero decir que sin duda JSG no envió a nadie a matarme. —Emití mi habitual risa nerviosa y poco atractiva, pero tenía motivos para estar nerviosa—. Me refiero que eso sería llevar el reality show al extremo. ¿Con juegos de ordenador?

—Juegos de matar, además —añadió, y negó con la cabeza—. No, no creo que JSG se encuentre detrás. Pero sí quizás alguien que trabaje allí. O tal vez uno de los jugadores sencillamente se está tomando el juego demasiado en serio.

—Pero tiene mi perfil.

—Si juega a JSG, es muy probable que sepa manejarse con los ordenadores. Podría haber entrado de forma pirata. O quizás ha jugado antes contra ti.

Contuve un escalofrío al observarle.

—Tú podrías haber entrado de forma pirata. Podría haber jugado antes contra ti.

—Pero no lo hice. Y tú no lo has hecho.

Le miré fijamente, con la mente hecha papilla.

—¿Qué querías decir con que tu perfil debería haber sido borrado hace tiempo?

—Que nunca llegué a jugar de verdad. Imaginé que el sistema eliminaría los perfiles inactivos.

—Si nunca has jugado, ¿por qué te encuentras en el sistema?

—Un amigo mío jugaba todo el tiempo. Me convenció para registrarme. Rellené el perfil, pero nunca llegué a jugar de verdad. En lugar de ello, me embarqué para Irak. Cuando regresé ya me había hartado del peligro y la intriga en el mundo real. No me interesaba demasiado matar o ser matado en Internet también.

—Ah. —No estaba segura de qué decir. ¿Debía preguntarle acerca de la guerra, acerca de cómo era y a qué se dedicaba ahora? ¿El combate le había proporcionado la dureza que veía en sus ojos o ésta se hallaba ahí antes? Me di cuenta de que estaba pensando demasiado acerca de un hombre a quien apenas conocía. Estaba nerviosa y mi mente daba vueltas por todas partes, tratando de procesar cada pequeño dato de información simultáneamente. Ésa es mi típica reacción al estrés: realizar diversas tareas al mismo tiempo, lo cual está muy bien cuando ese estrés viene producido por los exámenes finales, pero no tan bien en aquella circunstancia. Inspiré, decidida a continuar en esa línea—. Parece que sabes algo del juego.

Él se encogió de hombros.

—Como te he dicho, mi amigo jugaba mucho, así que sé lo básico. Y no constituye ningún truco acudir a la página web y leer las FAQs.

Eso tenía sentido, pero yo continuaba viendo un enorme agujero.

—Pero si tú no eres jugador, ¿cómo recibiste el mensaje sobre mí?

—El sistema envió un mensaje a mi dirección de e-mail habitual. Me comunicó que me esperaba un mensaje en el área de usuarios de JSG. Imaginé que se trataba de mi amigo, así que hice clic. El resto ya lo sabes.

Le creí, pero no lo suficiente para decirle que le creía. En esos momentos no confiaba exactamente en mi criterio.

—Demuéstralo.

—¿Qué? ¿Que estoy diciendo la verdad? ¿Que yo no te he tendido una trampa?

Asentí. Transcurrió un momento tenso, y yo temía que fuese a decirme que no podía. No era una buena respuesta. Mi mente de científica quería pruebas. En última instancia, podría creerle simplemente por lo atractivo que era.

—De acuerdo —dijo él finalmente, y yo ahogué un suspiro de alivio. Señaló al ordenador—. Jamie Tate, ¿recuerdas?

—¿Qué pasa con ella?

—Búscala.

No conocía a esa mujer, y no conseguí ver qué relación podía tener conmigo o con la muerte de Todd, pero la expresión del marine era suficientemente seria para no protestar. Cogí el arma y volví al ordenador. Un minuto más tarde observaba una lista de resultados procedente de una búsqueda con el nombre de Jamie Tate.

—Prueba ése —me indicó, inclinándose sobre mí para tocar la pantalla.

Hice clic sobre el enlace y apareció un artículo.



18 de noviembre de 2004

Brooklyn, N. Y. — Jamie Tate, de treinta y ocho años, fue hallada muerta en la tarde de ayer en su apartamento de Brooklyn Heights. Tate, correctora de Machismo Publishing, fue descubierta por el ex comandante Matthew Stryker de la Marina. Pese a que Stryker se negó a hacer declaraciones, fuentes cercanas a la investigación aseguran que presuntamente el marine recibió una pista acerca de la muerte de la mujer a través de Internet. Los detalles no se hallaban disponibles en el momento de cierre, pero las mismas fuentes han confirmado que Stryker ha sido descartado como sospechoso del asesinato de Tate.



El artículo continuaba a partir de ahí, pero yo no quise seguir leyendo. Sentí frío y calor al mismo tiempo, y la sensación no me agradó demasiado.

Me concentré en respirar y, cuando lo logré, me volví para mirarle.

—¿Cómo te llamas? —le pregunté, mi voz era apenas un susurro.

—Stryker. Matthew Stryker.
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—Te descartaron como sospechoso —dije.

Él asintió.

—Podrían haberse equivocado.

—No lo hicieron.

Me limité a contemplarle.

—Si yo la hubiese matado, ¿te habría llevado hasta ese artículo? —prosiguió.

Tal vez sí. Tal vez no. No estaba segura. Ladeé la cabeza y le miré entornando los ojos.

—¿También obtuviste dinero por ella? —Por su expresión, pareció que le habían propinado una patada en el estómago.

—Sí —contestó—. Veinte de los grandes.

—¿Y?

—Y murió de todas formas. —Prácticamente escupió las palabras—. Aunque al menos el dinero fue bien invertido.

—Mierda, Stryker. ¿Quieres que te crea? Entonces dime la verdad.

—¿La verdad? No hice absolutamente nada por ella. Creí que se trataba de una broma enfermiza, un plan perverso. Y supongo que lo era. Pero no me di cuenta de lo enfermizo que era hasta que recibí un segundo mensaje que decía que había sido eliminada. Fue entonces cuando fui a buscarla... y la encontré demasiado tarde.

Cerré los ojos y me obligué a concentrarme.

—El dinero —le presioné.

—Ha desaparecido. Tuve amigos que murieron en combate y dejaron viudas y niños. —La mirada que me lanzó rebosaba remordimiento—. Imaginé que el dinero les sería de mayor utilidad que a mí. Tal vez lo consideré una especie de pequeña compensación.

Inspiré y asentí. Su dolor resultaba palpable, y puse fin a mi interrogatorio. No tenía nada más que decir.

—Me has preguntado por qué corrí hasta aquí para ayudarte, y ésa es la razón. No corrí para ayudar a Jamie. No lo sabía y llegué demasiado tarde.

Cerró los ojos, y cuando los abrió de nuevo toda su expresión parecía fríamente serena. Oh, sí, confiaba en ese tío. Aún más, me alegraba de que estuviese de mi parte.

Alargué el brazo y le cogí la mano, hallando consuelo en el hecho de que no me había equivocado. Su piel era áspera y basta, sus manos fuertes y seguras. Manos de luchador, y en ese preciso momento yo necesitaba un luchador.

—Gracias —susurré. Y entonces, maldita sea, rompí a llorar.

El se arrodilló delante de mí, y me atrajo para que me apoyara en su hombro. Me dejé caer de la silla y le dejé mecerme mientras lloraba. Lloré de miedo y frustración y pena. Lloré por Todd y por todo lo que él había perdido. Lloré por mí y por todo lo que podría perder. Y lloré por ese hombre que, por la razón que fuese, había aparecido para ayudarme.

No estoy segura de cuánto tiempo lloré, lo suficiente para alcanzar el punto en que resulta difícil parar, cuando las bocanadas de aire se convierten en un hipo doloroso. Así las cosas, él fue a buscarme un vaso de agua. Fue un gesto muy sencillo, pero a mí me pareció increíblemente tierno y casi volvieron a aflorarme las malditas lágrimas.

Sorbí el agua, tratando de ralentizar mi respiración y recuperar el control de mi cuerpo, sintiéndome a un tiempo agradecida por su consuelo y avergonzada por desmoronarme ante él.

—¿Jamie jugaba a JSG? —pregunté una vez estuve segura de que mi voz cooperaría.

—Sí, jugaba.

—¿Por qué la mataron?

—No lo sé, pero puedo imaginarlo.

—Imagina —repuse yo.

—No quiso participar en el juego. A este juego.

Pensé en el mensaje que Todd había tirado a la papelera.

—¿Qué quieres decir exactamente? —Formulé la pregunta lentamente, con cuidado. Estaba casi segura de conocer la respuesta, pero podría fingir que no era cierto hasta oírla en voz alta.

—Alguien ha llevado el juego a las calles. No sé cómo ni por qué. Y, maldita sea, tampoco sé quién. Él la mató. —Se encogió de hombros—. O, más bien, el asesino lo hizo.

—¿Cómo sabes que no quiso jugar?

—La policía encontró un mensaje arrugado en su papelera. Estaba codificado. Me lo mostraron, probablemente buscando mi reacción en caso de haberlo escrito yo.

—¿Qué decía?

—Entonces no lo supe. Lo averigüé más tarde. La policía investigó durante algún tiempo, pero el caso no llegó a ninguna parte. Y dado el presupuesto de la policía, finalmente se dedicaron a los casos con pistas calientes. Visto que la investigación oficial no iba a ninguna parte, decidí husmear un poco por mi cuenta y riesgo. Uno de los detectives fisgoneó en la comisaría y me consiguió una fotocopia del mensaje junto con su interpretación.

De nuevo me tenía embelesada.

—Exactamente, ¿a qué te dedicas para tener detectives a tu disposición? ¿O se trata de un beneficio extra de los ex marines?

Se le tensó un músculo de la mandíbula y creí que no iba a responder.

—¿Importa realmente lo que yo haga?

Vale. Eso me cabreó más que si sencillamente se hubiese callado.

—Demonios, sí —repliqué—. Apareces en mi apartamento y anuncias que estás aquí para protegerme, y luego me dices que otra mujer ha muerto porque tú... —Él hizo un gesto de pesadumbre, pero yo ya había arrancado. Y no, no me sentía culpable. Se trataba de mi vida—. De modo que sí —proseguí—, creo que tengo derecho a saber por qué piensas que debería escucharte. Me refiero a otra razón aparte del hecho de que hayas servido a Dios y la patria. ¿O sigues siendo marine?

—Obtuve la baja hace tres años —contestó con voz tensa—. Con honores, si te interesa la hoja completa.

—¿Y ahora? —No iba a abandonar en este momento.

—Estoy en el negocio de la seguridad privada. Trabajo por cuenta propia.

Pensé en el arma que había sobre la mesa, y el arma que supuse mantenía oculta.

—¿Qué significa eso exactamente?

Me clavó una mirada dura.

—Significa que es privado. Y que por tanto no es de tu incumbencia.

Debió de leer mi reacción en mi rostro, porque levantó una mano, con lo que evitó que le soltara una sarta de improperios.

—También significa que estoy más que cualificado para protegerte. Y en lo que respecta a Jamie Tate... —Una sombra cruzó su mirada—. Por supuesto, me sentí terriblemente culpable. —Sacudió la cabeza como para despejar un mal sueño—. Sólo digamos que puedes estar segura de que no cometeré el mismo error dos veces.

Una réplica sarcástica acudió a mis labios, pero la contuve con la lengua. Sí quería a ese hombre de mi parte. De modo que tendría la prudencia de no ofenderle ni cabrearle. Lentamente, asentí y cambié de tema.

—De acuerdo —dije—. ¿Aún la tienes? La fotocopia del mensaje, quiero decir.

—La quemé. Pero la leí primero. Puedes imaginarte qué decía.

Su mirada no se apartaba de mí, y yo me estremecí ligeramente. Abrí la boca para hablar, pero tenía la garganta demasiado seca y tomé un sorbo de agua.

—Juega o muere —contesté.

Sus ojos se entrecerraron levemente, aunque el resto de su expresión permaneció inalterada.

—Vale, Melanie. Creo que te toca contarme lo que te ha ocurrido hoy.
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Melarne no respondió de inmediato, y Stryker no la presionó. Necesitaba tomarse su tiempo, alcanzar sus propias conclusiones, aprender a confiar en él y aceptar que podía ayudarla. Él no podría hacerlo si no contaba con su confianza. En realidad sí podría. Demonios, tenía intención de ayudar a la chica lo quisiese o no.

Sólo esperaba que ella desease su ayuda. Trabajar juntos haría todo ese asunto mucho más fácil.

Ahora ella le contemplaba desde abajo, con los ojos bien abiertos pese al miedo, y de nuevo Stryker atisbo aquella fuerza genuina.

—De acuerdo —dijo ella—. ¿Quieres oír mi historia? Ahí va. —Y entonces se lo contó. Que se había encontrado con su ex novio. Lo de la nota del parque. El regreso a casa de su novio la noche anterior. Que había traducido el código y se había mofado del mensaje—. Yo me sentía enojada, y Todd me reconfortó. —Sus mejillas se sonrojaron levemente—. Teníamos nuestros problemas, pero en algunos aspectos también nos encontrábamos bien juntos.

—Continua.

Ella se humedeció los labios, rehuyendo la mirada de Stryker mientras explicaba cómo había hallado el cuerpo y cómo se había precipitado después a los brazos del asesino.

—Tuve tanto miedo... Estaba segura de que iba a matarme. Y después me encontré contigo...

—Y yo te asusté aún más.

—Maldita sea, sí —replicó ella—. Estabas en mi apartamento.

Él alzó una mano para parar una nueva diatriba. El hecho de que estuviese cabreada con él tal vez calmaría sus miedos, pero ninguno de los dos tenía tiempo para otra reprimenda.

—Viniste a ayudar —añadió ella, sin alterar la voz.

—Fui designado para ayudar.

—¿Por qué matar a Jamie y no a mí?

—No lo sé. Un asesino diferente, quizás.

Ella se encogió de miedo.

—Me agrada saber que resulta tan fácil reunir asesinos para liquidar a inocentes estudiantes de posgrado.

—Pon un anuncio en Soldado de fortuna y te sorprenderá ver quién se presenta de inmediato.

—El juego más peligroso —señaló ella—. Vi una vez la película. No me gustó demasiado. —Se encontró con los ojos de él, y a Stryker le impresionó la chispa de humor que atisbo detrás del miedo—. No puedo decir que me guste más ahora.

—Yo tampoco.

Ella frunció el ceño.

—Aunque podría tratarse del mismo asesino. Tal vez la policía tenga una pista y puedan encontrarle. Localizarle.

—Imposible —repuso él—. Lo he comprobado. El caso ha quedado completamente archivado.

—Creo que acabo de reavivar las cosas.

—Lo has hecho. ¿Vas a llamar a la policía?

Ella arrugó la frente y, por su expresión, se diría que le había preguntado si quería un buen vaso de gasolina con hielo.

—Creo que te has dejado algunas reglas en tu resumen —dijo ella.

Él sacudió la cabeza, indicando que no la seguía.

—Pues explícamelo.

—Es lo que quería decir el mensajero —aclaró—. Ahora que sé cuál es el juego, su advertencia cobra sentido. —Respiró hondo, y él vio que le temblaban las manos. Ella las juntó tan apretadas que sus nudillos se volvieron blancos—. En el juego participan autoridades: polis, agentes del FBI, lo que sea. Y puedes pedirles ayuda si quieres y, en caso de hacerlo, incluso puedes subir un nivel o dos. Pero eso tiene un precio: todo objetivo que acude a una autoridad en busca de ayuda pierde a su protector. ¿Lo entiendes?

Lo entendía perfectamente. Si ella acudía a la poli, el asesino lo aniquilaría. O al menos lo intentaría.

—Ni lo pienses —dijo ella.

Él buscó sus ojos, con cuidado de mantener una expresión anodina.

—¿Pensar qué?

—No voy a llamar a la poli. Por una razón: me dijo que no lo hiciera y estoy empezando a pensar que es una orden que conviene obedecer. No voy a dejarte por ahí desprotegido.

—Sé cubrirme las espaldas. —No era totalmente cierto. Era bueno, pero no podría detener la bala de un francotirador si no sabía cuándo o de dónde vendría.

—Quizá —replicó ella—, pero no podría soportar la culpa. Todd ha muerto. No es culpa mía, lo sé, pero no quiero tu muerte también en mi conciencia.

Ella se precipitó antes de que él pudiese pronunciar palabra.

—Además, si te mata me quedo sola. —Sus ojos destellaron humor negro—. Y si he de jugar a este juego, preferiría tener compañía, ¿sabes?

—Lo sé. —El le cogió la mano, apretándole los dedos suavemente—. Me voy a pegar a ti como una lapa, Melanie.

Ella consiguió esbozar una sonrisa.

—Llámame Mel.

Él asintió, dejó caer su brazo sobre el hombro de ella y la atrajo hacia sí, esperando en cierto modo que ella se liberase de su abrazo, que insistiese en su propio espacio personal. Pero no lo hizo. Se limitó a recostarse contra él, dejando que el suave sonido de su respiración marcase el tiempo en el apartamento por lo demás silencioso. Quería susurrarle palabras de consuelo, decirle que todo saldría bien y que sobrevivirían a esa pesadilla. Pero no pudo. Melanie ya estaba al tanto de la situación, y él no iba a mentirle. Consolarla sí, pero ¿mentirle? Nunca.

Permanecieron así un rato antes de que ella volviese a hablar, tan suavemente que él hubo de esforzarse para oírla.

—No creo que Todd siquiera jugase a JSG. ¿Por qué tenían que matarle?

—No lo sé.

Una lágrima se deslizó por su mejilla, y Stryker se armó de valor para no ceder al impulso de enjugársela.

—Yo dije que no iba a jugar. Todd arrugó la nota y la tiramos, exactamente igual que Jamie Tate. De modo que, ¿por qué está muerta ella y yo sigo con vida?

—Tal vez no se divirtió lo suficiente con Jamie.

Ella se apartó de él, con el ceño fruncido en señal de concentración.

—¿Qué quieres decir?

—La persecución —respondió él—. Tiene que ser el motivo por el que se registró. Eso y el dinero.

Cómo supo el asesino que Melanie no iba a jugar constituía una pregunta que Stryker aún no podía responder.

—De modo que la mató y se dio cuenta de que todo había terminado. Y ¿conmigo se decidió a probar un poco de persuasion?

—Es sólo una suposición.

—Necesitamos ese mensaje. —Ella cerró los ojos y suspiró profundamente antes de añadir—: Había algo más en él. Cosas sin sentido. La próxima pista, supongo.

—Pues vamos a buscarlo.

—A casa de Todd. —Su voz sonó alicaída, dando a entender que no quería regresar a aquel apartamento.

Él le tomó la mano y le sorprendió que no la rechazara.

—Sé que no quieres, pero no tenemos elección.

—Lo sé. Como decía la nota: «Juega o muere.» —Sus ojos se encontraron, los de ella fríos y llenos de determinación—. Parece que voy a jugar.
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Stryker logró que entrásemos en el apartamento de Todd —no pregunté cómo—, pero yo no podía seguirle al interior. Aunque tampoco podía enfrentarme a esperar sola en el pasillo, de modo que acabé dentro, pero justo al lado de la puerta, contra la pared, mientras Stryker cruzaba la corta distancia hasta el sofá-cama.

Me di cuenta de que algo iba mal en el momento en que Stryker levantó la sábana y, cuando se volvió para mirarme, supe qué iba a decirme.

—Las sábanas están limpias. Alguien ha hecho un buen trabajo en este apartamento.

Comprobé el cubo de la basura y la mesa, pero el mensaje estrujado no se encontraba allí. Tampoco estaba la carta de la comida con mi mensaje descifrado. La situación era surrealista, y una parte de mí esperaba que Todd apareciese andando en cualquier momento y preguntase qué demonios hacíamos. «Por favor, por favor, por favor, que aparezca...» Pero no iba a hacerlo. Yo lo sabía. Y la realidad me empujaba como la corriente. Me sujeté fuertemente al respaldo de la silla de la cocina y me limité a respirar, esperando recobrar mi equilibrio.

—¿Estás bien?

—He estado mejor.

—Salgamos de aquí.

Me gustó la idea. En realidad me gustó mucho, pero primero tenía que hacer algo. Respiré hondo y rodeé la cama. Mi ropa y mis nuevos zapatos rojos de Givenchy seguían en el revoltijo que había dejado antes de caer en la cama con Todd la noche anterior. Los cogí y seguí a Stryker de vuelta a la calle. Observé a los transeúntes mientras él detenía un taxi, pero no había señal del mensajero, y no estuve segura de si eso era mejor o peor.

De lo que sí estaba segura era de que me sentía exhausta. Me derrumbé en el interior del taxi y, cuando Stryker me pasó un brazo alrededor y dijo que me recostase y me relajase, no protesté. Me agradaba sentirle junto a mí y que estuviese ahí para protegerme. No le conocía, pero me sentía agradecida por no tener que pasar por aquello sola.

Olía a seguridad, todo jabón y suavizante para la ropa, y por primera vez desde que viera a Todd en la cama me relajé. Cerré los ojos y me fundí en esa duermevela familiar que experimentas cuando has viajado en demasiados taxis sin aire acondicionado.

El rebotar arrullador de aquel taxi sin amortiguadores terminó demasiado pronto. Nos detuvimos en seco con un chirrido delante de mi edificio. Supe que habíamos llegado sin que Stryker me lo dijese. Ésa es la impronta de un verdadero manhattanita: saber que el taxi ha llegado a tu apartamento incluso desde las profundidades de una cabezada.

Stryker pagó al conductor y entramos en el edificio. Cuando nos disponíamos a subir la escalera, vi un sobre metido en el espacio entre mi buzón y el buzón del 4K, el mismo sitio en que el señor Abernathy deja las facturas del alquiler atrasadas.

—Stryker...

Él se volvió hacia donde yo miraba, se acercó a la hilera de buzones y arrancó el sobre. Incluso a esa distancia, pude comprobar que llevaba mi nombre impreso en una cuidada letra de imprenta. Me lo tendió y deslicé el dedo bajo la solapa, rompiendo el precinto. Escudriñé el interior. La misma nota: «Juega o muere.»

—Te está dando una segunda oportunidad —dijo Stryker.

Asentí, sin estar segura de cómo me sentía al respecto. Enfadada, desconcertada, agradecida, además de increíblemente confusa.

En ese preciso momento sólo estaba segura de dos cosas: de que deseaba coger al cabronazo que me había hecho eso y de que me alegraba de que Stryker se hallase a mi lado. Tal vez me estuviese comportando de un modo estúpido e ingenuo y él me reservase una bala de su revólver. Pero no lo creía así. Su tacto me proporcionaba consuelo y, cuando me aparté a un lado, mi piel se hallaba caliente y mis movimientos eran torpes.

—Parece que hemos vuelto al cuadro número uno —observé, sosteniendo el sobre—. Averigüemos qué significa el mensaje.
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Stryker y yo contemplábamos el papel que ahora descansaba sobre la mesa de mi cocina.

—Creo que hemos resuelto la parte de «Juega o muere» —dije—. No estoy segura del resto.

—Bueno, se trata de un parque, ¿no?

Me encogí de hombros.

—Nunca he oído hablar de él. —Jenn y yo tenemos un mapa turístico de Nueva York prendido tras la puerta de entrada, y fui hacia él, desplazando la mirada desde Central Park hasta los demás puntitos verdes. Fruncí el ceño—. Hay un montón. Y ni siquiera sabemos si se encuentra en Manhattan.

Él se situó a mi lado.

—Probablemente lo está. JSG está ambientado en Manhattan. Apuesto a que están jugando también aquí.

—¿No debería haber una lista de parques? No veo ninguna lista. —Comencé a tocar la cinta adhesiva que sujetaba el mapa, tratando de deslizar una uña por debajo—. Tal vez haya una lista en el reverso. —Desistí de la cinta y sencillamente tiré del puñetero mapa. Se desgarró por la parte inferior, lo cual dejó un pedacito del sur de Manhattan pegado a la puerta.

Stryker cogió el plano y lo extendió sobre la mesa. Ambos nos inclinamos, concentrados en las diminutas listas impresas. Hoteles, restaurantes, museos, parques. Recorrí la columna con el dedo, entrecerrando los ojos ante las letras que parecían nadar ante mí. No vi Prestige Park, pero en ese momento no me fiaba mucho de mí misma, de modo que volví a leer rápidamente la lista.

—No lo veo.

—Yo tampoco —repuso él, y se apartó de la mesa—. ¿Tienes una guía telefónica?

Me encogí de hombros. Rara vez sé si hay comida en el apartamento. Las probabilidades de que supiese dónde encontrar una guía telefónica eran escasas.

—Puedo mirarlo.

El apartamento no se distingue por su amplitud o capacidad de almacenamiento, así que no tardé en comprobar hasta el último rincón.

—No ha habido suerte —concluí—. En cualquier caso, ¿por qué iba a aparecer en la guía?

—Quizá no se trata de un parque. A lo mejor es un aparcamiento.

—Bueno —dije—. Deberíamos haberlo imaginado desde el principio.

Stryker ladeó la cabeza y sonrió. Tenía una sonrisa realmente bonita.

—Ha sido un día bastante atípico. Creo que podemos perdonarnos no pensar con total claridad.

Tenía razón.

—Vale. ¿Debería pedirle una guía al vecino?

—Probemos primero con Internet.

Cogió el portátil de Jennifer y lo encendí. Mientras el ordenador arrancaba, subí los pies a la silla y me rodeé las pantorrillas con los brazos. Apoyé la barbilla en las rodillas y expresé algo que me había estado desquiciando.

—¿Por qué limpiar el apartamento de Todd?

—Quizá por lo que has dicho tú. Para mantener a la policía fuera de esto. Incluso si hubieses decidido acudir a la policía, piensa qué impresión causarías si no hay cuerpo ni señales de lucha...

—Pensarían que sólo soy una ex novia chiflada.

—Tal vez.

Eso no me gustaba (vale, supone prácticamente un hecho, pero no me gustaba nada). Cogí mi móvil y pulsé la tecla de marcado directo de la oficina de Todd. Respondió su secretaria.

—Hola, Jan. Soy Mel. ¿Puedes ponerme con Todd?

—Bueno, dichosos los ojos. ¿Qué tal te ha ido?

Cerré los ojos, luchando contra la frustración. Jan sobrepasa los sesenta años y mentalmente ha adoptado a Todd. Creo que se sintió más afligida que Todd y yo cuando rompí nuestra relación.

—Muy bien —respondí—. Pero tengo algo de prisa. ¿Puede ponerse?

—Oh, cariño, me temo que hoy no está.

—Oh. —Realmente había esperado oír su voz. Jan no se había puesto pesimista, de modo que lo tomé como una buena noticia—. ¿Sabes cuándo vuelve?

—La verdad es que no. Ha sido muy impreciso. Sinceramimente —añadió, bajando la voz—, estoy un poco preocupada. No es propio de él tomarse el día libre así.

—¿Fue impreciso? —repetí, con la esperanza en aumento—. ¿Has hablado con él? ¿Cuándo? —Yo misma había visto a Todd, cubierto de sangre sobre la cama. Pero en aquel momento era presa del pánico. ¿Había visto a otra persona? ¿Había sido todo una broma macabra?

—Esta mañana —dijo y, justo cuando yo iba a caer de rodillas para dar las gracias a Dios, añadió—: Bueno, no hablé directamente con él. Envió un e-mail.

—¿Un e-mail? —Cerré los ojos, segura de conocer el final de la historia.

Stryker me tocó el brazo. Él sólo oía mi parte de la conversación, pero estoy segura de que había captado la situación.

—Al parecer se dirigía a coger un avión. Alguna clase de urgencia familiar. Douglas no está contento —añadió, en referencia al socio mayoritario de la firma.

—No —coincidí—. Apuesto a que no lo está.

Jan parloteó un poco más, pero yo había dejado de escuchar. Cuando hizo una pausa para respirar, emití los sonidos de despedida adecuados y colgué.

—Se ha ido a casa —anuncié con voz monocorde—. Una urgencia familiar.

—Lo siento, Mel.

Me dirigí a la pila sintiéndome vacía. Abrí el grifo del agua fría y metí las muñecas bajo el chorro. No sé cuándo cogí esa costumbre pero nunca ha dejado de calmarme. Y en ese momento me sentí notablemente tranquila, dadas las circunstancias. Mientras permanecía ahí de pie, me surgió otra idea y me volví, con la cadera contra la encimera y de cara a él.

—¿Has comprobado tus mensajes?

—Así es como supe del dinero, ¿recuerdas?

—Quiero decir recientemente. En el juego, en ocasiones el asesino envía un mensaje. Al menos se desarrollaba así cuando yo jugaba.

En realidad todos los jugadores se comunicaban mediante mensajes entre sí. Recibir un mensaje del asesino ponía nerviosos a algunos jugadores. Y si tenías el rol de asesino, recibir un mensaje de tu objetivo podía resultar igual de inquietante.

—Mierda —dijo—. Deberíamos haberlo mirado hace horas.

—Lo siento.

Extendió una mano para que me acercara.

—No es culpa tuya —repuso—. Como te dije, no ignoro por completo cómo se juega, pero tampoco pensé en ello.

—No lo habrías sabido. No es una regla, o incluso algo que hallarías en las FAQs. Es una de esas cosas que has de jugar de verdad para saberlas.

Me había colocado junto a él, pero no le había tomado la mano. Ahora él cogió la mía, con expresión seria.

—Puede que no conozca los pormenores de JSG, pero conozco el mundo real y sé cómo luchar. Y cómo matar si llega el momento. No dudes de mí, Mel. Prometo que no te fallaré.

—Te creo —afirmé. Y era cierto. Puede que no le conociera, pero no dudaba de él.

Había expuesto su posición y ahora se concentraba en el ordenador. Aparté una silla que se hallaba junto a él para acercarme más a la pantalla. Al escribir, su brazo rozó el mío. Era un hombre serio y afectuoso, muy masculino. La clase de hombre que yo había evitado en gran medida en mi vida sentimental, ya que tendía más hacia tíos con los que podía hablar de números. Los deportistas siempre me aburrían como una ostra. No obstante, ahora no me interesaba la materia gris. Quería músculos, y muchos. ¿Qué puedo decir? Me adapto a las circunstancias.

Introdujo sus datos de registro, entró en la página y navegó al centro de mensajes. Dos mensajes. Stryker me miró, e hizo clic en el icono para abrir el primero. El remitente era un tal Lynx, y no nos costó mucho comprender que era el asesino, y que había comenzado el juego con el asesinato de Todd.

Y que había estado vigilándome.

—Equipo de escucha —dije con un escalofrío. Recordé cómo había hecho el amor con Todd, enferma ante la idea de que alguien hubiese estado escuchando nuestros momentos íntimos—. Cabrón.

Decir que no me gustaba ser una víctima era quedarme corta. Había mantenido el control durante toda mi vida: pronuncié el discurso de despedida en la ceremonia de graduación, organicé la primera feria de la ciencia de mi escuela, encontré mi propia ayuda para la matrícula de la universidad dado que mi orientador del instituto era un completo idiota, me abrí camino sola en Nueva York porque mis padres se negaron a soltar un dólar, etcétera, etcétera. La única excepción la constituían mis relaciones con los hombres. Ahí se pierde mi seguridad. Pero, aun así, nunca he sido una víctima. Si algún gilipollas asqueroso me trata mal salgo pitando en un segundo.

—Odio esto —dije.

—Lo sé —respondió Stryker. Fue hasta el televisor y lo encendió. Subió el volumen. Entonces regresó y se inclinó cerca de mi oído—. Puede ser peor. Si os ha estado espiando a ti y a Todd, quién sabe lo que estará haciendo ahora.

Joder, Stryker tenía razón: el asesino podía estar escuchándonos en ese preciso momento. La idea me hizo temblar.

—Sin duda sabe que estamos juntos —señaló—. El mensaje me llegó a mí, no a ti.

—¿Qué dice el otro mensaje? —pregunté por encima del barullo de la tele.

Stryker hizo clic y surgió una nueva pantalla que únicamente mostraba un hipervínculo. Hizo clic en el enlace, la página se abrió y yo di un grito ahogado al contemplar la imagen...
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—Jamás he deseado matar a nadie —susurré—. Pero lo quiero muerto. Quiero encontrarlo y lo quiero muerto.

—Yo también, pequeña.

Me incliné hacia él y cogí una hoja de papel para dibujar el código de nuevo. Podía estar cabreada, pero no era tonta. Contaba con veinticuatro horas para solucionar esa mierda de Prestige Park. (No sabía qué ocurriría en veinticuatro horas, pero no deseaba averiguarlo por las malas.)Comencé con el símbolo que aparecía en la parte superior de la pantalla y escribí diligentemente «N» en mi bloc. No resultaba muy esclarecedor, pero era un comienzo.

Junto a mí, Stryker contemplaba fijamente la pantalla, dándose golpecitos con un dedo en el mentón.

—¿Qué? —inquirí.

Alzó los ojos hacia mí y en ellos se vislumbraba una pregunta. Yo misma me di golpecitos en el mentón.

—Estabas pensando. ¿Qué?

—La página web. Me pregunto si podemos seguirle la pista. Averiguar quién es nuestro enemigo.

—Pero si lo descubre se cabreará. —Miré alrededor, nerviosa. Hablábamos en voz baja y la televisión estaba alta, pero temía que pudiera oírnos. Bajé la voz aún más—. Si se cabrea, me matará sin más.

—Eso no ocurrirá. Ronda eliminatoria, ¿recuerdas?

—Oh, eso me hace sentir mejor.

—Si queremos ganar, necesitamos sacar ventaja aquí. —Señaló el ordenador—. Debemos saber cómo envió el mensaje. Podría llevarnos hasta él.

—Si queremos ganar —repliqué— necesitamos jugar. Puedo hacerlo. Puedo ganar. —Aún no había perdido a ese juego, y no iba a empezar ahora. No con una apuesta tan alta. Y, de cualquier modo, ¿cómo pensaba Stryker encontrar al tío? Era un fantasma. No; jugar era mi única alternativa.

—No estoy diciendo que no juegues. Lo único que digo es que necesitas toda la ventaja que puedas obtener. No puedes permitirte perder.

—Una mierda. El reinicio no es una opción. —Y entonces, como sabía que hablaba desde alguna parte de histerilandia, rectifiqué—: Lo sé, de verdad. Es sólo que...

—¿Qué?

Sacudí la cabeza v me estreche el cuerpo con los brazos.

—Mel. ¿Qué?

Cerré los ojos.

—Tengo miedo, ¿vale? Y no me gusta. Entré en la universidad a los dieciséis años. He ganado torneos de matemáticas en los que había que permanecer de pie sobre un escenario y solucionar ecuaciones mentalmente. La presión es intensa, pero sé sobrevivir en esa mierda. No me asusto. Pero ahora estoy asustada. Sé jugar a JSG. Pero ¿y si no sé jugar a esto?

—Entonces tratemos de terminar cuanto antes. Encontremos a ese cabrón. Atrapémoslo nosotros primero.

—¿Y si con eso no se termina? ¿Y si lo único que conseguimos es empeorarlo?

—No sabrá que le estamos buscando. No hasta que sea demasiado tarde.

—Podría estar escuchándonos ahora mismo —observé—. Incluso por encima de la televisión.

—Lo sé. —La frustración asomó a sus ojos—. Creo que por el momento estamos bien, pero necesitamos movernos pronto.

Asentí. No me gustaba la idea de irme. Mi apartamento tal vez era pequeño, pero en ese momento representaba el único lugar de Manhattan donde me sentía segura. No obstante, debíamos irnos. No podíamos arriesgarnos a que el asesino oyese cada una de nuestras palabras.

—¿Adónde?

—No estoy seguro. Ahora sólo quiero hallar la siguiente pista. Nos preocuparemos de los detalles cuando sepamos que estás a salvo.

Me humedecí los labios.

—Pero no me encontraré a salvo. No si realmente estamos jugando. Si tienes razón respecto a la ronda eliminatoria, tan pronto solucione una pista seré un objetivo andante.

Una vez el objetivo solucionaba la pista de la ronda eliminatoria, el juego comenzaba de verdad. A partir de entonces, el asesino podía eliminar al objetivo en cualquier momento. Por supuesto, en el ciberespacio algunas acciones podían proporcionarte cierto nivel de seguridad, como comprar un chaleco antibalas, por ejemplo. Supuse que eso también se aplicaba en el mundo real. Pero como no tenía ni idea de dónde comprar un chaleco antibalas —y como Stryker tampoco lo había sugerido—, lo archivé en el modo espera.

—La primera pista —dijo él—. ¿Es la de Prestige Park?

Sacudí la cabeza.

—No lo creo. A ver si recuerdo cómo funciona. —Hacía mucho tiempo que no jugaba, pero empezaba a recordar las idiosincrasias del juego—. Cuando el juego comienza, todos los jugadores reciben un mensaje que les informa de ello. El objetivo también recibe un mensaje codificado que le indica qué hacer.

—Ese mensaje es el de Prestige Park.

—Cierto —convine—. Ese mensaje conduce a alguna parte del ciberespacio donde el objetivo hallará otra pista. Ésa es la pista eliminatoria. En cuanto el objetivo la encuentra, el asesino es libre de matarle.

—¿Y cuál es nuestro segundo mensaje? ¿El de mi buzón de correo acerca de las veinticuatro horas? ¿Podría ser ésa la prueba eliminatoria?

—No creo. El mensaje de introducción siempre lleva a la pista. Ese mensaje salió de ninguna parte.

—¿Alguna idea?

—Una —respondí. Pero no me gustaba demasiado—. Lo de las veinticuatro horas me hace pensar que se trata de una advertencia.

—Te escucho...

—El truco de JSG depende de que la gente entre y juegue de verdad, ¿no? Terminar un juego, empezar otro. Ese tipo de cosas.

—¿Y?

—Y Grimaldi quería evitar a la gerite que se registra, recibe el rol de objetivo y pasa semanas tratando de solucionar la primera pista. El juego se caracteriza por la velocidad.

—¿Qué hizo?

—Introdujo un contador mortal de veinticuatro horas.

—Es cierto. Ahora lo recuerdo. Si el objetivo no resuelve el código inicial en veinticuatro horas, es eliminado y los jugadores pueden iniciar una nueva partida. —Nuestras miradas se encontraron—. Más razón para mi teoría de que te encuentras a salvo hasta que lleguemos al final de la ronda eliminatoria.

Señalé al mensaje en la pantalla del portátil.

—Creo que ese mensaje nos dice que el contador mortal de veinticuatro horas se aplica en el mundo real.

—Traduce el resto y quizá lo sepamos con seguridad.

—Lo haré. —Me senté ante el ordenador y cogí mi bolígrafo—. Lo que ocurre es que ya ha transcurrido un día con creces desde que me entregó el sobre. ¿Crees que el tiempo corre desde que me encontré con él delante del apartamento de Todd?

—Es probable —respondió Stryker—. Pero no vamos a arriesgarnos. Debemos salir de aquí. Ir a trabajar a algún sitio donde no pueda espiarnos, y asegurarnos de que no nos siga después de solucionar la pista.

—Nos iremos apenas haga esto —dije, dando unos golpecitos en la pantalla.

—No deberíamos esperar.

—No deberíamos irnos sin saber exactamente a qué nos enfrentamos. Cinco minutos es todo lo que necesito.

Creí que iba a seguir protestando, pero no lo hizo. En lugar de ello, fue al dormitorio con su teléfono móvil al oído. Pude oír el bajo timbre de su voz fundirse con la televisión mientras yo trabajaba en el código, con el profundo ruido sordo que proporcionaba un equivalente tranquilizador al aterrador mensaje que lentamente iba revelando. «Antídoto. Ricina. Mortal.»

Tragué saliva, mirando fijamente el mensaje que había descubierto. No se trataba de un código difícil, pero su intención tampoco era serlo. Quienquiera que hubiese mandado el mensaje deseaba que yo lo descifrara, y rápido. Éste era un mensaje para mantenerme con vida. Al menos por un breve tiempo.

—Stryker. —La palabra apenas se deslizó entre mis labios. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo—. ¡Stryker!

Él volvió precipitadamente a la habitación, con la mano en el revólver. Lo había asustado, pero no me molesté en disculparme. Yo misma estaba bastante asustada.

—Mira —indiqué, y empujé el papel con mi traducción hacia él.

Su mirada pasó al papel y volvió a alzarse, encontrándose con mis ojos.

—Mierda —repuso.

Asentí. Aquel hombre tenía el don de la palabra.
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Stryker lo leyó dos veces, buscando un mensaje oculto. No encontró ninguno. Todo lo que el asesino quería decir aparecía expresado con una simplicidad apabullante.

Mel se había desplazado al sofá, donde él se reunió con ella, presionándole la frente con la palma de la mano. Ella no la apartó y, por alguna razón, eso lo asustó.

—¿Por qué no me has dicho que te encontrabas mal?

—No me encuentro mal. Pero supongo que ahora sabemos cómo funciona el contador mortal. Algún veneno que aniquila en veinticuatro horas. Joder. —Con la última palabra, lanzó un cojín al otro lado de la habitación. Golpeó el televisor y cayó al suelo—. ¿Es posible siquiera?

Él asintió.

—Sí, lo es. —Había trabajado en contraterrorismo lo suficiente para saber que se estaban desarrollando todo tipo de virus crueles en laboratorios de todo el mundo. Una toxina similar a la ricina con una posibilidad de antídoto de veinticuatro horas no resultaba descabellada en absoluto. Aun así, un veneno tan potente sería difícil de conseguir y suministrar—. Podría tratarse de un farol —añadió—. Ideado para ponerte nerviosa.

Ella alzó una ceja.

—¿Tú crees?

—El veneno ha de ser suministrado —explicó Stryker—. No podría ser transportado por el aire, porque no existiría el modo de controlar a quién afecta. ¿Algo en la comida? Tal vez. Pero no creo que hayas comido nada desde anoche.

—Podría haber estado en la comida india —propuso ella, inclinándose hacia delante con ceño de concentración. Aun cuando estaba asustada, se mostraba metódica y responsable.

—Esa es quizá la respuesta más lógica —confirmó—. Sobre todo porque la única otra forma de infectarte sería inyectártelo.

—Oh, mierda. —Sus ojos se abrieron aún más, y se frotó el tríceps con la otra mano.

Él la observó, con un mal presentimiento.

—¿Qué?

—En la calle, traté de apartarme y sentí un dolor agudo en el brazo. Creí que se me había desgarrado un músculo. Pero...

—Déjame ver.

Ella se subió la manga de la camiseta y dejó que medio tríceps quedara al descubierto. Él recorrió cada centímetro del brazo desnudo con el dedo, pero no encontró nada.

—Déjame ver el resto.

—¿Perdona?

Él le presionó el hombro que, junto con la mayor parte del brazo, quedaba cubierto por la manga doblada.

—Necesito examinar el resto de tu brazo. Mel, debemos asegurarnos. Quítate la camiseta.

—Yo... No es mi camiseta. —Se rozó el labio inferior con los dientes—. Es la de Todd. Y no llevo sujetador ni nada debajo.

—Oh. —Él tragó saliva, y en su mente visualizó a Mel quitándose la camiseta y quedando semidesnuda para una inspección íntima. Apartó la imagen: no era el momento—. Ve a cambiarte —dijo, con más aspereza de la que quería—. Unos minutos no cambiarán nada.

—Quiero saberlo ahora. —Volvió a bajarse la manga y sacó el brazo por dentro de la camiseta. Apretó el otro brazo y la mano contra el pecho, manteniendo el fino algodón contra sus senos—. Vamos —dijo—. Mira.

Él le subió la camiseta, revelando el brazo y la espalda desnudos. Tenía la piel blanca y cremosa y, cuando comenzó a explorar la parte superior de aquel brazo, tuvo que contenerse de acariciarle también la espalda, de deslizar su mano bajo la camiseta y abarcar su pecho con la palma de la mano.

A ella se le puso carne de gallina y tembló bajo su contacto.

—Lo siento —se excusó él—. ¿Tienes frío?

Ella sacudió la cabeza, y un lento rubor le ascendió por su nuca.

—Estoy bien —susurró—. ¿Lo has encontrado?

—Aún no. Yo... Mierda. —Ahí estaba. Un diminuto pinchazo rojo apenas perceptible—. Maldita sea.

Ella inspiró temblorosa y se apartó. Su brazo reptó hacia arriba de nuevo, y cuando se volvió ya estaba vestida de nuevo.

—Ha sido esta mañana —explicó—. A las diez y media. Quizá las once.

—Ya es casi la una.

—¿Debería acudir al hospital?

—Creo que no. Si los médicos creen que has sido infectada con ese tipo de toxina, darán la alarma. Informarán a Seguridad Nacional e involucrarán a todo tipo de autoridades. Te pondrán en cuarentena. Y para cuando aclaremos la situación, las veinticuatro horas habrán transcurrido con creces.

—No tenemos que mencionar la comparación con la ricina. Podríamos decir simplemente veneno.

—No podemos garantizar que la toxina quede aislada a tiempo aun mencionando la ricina. Y si no lo hacemos tampoco encontrarán nada a tiempo. Mientras tanto, el antídoto estará ahí fuera esperándonos. Pero si no lo hallamos...

—Tienes razón —repuso ella—. Nada de hospitales. —Irguió los hombros y le miró a los ojos—. Seguiremos la pista.
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Me sentía bien, de modo que no acababa de creerme que hubiese sido envenenada y tuviese menos de veinticuatro horas para hallar el antídoto. Si se tratase de una película, encontraría el antídoto en el último instante y le patearía el culo al malo.

Eso estaría bien, pero no me confiaría demasiado.

Aparté a Kiefer de mi mente y me concentré en el hombre que se hallaba conmigo, el hombre que había prometido ayudarme en esto. Creía en él y ya había llegado a confiar en su fuerza, a anticiparme a sus ideas y sugerencias. Solo hacía unas horas que lo conocía, pero ahora mi vida avanzaba a toda velocidad y Stryker avanzaba a mi lado.

Aunque en ese momento no avanzaba hacia ninguna par te. Había vuelto a apoltronarse delante del ordenador para ini ciar una búsqueda en Google.



>>>Prestige Park Nueva York<<<



Apareció alrededor de un millón de resultados, y todos ponían por las nubes los «prestigiosos» apartamentos/despachos/restaurantes de Park Avenue. Y después hablan de respuesta fácil.

Nos estábamos quedando sin ideas. Si no podíamos averiguar lo de Prestige Park, no podríamos hallar la pista siguiente. Y si no la hallábamos ya podía darme por muerta.

—Déjame probar —dije. No me importaba que hubiese más de dos mil páginas de resultados. Íbamos a comprobar todas y cada una.

—Espera —repuso, e introdujo una nueva búsqueda.



>>>"Nueva York" "Prestige Park"<<<



Pulsó intro, y bingo: un aparcamiento.

—Bien, aquí está —anunció. Y la verdad es que casi sonreí.

Habíamos decidido permanecer en el apartamento hasta encontrar la pista, ya que desplazarnos a otro lugar habría supuesto demasiado tiempo. Pero también habíamos decidido permanecer en silencio, por si hubiese ojos y oídos vigilándonos. Me había quitado la ropa de Todd y puesto los vaqueros Miss Sixty y la camiseta sin mangas Goretti comprada en eBay.

Stryker había abierto su móvil y estaba marcando el número de información.

—Enciende la radio —dijo.

Lo hice y fui subiendo el volumen hasta que él asintió. Cómo iba a oír a su interlocutor, no lo sabía. Tampoco me importaba mientras lo hiciese. Y lo haría. Aquel hombre sabía lo que hacía, eso seguro. Me había dicho que su llamada anterior había sido a un amigo obseso de la informática para tratar de averiguar quién colgó el mensaje. Resultaba agradable saber que estaba pendiente de eso. Y ahora había resuelto el misterio de Prestige Park. ¿Y qué era lo mejor? Que estaba de mi parte.

Detrás de mí, Stryker masculló al teléfono y luego lo cerró. Se apoyó en la mesa, rozando mi hombro al coger el bolígrafo que yo había utilizado antes. Garabateó una nota y me la tendió. «Prestige Car Park-centro ciudad & Bronx.»

—Al parecer, nos vamos al centro —dijo.

Asentí, tratando de recordar si la versión on-line del juego se extendía al resto de la ciudad.

No creí que lo hiciera. Algo a mi favor, porque, como muchos habitantes de Manhattan, no tenía ni idea sobre la vida fuera de la isla.

Stryker cerró la pantalla del ordenador de Jenn y lo introdujo en el maletín, hizo un ovillo con los cables y lo metió también.

Pensé en protestar —después de todo, se trataba del ordenador de Jenn—, pero me abstuve. Jenn lo entendería, y tal vez necesitásemos el aparato. Finalmente cogió el mensaje original y mis notas.

—Vamos.

Me levanté y cogí los papeles. Los metí junto con mi cartera, del tamaño de un libro de bolsillo, en un bolso grande que normalmente arrastraba a clase conmigo.

—¿Vamos a volver? —pregunté.

—No si puedo evitarlo.

Asentí y trasladé el peso de mi cuerpo al otro pie, ahora cómodamente enfundados en mis zapatillas de Prada, y me entretuve en la entrada del apartamento. ¿Qué puedo decir? Resultaba difícil. No soportaba abandonar todos mis zapatos, por no mencionar los bolsos, ropa, álbumes de fotos, libros y CDs favoritos.

—Te compraré una muda para cambiarte —dijo Stryker, ya que al parecer mis pensamientos resultaban transparentes—. Pero necesitamos ponernos en marcha. Ya hemos perdido bastante tiempo y...

—Tienes razón. Vamos. —Me dije que no era un adiós definitivo, sólo hasta que ganásemos el juego.

Cerré la puerta y la aseguré con dos vueltas de llave. Mis posesiones materiales se medían ahora por el tamaño del bolso de Kate Spade que me había agenciado el otoño anterior con una rebaja del setenta y cinco por ciento.

—Volveré pronto —le dije a la puerta. Esperaba no estar mintiendo.
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Veinte minutos después, el taxi nos dejó delante del aparcamiento Prestige Car Park.

—Y ahora qué —pregunté—. ¿Sencillamente entramos y buscamos la plaza 39A?

—Ni hablar. —Me tomó del codo y nos apartamos unos pasos—. El guarda habrá recibido una buena propina y se mostrará protector.

—Entonces, ¿qué vamos a decirle?

—Ni una puñetera palabra —dijo Stryker, y me clavó una mirada de soslayo—. Vamos a entrar de polizones.

Iba a preguntarle cómo cuando un coche apareció en la entrada. Stryker alzó un dedo, indicándome que guardase silencio. No me entusiasmaba permanecer a oscuras sobre su plan, pero en ese momento no tenía alternativa.

El coche —un Lincoln— se detuvo apenas rebasada la entrada del garaje. Stryker y yo vigilamos, a la espera de que apareciese el guarda. Al parecer, el conductor se hallaba igual de impaciente, porque hizo sonar el claxon dos veces. Oí una puerta cerrarse de golpe en alguna parte a mi izquierda, y un chico joven corrió hacia el vehículo; llevaba un mono azul con el logo «Prestige» bordado en el bolsillo del pecho.

Cuando el guarda se inclinó para hablar con el conductor, la mano de Stryker presionó mi espalda.

—Vamos —susurró.

Me cogió de la mano y entramos corriendo, manteniéndonos junto a los muros para avanzar hacia la puerta de la escalera interior. Stryker probó el pomo y me sonrió triunfante: no estaba cerrada con llave. Me hizo pasar al interior y me siguió.

—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté al tiempo que la puerta se cerraba a nuestras espaldas.

—La primera planta probablemente estará destinada a estacionamientos breves, para gente que está de compras o comiendo. Puesto que quienquiera que se encuentre detrás de todo esto debe de haberse tomado su tiempo para ordenar las piezas, imagino que el coche que buscamos se halla en una plaza de aparcamiento prolongado.

Tenía razón, así que me puse de puntillas y le di un beso rápido en la mejilla. No pensé en ello; simplemente le planté el beso impulsivamente. Y al apartarme, me alivió comprobar que parecía contento. Sorprendido pero contento.

—¿Por qué ha sido eso?

Dado que no estaba segura, contesté lo primero que me vino a la cabeza.

—Por ayudarme.

Eso me ganó una sonrisa rápida antes de que me tomara la mano para conducirme escaleras arriba. Aparecimos en la planta siguiente y comenzamos a comprobar los números de las plazas. Había tres plazas de coche en cada espacio. La C era la más cercana a la pared, la B quedaba en medio y la A libre para enfilar la salida.

Nos separamos, y yo no estaba teniendo suerte. En mi lado se hallaban los números entre el 10 y el 30. De pronto le oí llamarme en voz baja.

—Aquí —me indicó.

Me acerqué rápidamente y le hallé tirando de una lona color crema que cubría lo que resultó un Mercedes azul marino. De los mejores de la gama, con un sistema de apertura de teclado numérico y todo.

—¿Qué piensas?

Lo rodeó, observándolo con ojo crítico.

—Creo que la respuesta se encuentra en el interior.

Cuando llegó a la puerta del conductor la miró con ceño y se dispuso a tocar la cerradura.

—¡Espera! Seguramente tiene alarma. Necesitas la llave.

—Gracias por la perspicacia —replicó—, pero, por si lo has olvidado, no tenemos llave.

Hurgué en mi bolso y extraje el mensaje de Prestige Park, y lo sacudí frente a él.

—Creo que sí la tenemos.

Le leí los números, y diligentemente él los introdujo en el teclado numérico de la puerta: 89225.

Sonreí cuando tiró, segura de que estábamos de suerte.

Como el día no estaba yendo bien, por supuesto que me equivocaba. Tan pronto Stryker tiró de la puerta, la alarma se disparó.

—¡Maldita sea! —gritó Stryker.

Aquella cosa aullaba a un volumen desgarrador, y yo apre té los dientes. Seguro que alguien aparecería a comprobar qué hacíamos.

—Apágalo —dije—. ¡Haz que pare!

El miró alrededor, tan desconcertado como yo, y retrocedió a un lado, levantó la pierna y dio una patada, estrellando su tacón contra la ventana.

No ocurrió nada, y el coche continuó chillando.

—¡Busca algo metálico! —gritó—. Una palanca o algo.

Me volví en círculo, pero no vi nada.

—¿Dónde está tu arma?

—Preferiría no utilizarla —repuso—. Por los de balística.

En ese momento a mí me preocupaba más mi antídoto que el análisis policial de una bala al azar en un Mercedes.

—Dispara y ya está.

Se llevó la mano a la chaqueta.

—Apártate. —Apuntó y, cuando estaba a punto de disparar, la alarma se apagó. El silencio nunca me había sonado tan bien—. Bueno, es todo un detalle —dijo, enfundando el arma—. ¿Alguna brillante idea para entrar sin hacer saltar la alarma?

—¿Las llaves?

—Ya. —Me pasó el maletín del portátil de Jenn—. Espera aquí.

—¿Espera aquí? —repetí—. ¿Adónde vas?

—A buscar las llaves. ¿Adónde si no?

La verdad es que no podía protestar contra eso, así que le contemplé marcharse, cruzando los dedos de la mano libre. Me habría gustado creer que sencillamente le pediría las llaves al guarda y su petición sería concedida, pero sabía lo que ocurriría en realidad.

Stryker iba a robarlas.

Sintiéndome de repente ajena a mi propio dilema, hice ademán de apoyarme contra el coche, pero me contuve antes de hacer saltar la alarma de nuevo. Admití que quizá se suponía que debíamos robar las llaves —considerando el juego en general, ¿qué constituía un pequeño hurto después de todo?—. Pero, lo que no podía admitir era que esos números —89225— no significasen nada. Era sólo que aún no lo había averiguado.

Me recosté contra una columna de cemento y revisé los dígitos mentalmente, en busca de un patron. No se trataba de números primarios. ¿Existía tal vez alguna otra relación? Probablemente, pero no podía pensar en nada. Quizá Stryker no fuese aficionado a las matemáticas, pero yo quería proponerle algunas ideas. Ojalá regresase con las llaves.

«Las llaves.»

Por supuesto. ¿Podía ser tan simple?

Hurgué en mi bolso y encontré un bolígrafo y un trozo de papel. Había descifrado el código colocando un 1 tras la Z, pero no había ninguna razón de peso para hacerlo excepto la costumbre. Tenía el mismo sentido comenzar una línea de diez dígitos con el 0. Y eso es lo que hice entonces. Y cuando traduje el mensaje original utilizando mi nueva llave con una secuencia numérica diferente, obtuve una última línea completamente diferente:



28A 78114



Miré alrededor, preguntándome dónde se encontraba el 28A. Sabía que debía esperar a Stryker, pero quería comprobar si estaba en lo cierto. De modo que rebusqué un poco más hasta hallar mi flamante pintalabios MAC. Pronuncié una breve disculpa hacia la industria de la moda y utilicé la barra de labios para escribir «S-MP@28A» en la columna de cemento. Después me encaminé hacia allí, rogando estar en lo cierto.

No tardé en encontrar el coche, un Jaguar biplaza último modelo, plateado y de líneas elegantes. Y con un sistema de apertura sin llave. Al menos mi torturador tenía buen gusto con los coches.

Tomé aire e introduje los números. «Clic.»

Pronuncié una oración silenciosa y abrí la puerta. Me asaltó el aroma embriagador de la piel nueva, y respiré hondo al deslizarme en el interior. Me encanta el olor de un coche nuevo, pero no tenía tiempo de disfrutarlo. Si había una pista dentro de ese coche no resultaba visible. Coloqué las manos sobre el volante y traté de pensar. «Si fuese una pista, ¿dónde estaría?»

—He encontrado tu mensaje —dijo Stryker.

—Empecé con el cero en lugar de con el uno —expliqué.

—Si tú lo dices. —Hizo oscilar un juego de llaves—. Supongo que ya no las necesitamos.

—Supones bien. —Mis ojos fueron por costumbre al encendido, y se abrieron de par en par al ver lo que había allí: una llave plateada brillante—. Parece que el coche viene muy bien equipado.

El lanzó con ímpetu las llaves del Mercedes al aire y las atrapó al vuelo.

—Bien, no ha sido una hazaña totalmente inútil. He de mantener en forma mis habilidades para el robo.

—Nunca sabes cuando necesitarás entrar por la fuerza —asentí—. ¿Crees que la llave significa que debemos coger el coche?

—Posiblemente. —Lo rodeó y revisó la guantera vacía—. Como mínimo, deberíamos anotar el número de matrícula.

—Ten —dije, y busqué en mi bolso papel y lápiz.

Mientras él lo apuntaba, bajé ambas viseras. Nada. Y lo mismo con el cenicero, el portavasos y el pequeño compartimiento para monedas sueltas.

—No se me ocurre nada —admití—. La pista debería resultar bastante obvia, creo. El primer nivel siempre resulta fácil. Relativamente, quiero decir.

Stryker me indicó que abriera el maletero.

—Nada por aquí —contestó tras examinarlo. Cerró el maletero de un golpe.

El corazón me palpitaba, pero no estaba dispuesta a admitir la derrota.

—Tiene que estar aquí —insistí—. Hemos de pensar como si estuviésemos en el juego real.

—Ya —contestó. Y tras un momento preguntó—: ¿Alguna idea?

Ni una, la verdad, y eso me irritaba. ¿Cuántas veces, sentada en clase, había imaginado que un extraño alto y moreno me entregaba un mensaje codificado, absolutamente crucial para la defensa nacional? Descifraría el código, aunque me persiguieran viles agentes del contraespionaje para matarme. Haría lo que fuese para sobrevivir, ya significase una noche de barra de labios y Manolos o cruzar las líneas enemigas con uniforme de camuflaje. Al final, mi mente rápida y aguda salvaría la situación. Superwoman podía ser famosa, pero no era nada comparada conmigo.

Resoplé. La fantasía era una cosa; la supervivencia, otra. De momento puede que hubiese sobrevivido, pero a duras penas. No había vuelto las tornas, ni siquiera me había esforzado por imponerme. En lugar de ello, deambulaba aturdida por ahí, dejando que otra persona pidiera carta, quienquiera que orquestase este juego, mi asesino-rival, y sí, incluso Stryker. Bueno, se acabó...

Tal vez él estuviera de mi parte, pero no existía nadie en el mundo más leal a mi causa que yo misma. Eso era un hecho. Mis tres amores son los zapatos, las matemáticas y la historia. Creedme cuando digo que lo sé todo acerca de la moda y los hechos. Vivo y muero por ellos. Ayer, eso había sido metafórico. Hoy, me temía, estaba siendo completamente literal.

Sin embargo, lo que necesitaba era ser metódica. En eso sí era buena. Por eso estaba metida en ese juego demencial, ¿no? Alguien sabía que yo podía jugar a ese juego. Al final todo se reducía a participar en un estúpido juego de ordenador en el mundo real. Y ésa, me di cuenta sobresaltada, era la respuesta.

—¿Sabes algo acerca de los Jaguar? —pregunté.

Stryker me lanzó una mirada ininteligible.

—Yo tengo una Triumph Trident, mi pequeña y querida moto. La conozco íntimamente, pero eso es todo.

—¿Sabes si están informatizados?

Su frente se arrugó, no sé si confundido por mi pregunta o inseguro acerca de la respuesta.

—Diagnóstico computarizado —aclaré—. Todo esto comenzó con un juego de ordenador. De modo que es posible que...

Me miró fijamente, y comencé a sentirme ligeramente incómoda.

—¿Qué? No es una idea tan tonta.

—¿Bromeas? —repuso, y yo me dispuse a defenderme un poco más, pero él añadió—: Es brillante.

Eso era lo que quería oír. No pude evitar sonreír.

—Vamos —dijo.

Pestañeé; después de todo no me sentía tan inteligente.

—¿Vamos adonde?

—Eso explica por qué tenemos una llave. Debemos encontrar un garaje lo antes posible para realizar el diagnóstico del sistema. Y si eso no da resultado, podemos volver a registrar el coche.

—Entonces, ¿tengo razón? ¿Puede hacerse? ¿Introducir un mensaje en el sistema informático de un coche?

Stryker se encogió de hombros.

—Ni idea. Supongo que lo averiguaremos.

Me deslicé hasta el asiento del copiloto.

—Estoy lista.

Él subió y le dio al arranque. El motor ronroneó y se encendió el reproductor de CD. De los altavoces surgió un zumbido seguido de una serie de clics. Después habló una voz generada por ordenador: «Siempre que como o bebo algo sé que va a ocurrir algo interesante.»

—¿Qué demonios...? —preguntó Stryker.

Pero yo ya estaba pulsando el botón eject y extrayendo el CD.

—Alicia en el país de las maravillas —respondí, refiriéndome a las palabras de Alicia antes de beber de la botella que dice «Bébeme»—. No sé exactamente por qué, pero este CD es nuestra pista.
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Sostuve el disco en alto, para examinarlo a la tenue luz.

—Es un CD-Rom —dije—. Alguien ha grabado este disco para nosotros.

—Entonces, ¿nuestra pista tiene algo que ver con comer y beber?

—Tal vez. Pero no lo creo.

—Te escucho —dijo él.

—Creo que se supone que yo soy Alicia. Y la voz del disco era sólo para atraer mi atención.

—Para hacerte saber que el CD era la pista. Vale. Entonces tenemos que ver qué más contiene.

—Exacto.

—Nunca mejor que ahora. —Abrió el maletín y extrajo el ordenador.

Tamborileó con los dedos sobre el reposabrazos mientras esperábamos que arrancara. En cuanto lo hizo, introdujimos el CD y cerramos la unidad. Al principio no ocurrió nada, después el icono del reloj de arena apareció en la pantalla, lo cual significaba que el ordenador estaba trabajando. Cuando desapareció el reloj, Stryker hizo clic sobre la carpeta Mi PC, y navegó hasta el disco D.

—Aquí no sale nada —dijo al hacer doble clic sobre el icono. El visualizador del disco se abrió; mostraba dos archivos. Uno era un archivo .wav, que supusimos era el mensaje de Alicia. El otro era un archivo .doc. Me moría por quitarle a Stryker el ordenador, pero se movía tan rápido como podría haberlo hecho yo. Hizo clic y el archivo se abrió: un documento de Microsoft Word con una línea de texto: http://www.playsurvivewin-message.com/, completo con hipervínculo.

—¿Tenemos acceso a Internet desde aquí? —preguntó.

—Deberíamos. Jenn tiene tarjeta de acceso inalámbrico. Se supone que puede conectarse a la Red desde cualquier parte.

Generalmente, Jenn está tan pelada como lo estoy yo siempre. Sin embargo sus padres son mucho más generosos, y por Navidad le regalaron el sistema inalámbrico. Yo también codiciaba la tecnología. Al igual que un teléfono móvil, la tarjeta de acceso inalámbrico permitía a Jenn conectarse prácticamente desde cualquier sitio. Yo sabía que me vendría bien contar con algo así, pero las tarjetas eran caras, y mi necesitad no era tan intensa como, pongamos, mi deseo de zapatos nuevos.

En efecto, Stryker hizo clic en el vínculo y se abrió un navegador de Internet. En un segundo se descargó la página y allí estaba, como yo había esperado y temido al mismo tiempo: un mensaje. Dirigido exclusivamente a mí.



Cerca, querida, pero no del todo todavía...

¿Cuánto hace que sentiste mi beso asesino?

Como Dorothy, la arena se desliza...

X²+ y²= r²

y = mx + b

Como la luz de las estrellas en tu bolsillo, un toque familiar

antes de que tus luces

se apaguen

y estés perdida... sola... en la oscuridad...

y nunca se te vuelva a encontrar.
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Stryker se planteó seriamente atravesar el monitor de un puñetazo. Se suponía que él la protegía, no que atravesaba penosamente el puñetero Código Da Vinci.

—Esto es basura —dijo—. ¿Qué demonios se supone que debemos hacer con este disparate?

—No te preocupes. —La mano de Mel presionaba ligeramente su muñeca—. Está bien.

—Lo que está es fatal.

Había servido durante doce años en el cuerpo de marines, protegiendo a su país de un montón de países dominados por tiranos. Pero ese maldito juego le había metido a la fuerza en una batalla con enemigos desconocidos. Estaba persiguiendo fantasmas: el asesino, Lynx, una toxina oculta en la propia sangre de Mel. Todos enemigos invisibles, y cada uno de ellos preparado para acabar con ella en cualquier momento.

Con arrepentimiento, miró de nuevo la pantalla del ordenador. Ni siquiera podía comprender la pista. ¿Cómo demonios se suponía que iba a protegerla?

A su lado, Mel abría la puerta.

—Vamos.

—¿Vamos? ¿Adónde vamos?

—A donde nos envía el mensaje —respondió ella—. A Circle Line Tours. El crucero de Harbor Lights.

—Por supuesto —repuso—. ¿Quieres explicarme cómo sabes eso?

Ella se inclinó, rozándole al señalar la ecuación x-y-r.

—Ésta es la ecuación estándar para un círculo. Y ésta la de una línea recta —añadió, señalando «y = mx + b».

—Claro.

Ella rió, por primera vez de forma sincera desde que se habían conocido. Resultó un sonido maravilloso, y él quiso oírlo de nuevo, muchas veces.

—Confía en mí —dijo ella—. Ni siquiera era un código de verdad. Era una especie de acertijo.

—Y así es como llegaste a Circle Line. El crucero de Harbor Lights surgió por la referencia a la luz de las estrellas.

—Exacto. —Le sonrió pícaramente—. Si todo esto no fuese una verdadera pesadilla, en realidad hasta podría resultar divertido.

—Probablemente eres de las que hacen el crucigrama de los domingos.

—Oh, no —dijo—. Pero sí juego al ajedrez en el parque los domingos.

—Lo hace mucha gente —repuso él—. La pregunta es: ¿ganas?

Ella lo miró como si acabase de preguntarle si necesitaba respirar.

—Por supuesto. ¿Qué gracia tiene jugar si no ganas?

Y eso, pensó él, resumía en gran medida el maldito día entero.
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—Hemos de darnos prisa —dije, avanzando por Broadway con Stryker a mi lado. Buscaba un taxi libre, pero, claro está, no había ninguno—. El barco sale a las siete.

Tenía razón respecto a la pista. Sabía que la tenía. Pero si ese barco salía sin nosotros... Necesitaba el antídoto. Veinticuatro horas, había dicho el mensaje. Y el tiempo se acababa.

Un taxi enfiló la calle media manzana por delante ile nosotros. Salté a la calle y extendí el brazo, pero un cabrón de traje se me adelantó y el taxi se detuvo.

—¡No!

Naturalmente, él no me prestó la menor atención. Sin embargo, Stryker me cogió de la mano y me arrastró hacia el taxi casi en volandas.

—Te doy veinte pavos si coges el próximo taxi —le propuso al del traje cuando nos detuvimos a trompicones junto al taxi. Stryker me hizo sentar en el capó del coche y buscó su cartera.

—¡Eh! —protestó el taxista—. Saca tu culo de mi taxi.

—Cien pavos —dijo Stryker, sacando unos billetes y tendiéndoselos al tipo del traje.

—Tengo una reunión —repuso el otro, pero cogió el dinero.

Stryker lo apartó con el codo, me hizo subir y se escurrió detrás de mí, tendiéndole otros cincuenta pavos al taxista.

—El señor puede esperar al siguiente.

El taxista se limitó a pisar el acelerador, dejando que Stryker cerrase la puerta ayudado por la inercia.

Ahora sí podríamos llegar a tiempo.

Mi optimismo se prolongó todo el camino hasta Broadway y la Treinta y ocho, antes de que el taxi se detuviese delante de un atasco.

Intercambié una mirada de frustración con Stryker.

—Doce minutos —dijo él—. A partir de aquí seguimos a pie. —Comprobó el taxímetro y pagó la carrera por encima de la mampara. Bajamos—. Son unas diez manzanas en total, al menos cinco de ellas cruzan la ciudad. ¿Supone un problema para ti?

—Al contrario, supone un aliciente.

Asintió, me cogió el ordenador y se lo colgó del hombro. Luego me tomó la mano y giramos a la izquierda por la Treinta y ocho, directos al centro del distrito de las prendas de ropa.

Como prueba de mi desesperación por llegar al muelle a tiempo, ni siquiera aminoré el paso para contemplar embobada los escaparates. Me limité a correr.

Ni en un millón de años habría pensado que podría mantenerme a la altura de un marine en lo que se refería a actividades físicas, pero no lo hice mal. Por supuesto, cuando llegamos al muelle 83, estaba completamente sin aliento y me había dado flato. El lado positivo era que me alegraba de haber escogido mis zapatillas de Prada en lugar de los zapatos de salón de Givenchy. Un punto para la moda práctica.

—¿Hora? —Jadeé sin resuello, al tiempo que me encorvaba con las manos apoyadas sobre las rodillas para respirar. Al menos no tenía que sentirme culpable por no haber ido al gimnasio esa mañana.

—Seis y cincuenta y ocho.

—Gracias a Dios.

El edificio de Circle Line se alzaba ante nosotros: una estructura enorme que ocupa lo ancho del muelle y se eleva varias plantas. La cúspide se asemeja a una torre de agua enjalbegada, con el nombre de la compañía en letras rojas y un logotipo con la estatua de la Libertad entre las dos palabras. En la planta principal están las taquillas de los billetes, que yo conocía muy bien. Había pasado un breve período tras una de esas ventanillas cuando acababa de mudarme a Nueva York.

Ahora Stryker se apresuraba hacia la de la izquierda, con la cartera ya abierta. Yo estaba aterrada por la idea de que su reloj fuese retrasado y el barco ya hubiese zarpado del muelle.

Pero estábamos de suerte. Lo habíamos logrado por dos minutos, y corrimos muelle abajo hacia la embarcación blanca y elegante que nos llevaría en un crucero de dos horas por el sur de Manhattan.

En cuanto estuvimos a bordo, prorrumpí en carcajadas. Stryker me lanzó una mirada curiosa, pero yo no podía evitarlo. Me sentía mareada de alivio. Había sido un dia terrible. Agotador, aterrador y un montón de «adores«mas. Pero ¡lo habíamos conseguido! Habíamos resuelto la pista, habíamos logrado llegar al barco y, maldita sea, eso constituía toda una victoria.

Stryker aguardó un momento, con una sonrisa de regocijo. Después me condujo por la cubierta al interior de la cabina. Yo había trabajado despachando billetes, pero nunca había subido a una de esas embarcaciones, y ahora inspiré, impresionada por el interior lustrado y brillante. El oficial que nos había dado la bienvenida había mencionado que el barco era nuevo en la flota de Circle Line, y se notaba. Todo parecía pulido y elegante, más parecido al salón de baile de un hotel que al interior sucio y húmedo que siempre había imaginado.

Atravesamos una pista de baile de parquet. Los diferentes tonos de la madera estaban dispuestos formando una estrella. Los turistas circulaban por allí sosteniendo sus bebidas, pero pude imaginarme un baile de salón si el yate era alquilado para espectáculos de etiqueta.

—Por aquí —indicó Stryker, conduciéndome entre filas de bancos tapizados en azul marino y elegantes mesas de cromo y madera. Las paredes estaban cubiertas casi por completo de ventanas, y se inclinaban hacia lo alto para ofrecer la vista del cielo. Oí la lenta y lastimera sirena del barco y empezamos a alejarnos del muelle. El sur de Manhattan llenaba la visión y me detuve para contemplar la magnificencia de mi ciudad, pero Stryker me instó a avanzar. Bordeamos una barra de caoba, tras la cual dos atareados camareros llenaban vasos de vino para los pasajeros. Miré con ansia, pero no le pedí a Stryker que se detuviera. Después de todo, ambos debíamos mantenernos despiertos.

—Mira todos los rostros —dijo Stryker—. Si Lynx se encuentra aquí, quiero verle antes que él a nosotros.

Asentí, repentinamente menos interesada por el buen gusto de Circle Line en decoración de interiores y más preocupada por las personas que me rodeaban. Fuimos escaleras arriba hasta la segunda cubierta, menos formal que la primera. Caminamos examinando cada rostro y salimos al exterior. Una pasarela recorría todo el barco, con bancos acolchados dispuestos contra una barandilla hasta la altura del pecho. Recorrimos toda la cubierta pero no vimos a Lynx, así que regresamos a la cabina.

Vi un aseo de señoras y le dije a Stryker que esperase. Por un instante creí que no iba a apartarse de mi lado, pero afortunadamente no tuvimos que mantener esa discusión. Se apoyó contra una pared mientras yo abría la puerta y entraba en el aseo de señoras, impecablemente brillante.

Había necesitado desesperadamente un baño y, al lavarme las manos, me di cuenta de que también necesitaba desesperadamente un retoque. Presentaba un aspecto bastante desaliñado, lo cual no resultaba sorprendente, supuse. En el breve lapso de un día me habían envenenado, perseguido, intimidado y amenazado. Aun así, tenía mejor aspecto que tras una noche de alcohol. Supongo que eso tenía algún valor.

Hurgué en mi bolso hasta hallar el cepillo y traté de hacer algo con mi pelo. El calor estival y la humedad del barco habían logrado que de algún modo se viese lacio y crespo al mismo tiempo. En mi propio cuarto de baño —que Jenn y yo manteníamos mejor surtido con todo lo imaginable— habría tenido arreglo, pero allí, sin ningún producto salvo un bote de laca tamaño muestra, no tenía opción. Me cepillé el cabello hacia atrás, me lo recogí en la nuca con un pasador y pulvericé las puntas sueltas hasta doblegarlas un poco.

No estaba del todo mal, salvo que ahora mi piel pálida adquiría protagonismo. Se necesitaban medidas drásticas. Vacié el bolso en la encimera y luego volví a meterlo todo, excepto mi neceser de maquillaje. Me apliqué base de maquillaje, sombra de ojos para que mis ojos resultaran más grandes, un poco de colorete para parecer viva y unos toquecitos de polvos en las zonas con brillo. Dejé los labios para el final; primero los perfilé y luego me apliqué el mismo pintalabios que había usado para dejar aquel mensaje a Stryker en el aparcamiento. Tuve que alisar la barra de labios con la punta del dedo para eliminar los restos de polvo y suciedad, pero una vez estuvo limpia funcionó perfectamente. ¿Veis? Por eso me gasto una fortuna en cosméticos de calidad. Soportan el uso y el abuso.

Cuando hube terminado, retrocedí un paso ante el espejo e inspeccioné el resultado. No estaba mal, considerando que lo que de verdad necesitaba era una ducha y una cabezadita. Pero me sentía mejor, y el simple hecho de saber que no parecía una vagabunda me proporcionó renovadas energías. Teniendo en cuenta que mi vida estaba en juego, necesitaba toda la ayuda posible.

Stryker me esperaba donde lo había dejado, y cuando salí del baño me echó una ojeada. Yo esperaba oír algún comentario sarcastico acerca de las mujeres que se acicalan y pierden todo el tiempo del mundo. En lugar de ello, percibí calidez en sus ojos; y esa reacción me hizo olvidar por un instante lo desesperado de mi situación.

—¿Te encuentras mejor?

—Mucho mejor.

—Bien. Tienes un aspecto estupendo.

Sonreí, y me sentí hermosa y femenina cuando me tomó del brazo y me condujo escaleras arriba, a la cubierta superior.

Más pequeña que las otras dos, fue la que más me gustó porque nos encontrábamos al aire libre con una vista espléndida. La brisa fría procedente del agua resultaba refrescante después del calor del asfalto. Caminamos hacia la popa y nos sentamos en el último banco de la fila. La estela del barco se arremolinaba justo debajo de nosotros y, unida al pulso firme del agua que golpeaba los flancos del casco, creaba una cacofonía envolvente. Me volví a un lado en mi asiento, relajándome ligeramente al contemplar la deslumbrante línea de rascacielos recortados contra el cielo.

—Mantente alerta —me advirtió Stryker—. Aunque no creo que se encuentre aquí.

—Yo tampoco. —Aparté la vista del paisaje y el macabro juego me arrastró de nuevo a la realidad—. De cualquier modo, creo que todavía no soy una presa.

Eso le sorprendió.

—¿Por qué no? La pista del CD es la pista eliminatoria, ¿no? Creí que habías dicho que en JSG, una vez el objetivo resuelve la pista eliminatoria, el asesino puede emprender su cometido.

—Eso es cierto. Pero creo que aún no la hemos resuelto.

El abrió los brazos, señalando el barco.

—No es que esto no me parezca una bonita manera de pasar la tarde, Mel, pero si la solución no era Circle Line, entonces, ¿qué hacemos aquí?

—Quizá sólo pretendí que pasásemos un rato solos —ironicé, pero había verdad en mis palabras. Mis mejillas se acaloraron. La idea de estar a solas con Stryker resultaba atrayente y, en otras circunstancias, un lento crucero por el sur de Manhattan con él sería el broche perfecto para una tarde inolvidable.

Pero la sombra de la posibilidad de morir tenía que entrar y arruinar mi momento de disfrute.

—Es sólo que estoy un poco incisiva —me disculpé. Y fui al grano—. Solucionamos la parte de Circle Line, pero ¿y qué? No hemos encontrado ninguna otra pista o percibido nada que guarde relación con el juego. Si estuviésemos conectados, probablemente haríamos maniobras por una versión digitalizada de este barco, haciendo clic en los diferentes pun tos a nuestro alrededor hasta hallar la solución. Eso provoca ría al asesino.

—La solución —repitió—. ¿Significa eso que habría terminado?

—No; sólo me refería a esa solución en particular. En realidad sería otra pista que tendríamos que resolver para hallar la siguiente. Y así hasta llegar al final o que el asesino me mate. Lo que suceda primero —pronuncié las palabras como si expusiera una mera progresión geométrica. Pero por dentro me estremecí.

A mi lado, Stryker se quitó la chaqueta y me la colocó sobre los hombros. Antes de hacerlo, sacó el revólver y lo remetió en la cinturilla de los pantalones, ocultando la culata con el faldón de la camiseta.

—Yo no tengo frío —adujo.

Sus ojos se encontraron con los míos y percibí cierta comprensión.

—Lo sé.

Me tomó la mano y enlazó los dedos con los míos. Vacilé, pero después me recosté contra él, y el alivio me colmó cuando me rodeó el hombro con su brazo. Junto a nosotros, la línea del horizonte parecía flotar y las luces de los edificios comenzaban a centellear en el anochecer.

Permanecimos en medio de un cómodo silencio unos minutos antes de que Stryker hablase de nuevo.

—Probablemente tienes razón. Pero, aun así, has de ir con extremo cuidado. No bajes la guardia.

—No lo haré. —Me volví entre sus brazos—. Qué pena que no podamos quedarnos en este barco para siempre. Si nunca solucionamos la pista, jamás podrá comenzar a cazarme.

Había muchas razones por las que ese plan resultaba impracticable, pero ambos conocíamos la más importante. Fue Stryker quien la pronunció en voz alta finalmente.

—Si no resolvemos la pista, nunca hallaremos el antídoto. Y el reloj avanza. ¿Alguna idea de qué hacer ahora?

Quería que Stryker me apoyara e hiciera que todo fuese más fácil. Pero ésa no era una posibilidad. Yo era la que tenía habilidad para interpretar pistas. Y era mi bonito trasero el que estaba en juego. Me erguí sobre el banco, apartándome de su abrazo al inclinarme sobre él para coger el ordenador.

—Volvamos a la pista —dije—. Y averigüemos qué hemos pasado por alto.
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Mientras el ordenador se encendía, Stryker observaba a Mel con fascinación indisimulada. Se había maquillado en el aseo, y al hacerlo también se había recubierto con una capa de seguridad. Y por propia experiencia no le sorprendía el resultado. Incluso cuando más enferma estaba, su madre se maquillaba religiosamente. Al principio él había protestado, diciéndole que estaba fabulosa y que no necesitaba maqui liarse, pero ella había insistido. Y él no había tardado en ver que su madre disponía de más energía y concentración los días que se vestía y maquillaba. Incluso en sus últimos días, él se había asegurado de que las enfermeras acudiesen cuando su madre insistía en mostrar al mundo el rostro que ella quería enseñar.

Ahora, al mirar a Mel, pensó en su madre, y se dio cuenta de lo mucho que se parecían ambas mujeres. Eran dos luchadoras, mujeres fuertes que no temían dar su opinión y pensar por sí mismas. Se preguntó qué clase de mujer había sido Jamie Tate, y de nuevo sintió el tirón de pesar y culpa por no haber logrado salvarla.

Tampoco había logrado salvar a su madre. El cáncer había sido un asesino demasiado escurridizo, incluso para un marine. Se había dicho a sí mismo que no era un fracaso suyo; el cuerpo de su madre había claudicado, y no hubo manera de que él pudiese luchar contra eso. El tiempo curaría la pérdida.

Sin embargo, cuando Jamie Tate murió el fracaso había sido sólo suyo, una herida que le dejaría marcado para siempre, aun cuando ni siquiera había conocido a la mujer.

Todo era diferente esta vez. Conocía a Mel. Ella estaba sana, viva. Y la idea de ver segada su vida —de ver esa luz vibrante, sarcástica y hermosa destruida— resultaba simplemente insoportable. Pero no ocurriría porque Stryker no lo permitiría.

Había trabajado como guardaspaldas en suficientes ocasiones para saber que, como protector de Melanie, no debía pensar siquiera en dejar que aquello se convirtiese en algo personal. «Hazlo personal y abres la posibilidad de cometer un error.»

Pero ya era demasiado tarde, porque aquello era algo personal. Personal para Mel y para él. Y ésa era precisamente la razón por la que se aseguraría de que Mel se mantuviera a salvo. Y al final, él encontraría al cabrón que les había hecho eso y le patearía el culo.

—Eh —dijo ella; su sonrisa daba a entender que lo comprendía—. ¿Estás conmigo?

—Por supuesto. —Aparcó sus divagaciones y se concentró en el ordenador. Ella había abierto la pista de nuevo, y ahora Stryker trataba de extraer un fugaz momento de resplandor de las absurdas palabras.



Cerca, querida, pero no del todo todavía...

¿Cuánto hace que sentiste mi beso asesino?

Como Dorothy, la arena se desliza...

x²+ y²= r²

y = mx + b

Como la luz de las estrellas en tu bolsillo, un toque familiar

antes de que tus luces

se apaguen

y estés perdida... sola... en la oscuridad...

y nunca se te vuelva a encontrar.



—El beso del asesino tiene que referirse a cuando te pinchó —pensó Stryker en voz alta.

—Cierto. Yo también creo eso. Y ya sabemos lo que significa la ecuación. Círculo. Línea.

—Y luz de las estrellas, las luces y la oscuridad probablemente hacen referencia al crucero de Harbor Lights continuó él.

—Excepto porque estamos aquí y no hemos hallado ninguna prueba.

—Por eso estamos ahora aquí sentados repuso él. Le apretó la mano—. Lo averiguaremos. No voy a permitir que nada te ocurra.

Ella alzó una ceja.

—¿Puedes sorber el veneno de mi sangre?

—¿Quieres que lo intente?

Se le sonrojaron las mejillas incluso bajo el maquillaje, y el contuvo una risita.

—Gracias por la oferta —declinó ella, con los ojos brillantes—. Tal vez lo posponga hasta estar realmente desesperada.

—Sabes cómo herir a un chico de verdad.

—Hay muchas clases de desesperación —aclaró con voz ronca pero ojos divertidos.

—¿De verdad?

—Por supuesto. —Siguió sonriendo, pero el divertimento pronto se desvaneció, reemplazado por una expresión que él no acababa de entender. Ella tendió la mano y le acarició la mejilla; el roce aterciopelado fue tentador y tierno al mismo tiempo—. Gracias de nuevo —dijo—. Por estar aquí. Y por cuidar de mí.

—Mel, yo...

—Vamos —le interrumpió ella, asintiendo hacia la pantalla—. Tenemos que volver a ello.

—Es cierto. Vale. —Inspiró hondo, con la esperanza de que el oxígeno le ayudara a concentrarse.

—«Cerca, querida, pero no del todo» —leyó ella.

—Probablemente sólo se trata de un comentario acerca de encontrar el mensaje en el CD —sugirió él.

Ella asintió.

—Ya. Nos está dando una palmadita y nos dice: «Bien hecho, ahora a pasar por unos cuantos aros más.»

—Continúa. ¿Qué hay de la siguiente línea: «Cuánto hace que sentiste mi beso asesino»? Está diciéndote que hay un reloj que avanza. Una bomba de relojería.

Ella hizo una mueca, y él se arrepintió de haberlo dicho.

—Vale —dijo Mel—. Eso me lo creo. ¿Lo siguiente?

—La línea de Dorothy. Esa sólo suena como advertencia. «La arena se desliza.» Dorothy tenía aquel reloj de arena, ¿verdad? Así que nos está diciendo que se te acaba el tiempo.

Melanie arrugó el ceño.

—Secundaré eso —dijo.

—Creo que tienes razón en lo de las ecuaciones. Es probable que simplemente signifiquen lo que significan. Pero estas dos líneas, ¿podrían significar algo más que Harbor Lights?

—Familiar. Perdido. Oscuro. Hallado. —Recalcó cada palabra y después se encogió de hombros—. Maldita sea. No lo sé. —Se levantó y empezó a pasearse—. Piensa. Podemos hacerlo. «Familiar», eso tiene que ser Circle Line, ¿verdad? Quiero decir que sí trabajé aquí una vez.

—Ah, ¿sí?

—Sólo una semana. Vendía billetes.

—¿Eso estaba en tu perfil?

—No lo recuerdo, pero es probable. Había un espacio para enumerar todos los trabajos, ¿verdad? Probablemente lo apunté.

—Estamos progresando —dijo Stryker—, pero seguimos sin saber por qué estamos aquí. Y se nos acaba el tiempo. —Soltó las palabras como una maldición.

Por la expresión de sorpresa en sus ojos, ella se había dado cuenta de lo mismo.

—Tiempo —susurró Melanie—. Casi todas las líneas tienen una referencia temporal. «No del todo aún.» «Hace cuánto tiempo.» El reloj de arena de Dorothy. «Antes.»

—Tiene que tratarse de eso —convino él.

—Pero ¿qué? —Miró alrededor, escrutando con atención las paredes—. ¿Hay un reloj? ¡No hay ningún reloj! —dijo, y sus ojos se llenaron de repentina inspiración—. Un reloj. Un reloj perdido.

—Perdido y encontrado —repitió él, comprendiéndolo—. Y será un reloj de bolsillo. «La luz de las estrellas en tu bolsillo», ¿verdad?

—Somos unos genios —dijo ella, y le dio un abrazo—. Tiene que tratarse de eso.

El la estrechó con un gesto rápido, encantado tanto por su entusiasmo como por el contacto de sus senos contra su pecho. Pero no podían permanecer así. Tal vez habían solucionado la pista, pero ahora comenzaba el trabajo.

—Vamos —dijo, cogiéndola de la mano para adentrarse en el gentío hacia las escaleras.

Se dirigieron a la cubierta principal y acabaron hablando con un camarero.

—¿Objetos perdidos? —repitió—. Metemos cosas en una caja. ¿Qué están buscando?

—Un reloj de bolsillo —respondió Mel.

El camarero asintió y cogió un interfono. Habló y sólo un minuto después colgó y su atención volvió a centrarse sobre ellos.

—Lo siento. Un par de gafas de sol, eso es todo. Nadie ha devuelto nada más durante este crucero.

—Oh, ¿pensó que nos referíamos a este crucero? —repuso Mel, con los ojos bien abiertos y expresión inocente—. Lo siento. En realidad lo perdimos hace tiempo. Habíamos traído a unos amigos, sabe.

—En ese caso, tendrán que comprobarlo en objetos perdidos en nuestras oficinas.

—¿Seguirá abierto cuando atraque el barco? —preguntó Stryker.

—Lo dudo.

—Oh, cariño —dijo Mel dirigiéndose a Stryker—. Papá se va a sentir muy decepcionado. —Y se volvió hacia el camarero—. Mañana ingresa en el hospital. Cirugía cardíaca, bastante delicada. Y el reloj era su amuleto de la suerte.

El camarero, un chico de unos veintidós años, maldijo para sí, y levantó un dedo.

—Esperen un momento. —Regresó al interfono, y en esta ocasión, al hablar, les volvió la espalda.

Stryker trató de oírle, pero su voz era demasiado baja y el barullo de la multitud demasiado alto.

—Buenas noticias —dijo al volverse—. El encargado ya se iba, pero ha prometido que hará que su ayudante se quede hasta que ustedes lleguen. Se llama Kathy.

—Gracias... —respondió Mel, inclinándose sobre la barra para leer la etiqueta de su camisa—, Doug. Nos ha sido de gran ayuda.

Subieron a la cubierta panorámica, ambos con sendos refrescos cortesía de Doug.

—¿Y ahora qué? —preguntó ella.

—Ahora —dijo Stryker—, a esperar.
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Llegamos al edificio de Naciones Unidas, y el barco emprendió el lento regreso por el East River. Estábamos a medio camino. Faltaba una hora para llegar a las oficinas de la compañía. La idea de perder una hora no me entusiasmaba, pero, ya que no tenía alternativa, pensé que también podía disfrutar del entorno. Y de mi acompañante.

Sin embargo, he de admitir que no estaba del todo segura sobre el protocolo de la situación. Me refiero a que Stryker había pagado nuestros billetes, pero esto no era precisamente una cita al uso, a pesar de lo mucho que le había visto mirarme últimamente. Existía atracción —yo no iba a negarlo, y estaba segura de que era mutua—, pero, por lo que yo sabía, Cosmopolitan nunca había comentado los pros y los contras de salir con tu guardaespaldas, en especial si te han envenenado y un asesino te pisa los talones.

«Oh, Dios.»

Mi buen humor se evaporó por completo. Por unos instantes parecía ser capaz de olvidar mi situación, pero entonces todo volvía a derrumbarse sobre mí. «Quizá no vuelva a tener una cita.» O peor, quizá nunca volvería a ir de compras.

Me aferré a la barandilla metálica y contemplé la ciudad, pero sin ver en realidad el modo espectacular en que el sol se ponía recortando la línea de los rascacielos. Mi vida ultranormal había sufrido una verdadera caída hacia el horror y a mi cabeza le costaba mantenerse a la altura de las circunstancias.

La mano de Stryker apretó mi hombro, con firmeza y apoyo.

—¿Estás bien?

—Sí. No. —Sacudí la cabeza—. No lo sé. —Me volví, apoyándome contra la barandilla—. Estoy asustada. Y no me gusta.

—A nadie le gusta, pero el miedo es algo bueno. Mantiene el flujo de adrenalina. Nos mantiene en guardia.

Fruncí el ceño.

—¿No es bueno? —preguntó.

—Lo que pasa es... —Cambié de idea y traté de averiguar lo que quería decir—. Lo que pasa es que no creo estar suficientemente asustada. Siento como si estuviera fuera de mí, mirándome. No parece real. ¿Tiene sentido?

—Por supuesto.

—Mi mente sabe que todo esto es real... y mortal. Pero no siento nada como si fuese verdaderamente real. Me refiero a que soy de lo más normal. A las chicas como yo no les ocurren cosas como ésta. Mi horror personal debería limitarse a un apagón en el metro, o al robo de la cartera, o al cierre de Starbucks. No debería ser una verdadera cuestión de vida o muerte.

—En ocasiones la vida te propina una patada en el trasero —dijo, tomando mi mano entre las suyas—. Créeme, he visto cómo ocurrían cosas terribles a chicos realmente buenos. Chicos apenas recién salidos del instituto, sin preparación alguna para el mundo real. Chicos normales del Oeste que comen en el Dairy Queen. Y, entonces, zas, todo se va al infierno.

Había comenzado a recorrer mis dedos con la punta de su índice. Ni siquiera estoy segura de que se hubiese dado cuenta de que lo hacía, pero yo estaba fascinada. Tanto por su contacto como por sus palabras.

—Confía en mí, cariño. A la gente normal le ocurren desgracias continuamente. Un conductor borracho. El cáncer. Lo nombras, y a alguien ahí fuera le ha ocurrido.

—Estupendo —dije—. Ahora además me siento culpable.

Se rió.

—No era mi intención. Sólo quería decir que la mierda en la vida surge de forma inesperada para todo el mundo, y a la mayoría de la gente no le parece real. —Sonrió abiertamente—. Aunque he de reconocer que, de toda la mierda rara que he visto arrojada en el camino de la gente, nada es tan jodido como este juego que nos envuelve.

—Sí. Gracias. Resulta importante destacar en algo.

—Me da la sensación de que tú destacas en muchas cosas.

Seguía sosteniendo mi mano cuando lo dijo, y sentí un leve escalofrío. Quiero decir, con Lynx o sin Lynx, éste seguía siendo el crucero Harbor Lights, ¿no? Con las estrellas y las luces de la ciudad y la puesta de sol a mis espaldas. El romanticismo estaba en el aire. O, como mínimo, la concupiscencia producida por la adrenalina. No estaba segura de cuál de las dos cosas. Pero estaba segura de que Stryker estaba excitado.

Aparté mi mano, cohibida de repente.

—Lo hago —dije—. Me refiero a destacar. Siempre lo he hecho. Todo sobresalientes. Bastante aburrido, ¿eh?

—En absoluto. Estudias matemáticas e historia, ¿verdad? Criptología. Eso es excitante.

—Lo es, y me encanta. —Arrugué el ceño y me corregí—: Bueno, me encanta en teoría. En el escenario «interpreta la pista o muere» de la vida real he de admitir que pierde un poco de atractivo.

—Entiendo —repuso secamente—. ¿Y cuánto te queda para acabar?

—Cerca de un año.

—Y después, ¿adónde irás? ¿Washington?

Me reí.

—Ni por asomo. Espero quedarme en Nueva York. Tal vez seguir con el doctorado, o enseñar en una escuela privada. Tengo varias alternativas.

Me miró con un gesto ligeramente desconcertado.

—¿Qué? —inquirí, sintiéndome bajo el microscopio.

—Nada, es sólo que me sorprende. Supuse que tú...

—¿Trataría de entrar en la Agencia de Seguridad Nacional o algo así?

—Bueno, sí.

Me encogí de hombros.

—Solía pensar que me gustaría, pero no le veo sentido. Me refiero a que hay muy pocos trabajos en mi campo y probablemente suena más glamuroso de lo que en realidad es.

—¿Y por qué no intentarlo y tomar una decisión después?

—Porque no me aceptarían —respondí—. No habrá ninguna decisión que tomar.

Sus ojos grises parecían mirar directamente en mi interior.

—Nunca has fracasado en nada, ¿verdad?

—¿Perdón? —Stryker empezaba a traspasar líneas que no debían ser traspasadas.

—En serio. Eres competente, fuerte, inteligente. Apuesto a que has bordado todo lo que has hecho. ¿Me equivoco?

He fracasado sistemáticamente en las relaciones con los hombres, pero decidí no contárselo.

—¿Qué quieres decir?

—Temes fracasar.

—Desde luego que no. —Pero recordé el octavo curso. Todas mis amigas habían elegido mecanografía como optativa. Yo elegí programación informática. Podía controlar y comprender líneas de códigos. Pero asegurar que mis dedos se movieran sobre un teclado como quería el profesor no estaba claro. Y no estaba dispuesta a aceptar nada por debajo del sobresaliente.

—Reconócelo. Tienes miedo al fracaso. Temes presentar la solicitud y, por cualquier razón, no ser aceptada. —Sacudió la cabeza—. Una razón horrible para apartarte de una carrera que resulta evidente que llevas en la sangre. Me refiero a que lo peor que podría ocurriste es que te digan que no. ¿Lo mejor? Bueno, el cielo es el límite.

No me estaba gustando la dirección que tomaba la conversación.

—¿Quieres que admita que tengo miedo al fracaso? Perfecto. Lo admito. Tengo miedo a perder en este juego. Perder y morir. Ésa es la clase de consecuencias que me da miedo. Ser rechazada en una estúpida solicitud de trabajo no es nada comparado con eso.

—Lo siento. No debería haber insistido. —Me cogió la mano y la apretó—. Pero no fracasarás. No en esto. El fracaso no se encuentra en tu naturaleza.

Aunque resulte ridículo, eso me hizo sentir mejor.

El barco avanzaba con fluidez bajo un puente, y el sonido del tráfico circulando por encima de nosotros armonizaba con el repiqueteo constante de las olas.

—Uau —dije, queriendo cambiar de tema—. Ni siquiera sé dónde nos encontramos.

—Yo sí. —Se apoyó contra la barandilla junto a mí—. Éste es el puente Williamsburg. Y eso es Brooklyn —indicó, señalando a nuestra izquierda. Puesto que Brooklyn resulta difícil de pasar por alto, es probable que yo sola lo hubiese adivinado, pero me gustaba que me hicieran caso.

—En realidad nunca he estado en Brooklyn —confesé. Arrugué la frente, preguntándome si tendría la posibilidad de ir alguna vez.

—No te has perdido mucho. Pero si de verdad lo lamentas, te llevaré cuando todo esto termine.

Me había leído la mente, y no pude evitar sonreír, aun cuando de ninguna forma iríamos nunca a Brooklyn. (De verdad. Nunca sentiré tanto habérmelo perdido.)

El barco se abría camino por las serenas aguas de verano, pegado a la costa de Manhattan. En rápida sucesión, pasamos bajo el puente de Manhattan y el de Brooklyn. Y, pese a haberlo visto en mil postales, la grandiosidad del famoso puente colgante seguía impresionándome.

Su invitación para ir a Brooklyn jugueteaba de nuevo en mi cabeza y, al pasar el helipuerto del sur de la ciudad, le pregunté:

—¿Crees que el veneno podría ser un simple farol?

—¿Existen los faroles en la versión informática de JSG?

Negué con la cabeza.

—Entonces no podemos correr el riesgo.

—No lo sugería —me precipité a asegurar. De verdad, deseaba alcanzar la pista siguiente (y, esperaba, el antídoto) más de lo que él podía imaginar—. Sólo estaba soltando ideas al azar.

—Me alegro —dijo—. Puede que esté mejor entrenado para el combate que tú, pero tú conoces el juego y yo no. No a fondo, al menos. Quizá creas que tus ideas al azar no son útiles, pero yo necesito captar todos los detalles que pueda. Nunca sabes cuándo algo puede ser relevante.

—Como que ahora ya sabes que el JSG no es el póquer. Hay pocos faroles.

—Exacto.

Le miré un momento, sin preocuparme por ocultar mi escrutinio. Realmente irradiaba fuerza. El hecho de que pareciese inteligente también suponía una ventaja, como el de que ese hombre ardía más que el infierno. Permaneció en silencio durante mi examen; el único indicio de su expectación fue el tic de un músculo en su mejilla izquierda.

—Eres bueno en lo que haces, ¿verdad?

—Sí —dijo.

Breve, suave y al grano. Y nada modesto. ¿Qué puedo decir? El tipo me gustaba de verdad.

—¿Qué haces exactamente? —insistí—. Tú cuentas con todo mi perfil. Yo apenas sé nada de ti.

—Sabes lo importante.

—No es verdad —repliqué—. ¿Cuál es tu película preferida?

—Los caballeros de la mesa cuadrada.

Reconocí que no estaba tan mal. Demostraba sentido del humor.

—¿Serie de televisión?

—Al margen de la ley.

Persistente pero interesante.

—¿Plato?

—Bistec.

Aburrido, pero al menos era una respuesta inocua para la dieta Atkins.

—¿Libro?

—Peligro inminente.

—Eso es una película —repliqué.

—Antes fue libro. Y es mejor que la peli.

Bueno, estaba bien.

—¿Qué hacías en la Marina?

—Podría decírtelo, pero entonces tendría que matarte.

Alcé una ceja y traté de parecer apropiadamente aburrida.

—Un chiste viejo, Stryker. Vamos. Dímelo. Debería saber qué hiciste para adquirir esa maravillosa destreza que me va a mantener con vida. ¿Verdad?

—Hice un montón de cosas. Participé en numerosas misiones relacionadas con la seguridad. Combatí. Me encargué de inteligencia. Y eso, de verdad, es todo lo que puedo contarte.

—Bueno, está bien. —Eso era suficiente. Sin duda había ascendido otro escalón en mi confianza.

Ahora dábamos la vuelta a Battery, dejando el East River por la bahía, y respiré sobrecogida cuando contemplé la estatua de la Libertad ante nosotros. Ya había anochecido por completo, las luces de la ciudad quedaban a estribor y la estatua se alzaba a nuestra izquierda. Se erguía victoriosa desde el agua, con la antorcha en lo alto, brillante por la iluminación de los focos, y la bruma en el aire parecía proporcionarle un aura etérea.

Se me hizo un nudo en la garganta. Quizá me hallara atrapada en ese juego, pero yo también iba a luchar por mi libertad.

—¿Te encuentras bien?

—Es sólo que me emociona.

El asintió, y permanecimos en silencio, contemplando cómo la estatua desaparecía detrás de nosotros a medida que avanzábamos por el Hudson, con las luces del World Financial Center alzándose a nuestra derecha. El complejo, un conjunto formado por cuatro altos edificios con tejados geométricos, resultaba interesante no tanto por las cuatro torres que se alzaban allí, sino por las desaparecidas Torres Gemelas.

A mi lado, Stryker se puso tenso.

—¿Stryker? —pregunté con voz suave.

—Estaba en contraterrorismo cuando dejé el servicio —dijo, sin dejar de contemplar la Zona Cero.

Yo quise decir algo, pero no encontré las palabras, así que le cogí la mano. Él la apretó una vez, antes de colocarse detrás de mí. Me envolvió con sus brazos y me atrajo hacia sí. Yo me derretí contra su cuerpo, sintiendo los latidos de su corazón mientras permanecimos en aquella postura, con su barbilla rozándome lo alto de la cabeza.

Guardamos silencio un momento, y cuando habló de nuevo el timbre de su voz vibró y su aliento ardía en mi oído.

—El trabajo merecía la pena —prosiguió—. Era algo en lo que realmente creía. Una parte de mí detestó tener que abandonarlo.

—¿Por qué lo hiciste?

Por un momento, creí que no respondería. Entonces hizo que ambos nos volviésemos para ver la orilla opuesta. Señaló hacia Nueva Jersey.

—Mi madre —dijo—. Vivía justo allí, en Nueva Jersey. En una casucha, pero era sólo suya. Y ahora es sólo mía.

—Lo siento —dije.

Hizo caso omiso del lugar común.

—Dejé el servicio porque mi madre me necesitaba. Tenía linfoma. Había criado a un hijo ella sola. Lo menos que podía hacer era estar a su lado en el final. —Aspiró hondo—. Pero ésa no fue la única razón. Llevaba tiempo pensando en ello. No soy un tipo de regimiento. No a menos que sea yo quien establezca las reglas. Me había dado cuenta de que la vida militar no era para mí.

—¿Y entonces comenzaste con la seguridad privada?

—Eso es. Tuve suerte de que un amigo mío estaba empezando con una empresa. Podía establecer mi propio horario, escoger mis propios proyectos y trabajar desde Jersey. —Se encogió de hombros—. Así que abandoné la Marina y me convertí en un civil.

—Parece que tomaste la decisión correcta. Tu madre te necesitaba.

—Eso nunca lo dudé. Pero ocasionalmente me arrepiento. Me gusta atrapar a los cabrones de este mundo.

—Hay muchos ahí fuera, Stryker. El que me persigue es una prueba de ello.

—Tienes razón.

—Y eso es lo que haces ahora, ¿no? ¿Proteger a la gente? ¿Eso es lo que querías decir con una empresa de seguridad?

—Gente y cosas —aclaró—. Además me dedico a las evaluaciones. Investigo los robos de guante blanco. En esencia, soy una mezcla entre investigador privado y guarda de seguridad. No es un mal trabajo, pero no es la profesión de mis sueños precisamente.

—Quizá deberías dedicarte a otra cosa.

—Me lo estoy planteando. Hace poco recibí una oferta para trabajar en Seguridad Nacional. Tendría que trasladarme a Washington, pero es trabajo de inteligencia, y ahí es donde me gustaría acabar.

—Suena perfecto —dije, deprimida ante la idea de que se fuese a Washington. ¿Qué me ocurría? No hacía siquiera un día que conocía a ese tío. Y una vez terminase la pesadilla, tenía toda la intención de recuperar mi vida regularmente programada. Lo mismo que, estoy segura, pretendía Stryker.

—Creo que lo es —aseguró—. En realidad, estaba a punto de aceptar cuando surgió algo más.

«Algo más...»

Mientras el barco se deslizaba por el río hacia el norte, Stryker me llevó de nuevo a estribor. Y al apoyarnos contra la barandilla, nuestros hombros se rozaron y sentí una chispa de electricidad recorrer mi cuerpo. No cabía duda, ese hombre se había agarrado a mi libido y no estaba segura de que fuese a soltarla. Adrenalina liberada, quizá. Pero parecía tan real como los fogonazos de deseo sexual que había sentido por otros hombres.

El barco dio un bandazo y nuestros cuerpos se rozaron de nuevo. Fue entonces cuando de repente me di cuenta: yo era ese algo más.

Tomar conciencia de ello resultó a un tiempo sorprendente y una lección de humildad. Ya le había dado las gracias por no separarse de mí, pero al hacerlo sólo había considerado mis circunstancias. Aún no había caído en el impacto que ese maldito juego tenía en otras personas.

Y esa idea condujo a otra.

¿Y si Stryker y yo no fuésemos los únicos que jugaban? Después de todo, en la versión ciberespacial de JSG podían estar jugándose un número infinito de partidas al mismo tiempo. Y en el mundo real, sabía al menos de otra jugadora: Jamie Tate, una que no había ganado.

Temblé y alargué mi mano hacia la suya. Él me miró con curiosidad. Me limité a sonreír y contemplé pasar los rascacielos. Pero mi mente daba vueltas, y me preguntaba cuántos objetivos se ocultaban en ese laberinto de luces. Objetivos a quienes no se les había designado un protector como Stryker.

Y por un momento, a pesar de todo el horror, me sentí verdaderamente afortunada.
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Kathy nos esperaba junto al vestuario del personal, exactamente como Doug había prometido. Se había quitado el uniforme de trabajo y ahora lucía un pantalón negro y ceñido y una blusa de imitación Marc Jacobs. Sabía que se trataba de una imitación porque dos semanas antes había estado a punto de comprarla en Daffy's. Su sostén de encaje quedaba completamente visible, y no a la moda, al estilo de Sarah Jessica Parker. En silencio di las gracias al pequeño duende que me había convencido de que no comprara esa camisa. Oportunidad de foto para Vogue, sí. ¿Prenda de diario para la multitud anónima? Un rotundo no.

—Espero que no tardemos mucho —dijo—. Ya llego tarde a una fiesta.

—Será sólo un minuto. —Stryker estaba prácticamente babeando y me pregunté si actuaba o si la blusa transparente había surtido efecto en él.

Kathy le lanzó una sonrisa de supermodelo y yo comprendí que la chica no me gustaba. Justo después, decidí que, cualquiera que fuese la toxina que se hallaba en mi sangre, debía de estar volviéndome loca, porque no debería importarme qué o quién flirteaba con Stryker mientras buscásemos la pista siguiente.

Kathy se echó su diminuto bolso al hombro y desapareció por la entrada trasera de la oficina. Nos dejó esperando tras un mostrador, y después sacó una caja de cartón sin nada de particular de un armario.

Contuve la respiración, creyendo que empujaría la caja y nos diría que nos diésemos prisa.

Pero no hubo tanta suerte. En lugar de ello, aquellos ojos verdes aterrizaron sobre Stryker, y sus cejas se alzaron hacia el cielo.

—Bueno, ¿qué has perdido exactamente?

Me aclaré la garganta y ella se volvió. Sus cejas se alzaron aún más al examinarme, como si acabase de reparar en mi presencia.

—Lo he perdido yo —enfaticé. Tal vez resulté estúpida, pero no tenía mayor intención de volverme invisible de la que tenía de morir.

—Quien sea —dijo, con gesto apropiadamente aburrido—. Pero al menos, ¿puedes darme alguna pista de lo que estoy buscando?

—¿No podríamos simplemente echar un vistazo rápido a la caja?

Ella se cruzó de brazos.

—No, no podríais echar un vistazo rápido a la caja —replicó con insufrible condescendencia—. ¿Qué tipo de chanchullo os traéis entre manos y exactamente cómo de estúpida creéis que soy?

—De acuerdo —dije—. Tienes razón, claro. Es sólo que me siento tan tonta que detesto tener que admitir en voz alta que fui yo quien lo perdió.

—Oh, Dios, si me dices que el diafragma —dijo Kathy—, voy a vomitar aquí y ahora.

Muy bonito.

—El reloj de bolsillo de mi abuelo —repuse, con los ojos fijos en ella. Sabía que no era la asesina. Incluso sabía, o estaba prácticamente segura, que ella no estaba involucrada en el juego. Pero en ese preciso momento creo que la odié tanto como a Lynx. Resultaba irracional e injusto, pero no me encontraba en mi mejor momento, y no me disculpo por ello.

—Oh.

Aquello pareció aplacarla un poco, y yo me crucé de brazos, pagada de mí misma. Lo que, de hecho, fue una reacción completamente ridícula. Contuve la respiración y esperé que nuestra interpretación de la pista fuese correcta. ¿Y si «bolsillo» no tenía ninguna relevancia? Podía pensar en muchos otros artículos relacionados con el tiempo: un cronómetro, un horario de trenes, un calendario, un despertador...

«Mierda.»

No podíamos ir soltando opciones al azar y que Kathy siguiese buscando en la caja para nosotros. Si nos equivocábamos estábamos acabados, a menos que Stryker pudiese ejercer su encanto de marine machote sobre la chica. La verdad es que muy probablemente eso funcionaría, pero yo odiaba esa posibilidad. Así que crucé los dedos a la espalda, esperando que mi estratagema surtiese efecto.

Un instante después surgió de detrás del mostrador, con la mano cerrada alrededor de algo. Del círculo formado por su pulgar y su índice sobresalía un trozo de cadena de oro, y mi respiración se entrecortó.

—Lo has encontrado.

—Tal vez —repuso ella—. Descríbelo y es tuyo.

—¿A qué viene el interrogatorio? —preguntó Stryker—. Ya te ha dicho que es un reloj de bolsillo.

—Oye —replicó Kathy—, si realmente es vuestro os lo doy. Pero yo no estoy aquí para entregar cosas gratis a cualquiera que se le ocurra apostar acerca de lo que contiene la caja de objetos perdidos. Me vienen demasiados capullos fingiendo haber perdido una cámara o unas gafas de marca o un reproductor de CD. Así que no me exasperes, sólo dime qué pone el monograma y ambas seguiremos con nuestras vidas.

Stryker se volvió hacia mí.

—¿Mel? ¿Quieres decírselo?

—Claro —dije, segura de que mi rostro reflejaba que estaba completamente desorientada. Traté de concentrarme. «Monograma», había dicho. Eso significaba iniciales. Pero ¿qué iniciales? ¿Las mías? Quizá. No sabía...

—¿Mel?

—¡JSG! —exclamé esperanzada, y al punto contuve la respiración.

—Bingo —anunció Kathy, sin mostrar la menor señal de disculpa por haber retenido lo que claramente (aunque no realmente) me pertenecía—. Aquí tienes.

Cogí el reloj que me tendía, colocándolo suavemente en mi mano, con miedo de que si lo tocaba de la forma incorrecta, o lo trataba con excesiva brusquedad, se congelaría y se negaría a revelar sus secretos.

—Ya te tenemos —susurré al reloj en cuanto salimos por las puertas delanteras y regresamos a la noche—. Ahora dinos adonde ir.
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—Has acertado de casualidad —dijo Stryker mientras descendíamos por la calle Cuarenta y dos hacia Times Square.

Aún nos hallábamos a varias manzanas de distancia y todavía no nos habíamos topado con ninguna manada de turistas. En lugar de ello, los peatones con que nos cruzábamos eran típicos neoyorquinos, ultrachic y con prisas, y fluían a nuestro alrededor como una corriente. Apenas me daba cuenta, tan concentrada iba en el reloj de bolsillo que sostenía en una mano.

—No ha sido casualidad —dije, aún encumbrada por la victoria—. Destreza. Te dije que era buena en este juego.

Encontré sus ojos y comprobé que me sonreía.

—Touché —respondió—. Tan pronto lo has dicho, la respuesta ha resultado obvia. Pero antes...

—No me digas que no sabías la respuesta. —Mi tono se elevó fingiendo horror.

—Ni idea —admitió él.

Eso le ganó puntos. En lo que respectaba a batallas de ingenio, la mayoría de los hombres piensa que lo sabe todo, aunque no lo sepa. Y si pueden fingirlo, lo harán. Aunque Stryker era diferente. Ya lo había demostrado en más de una ocasión, y ese hecho estaba abriéndole finalmente paso en mi cabeza.

—Y ahora ¿qué? —preguntó.

Todas mis autofelicitaciones se desvanecieron con esa única y simple pregunta. Había encontrado la pista, pero por el momento no sabía qué hacer con ella.

—Pues también ni idea —dije—. Esperaba un reloj de bolsillo con algo como un pastillero que pudiésemos abrir y contuviera una nota junto a una pastilla para que me la tomara o una jeringuilla minúscula con la antitoxina. Pero no ha habido tanta suerte.

Me miró de soslayo.

—¿Cómo te encuentras?

No era algo en lo que quisiese pensar. Me limité a encogerme de hombros.

—Un poco cansada. Algo mareada de vez en cuando. Pero...

—Ya sé. Te sentirías así aun sin la droga. —Suspiró, y casi pude leer sus emociones: no había forma de estar seguros de que me hubiesen envenenado. Tal vez avanzábamos a ciegas, pero teníamos que avanzar.

Un momento después me tendió la mano.

—Déjame ver.

Le pasé el reloj y él abrió la tapa. Ponía «y quince», una hora imposible.

—Falta la aguja de las horas —dije.

El se lo llevó al oído.

—Tampoco hace tictac. Me pregunto si el mecanismo está intacto.

—¿Tiene al menos los pequeños engranajes y cosas?

—Echémosle un vistazo. Quizás alguien lo ha vaciado para meter tu antídoto.

Traté de no aumentar mis esperanzas cuando dio la vuelta al reloj y extrajo un cortaplumas del bolsillo de sus téjanos. Sacó la hoja y la encajó en una diminuta ranura. Contuve la respiración cuando dio un pequeño giro y ¡paf! De repente contemplé un amasijo de engranajes. Las tripas del reloj se hallaban intactas.

—Maldita sea —musitó Stryker.

Secundé la idea. Habíamos resuelto la pista y encontrado el reloj. Pero eso no me había proporcionado el antídoto. Y ahora ¿qué? Extendí la mano para coger el reloj.

—Tiene que haber otra pista.

Con Stryker mirando por encima de mi hombro, lo inspeccionamos. En la esfera se leía «Hampden Watch Company» y en la caja «Oneida». En la parte posterior había un grabado desvaído con fechas (¡1880 y 1906!) y las marcas de un inspector de ferrocarril.

—¿Una pista? —preguntó Stryker.

—Tal vez. —Podría no significar nada—. Pero ¿qué significa?

—No lo sé.

—Yo tampoco —admití, y suspiré.

Estábamos pasando algo por alto. Algo importante.

Y se me estaba acabando el tiempo.
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NOMBRE JUGADOR USUARIO: Lynx
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Mensaje nuevo:

Para: Lynx

De: Identidad oculta

Asunto: Paciencia

Tu visión turbia se clarificará cuando el objetivo resuelva la pista eliminatoria, y sólo flaqueará ocasionalmente. Vigila. Espera. Sigue el juego.

>>>Software adjunto: TRK_TGT.exe<<<
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Lynx se hallaba sentado ante el maltrecho escritorio del motel, con el ordenador portátil delante de él. Había descargado e instalado el software de búsqueda que el juego le había enviado horas antes. El programa, llamado Rastrear al Objetivo, estaba conectado en ese momento en la carcasa del ordenador portátil. Hasta entonces, la señal luminosa no se había desplazado. Desde el momento en que instaló el programa, había aparecido en las inmediaciones de la calle Cuarenta y dos y el río Hudson. En ocasiones, la señal luminosa desaparecía durante horas, y volvía a aparecer exactamente en el mismo lugar.

Por supuesto, él no estaba seguro de la naturaleza del dispositivo localizador. Pero no era tonto, y resultaba fácil de adivinar. Una de las pistas que Melanie perseguía ocultaba un chip de localización. Ella hallaría la pista y, sin sospechar nada, la llevaría consigo, enviando así una señal al ordenador de Lynx.

La señal paralizada empezaría a desplazarse, y la caza comenzaría de verdad.

Apenas podía esperar.

Había jugado todos los roles de JSG en múltiples ocasiones y, a pesar de que había disfrutado con el rol de objetivo debido al reto intelectual de interpretar las pistas y tratar de dejar atrás al asesino, su actual rol de asesino era su favorito. En particular ahora que el juego se estaba llevando a cabo en el mundo real.

Aun con la ayuda del dispositivo de rastreo, había vuelto a un estado primitivo. Por una razón, el dispositivo resultabapoco preciso, se limitaba únicamente a un área del tamaño aproximado de una manzana urbana. Además, como consignaba el e-mail, el localizador se desconectaba esporádicamente, con lo cual quedaba a ciegas. El tampoco contaba con la ventaja de ver las pistas cuando ella lo hacía, de saber adónde se dirigía o adónde conducirían dichas pistas. En lugar de ello, él había de utilizar la astucia y la destreza. Tenía que cazar. Posiblemente encontrar las pistas tras los hechos y tratar de resolverlas incluso antes de que ella lo hiciese. Adelantarse a sus movimientos.

Pero, sobre todo, cazaba a ciegas. Debía confiar en el dispositivo de rastreo y en sus propias capacidades.

Una historia emocionante. Y le encantaba.

Ese juego era digno de su destreza.

Con los ojos fijos en el ordenador, Lynx inspiró hondo dos veces. Flexionó los dedos, imaginando el frío acero de un arma en su mano. Pronto...

Y entonces se produjo: un único pitido. Un sonido apenas perceptible que quebraba el silencio del apartamento. Y junto con el pitido, un destello de movimiento desplazándose hacia el este en la pantalla.

Ella lo había hecho.

Con la anticipación bullendo en su sangre, levantó el arma y comprobó el cargador. Un cargador entero y una bala en la recámara. Siempre una en la recámara.

Se tomó su tiempo para reunir sus cosas. Después de todo, no había necesidad de apresurarse. Podía haberse puesto en movimiento, pero la tenía localizada. Ella podría correr, pero nunca, nunca esconderse.

Ya no.

Y la hermosa ironía de ello era que lo llevaba consigo. Había resuelto la pista, después de todo. Había abierto esa ventana a su vida.

Eso era, pensó él, absoluta y jodidamente brillante.

Quienquiera que fuese su benefactor... quienquiera que fuese el genio que había trasladado el juego al mundo real y había contado con los medios para invitar a Lynx... Bueno, Lynx tenía ganas de cogerle la cara y plantarle un beso en plena frente.

Le encantaba el juego.

Le encantaba la caza.

Y, por encima de todo, le encantaba ganar.


Capítulo 32



Stryker se detuvo en una esquina para orientarse, y entonces vio una estación de metro al otro lado de la calle. La señal sobre la entrada indicaba la línea F. «Perfecto.» Cogió a Mel de la mano y la condujo en esa dirección.

—¿Adónde vamos? —preguntó Mel, apresurándose escaleras abajo junto a él.

—Al Plaza —contestó—. Necesitamos reorganizarnos. Necesitamos comer. Necesitamos algún sitio tranquilo donde sentarnos a pensar.

—¿Al Plaza? —repitió Mel—. Uau, habría dicho que podríamos hacer todo eso en un Starbucks.

Habían llegado al andén y se mezclaron con el resto de la multitud.

—Máxima alerta —dijo él—. No lo olvides. Eres la única que sabe qué aspecto tiene ese capullo.

Ella asintió, y describió un giro completo, observando todos los rostros.

—Me parece poco justo que pueda venir a matarme aun antes de haber encontrado el antídoto.

—Ya. Pero hemos solucionado la pista eliminatoria, ¿verdad? Era el reloj.

Ella asintió.

—Sí. Bueno, eso creo. —Inspiró profunda y lentamente—. Menuda pesadilla.

—¿Has estado alguna vez en el Plaza? —preguntó él con el deseo de aligerar su humor.

Ella le dedicó una rápida sonrisa, plenamente consciente de lo que él pretendía.

—En el bar, sí. ¿En una habitación? Ni en sueños. Demasiado selecto para mi bolsillo.

—Todo el mundo debería hospedarse allí al menos una vez en la vida.

Entonces ella buscó sus ojos.

—¿Y ésta es mi última oportunidad antes de que expiren mis veinticuatro horas?

—No —negó él con la cabeza—. No, no estoy diciendo eso. Estoy diciendo que has tenido un día horrible y necesitamos escondernos en algún sitio para poder pensar. Y te mereces un gusto. ¿Sí o no?

—¿Pagas tú?

—Dinero sucio —repuso él—. ¿En quién puedo gastarlo mejor que en ti?

—Pues al Plaza —asintió ella, al tiempo que el tren retumbaba en la estación—. Demonios, tal vez hasta llame al servicio de habitaciones.

Tras un breve trayecto, salieron a la calle Cincuenta y siete y caminaron la corta distancia hasta el célebre hotel.

Tal como había dicho, en cuanto llegaron a la habitación Mel cogió el teléfono y pidió casi todo lo que aparecía en la carta del servicio de habitaciones.

—Estoy hambrienta —se justificó cuando él le pidió el auricular.

—Lo sé —dijo. Y al encargado—: Ponga también una jarra de zumo de naranja.

Ella alzó las cejas. Stryker se encogió de hombros.

—Se supone que he de protegerte. Imagino que eso incluye atiborrarte de vitamina C.

—Las vitaminas y la vida sana no van a lograrlo por mí. —Hizo oscilar el reloj—. Esto es lo único que puede mantenerme fuerte ahora. Quizá debería comérmelo y ya está.

—Necesita una buena salsa —dijo, y se lo quitó con cuidado de la mano—. Además, tienes todo un festín por delante.

—He derrochado algo —admitió, encogiéndose de hombros—. Imagino que probablemente tú también tienes hambre.

Lo que no dijo Mel era que ésa podría ser su última comida y que una mujer condenada tenía derecho a derrochar. Sin embargo, Stryker tuvo la sensación de que ambos estaban pensando lo mismo.

—Bueno —agregó ella con excesiva alegría—, esta habitación es incluso más alucinante de lo que había imaginado.

El miró alrededor y se encogió de hombros. Tonos pastel, tejidos gruesos y flores frescas. La bata que había visto en el baño daba un toque agradable, pero el bidet era una puñetera tontería. Para él, una habitación era una habitación; pero Mel estaba encantada.

—Sí, lo es —fingió—. Es alucinante.

Ella rió.

—Eres un jodido mentiroso.

—Eso me ha dolido. ¿Crees que no tengo gusto para los hoteles? ¿Has mirado el cuarto de baño? Podrías hacer largos en esa bañera. Confía en mí. Es un lugar alucinante.

Ella sonrió, pero sus ojos estaban tristes.

—Gracias por traerme aquí.

—No lo he hecho para que vivas una existencia de ocio y lujo, sabes. Se supone que tienes que trabajar.

—Esto me tiene atascada. —Hinchó los carrillos, sopló y cerró los ojos—. El reloj tiene que ser la pista; el hecho de que falte la aguja de las horas es demasiado inusual, pero no tengo ni idea de qué significa.

—¿Quince minutos de fama? —sugirió Stryker—. ¿Algún tipo de exposición de Andy Warhol?

—Tal vez. Pero yo no sé nada de arte, y se supone que las pistas son al menos un poco personales.

—¿La hora y cuarto? ¿Un código famoso que utilizaba el quince como clave? ¿Un criptólogo famoso al que le faltaba una mano?

—Buenas sugerencias, pero no sé qué hacer con ellas.

—¿Y qué hay de los números en sí?

—Los número uno y cinco son primos.

—Primera hora —sugirió Stryker—. Pero no sé qué significaría eso.

—Significa que estamos atascados —insistió ella, dando un giro completo—. O estoy demasiado cansada o él es demasiado listo, pero no tengo ni idea de qué hacer o dónde mirar. —Se dejó caer de espaldas sobre una de las camas dobles y abrazó una almohada contra su pecho—. Mayor razón todavía para agradecerte que me trajeras aquí. Al menos me iré con estilo.

A Stryker se le hizo un nudo en el estómago. Hacía menos de veinticuatro horas que conocía a Mel, pero había visto tanta fuerza e ingenio en ella que podría haberla conocido desde hacía años. Lo que no había visto todavía era el fatalismo. No le gustó. Se acercó a la cama, la cogió por las muñecas y tiró de ella.

—Solucionaremos la pista y encontraremos el antídoto —aseguró.

—Lástima que eso no resuelva mis problemas.

—No bromees. Ven. —Le sostuvo los brazos en alto, estrechándole las muñecas. Quería que estuviese preparada en caso de que se encontrase con Lynx—. Intenta liberarte.

Mel abrió los ojos como platos.

—¿Perdona?

—Sólo tienes que darme treinta minutos. Mientras permanecemos aquí atascados esperando la inspiración, quiero asegurarme de que cuentas con una posibilidad de luchar para seguir con vida. —La posibilidad de que alguien la hiriese le hacía arder de ira—. Concéntrate en esto un rato y dale una oportunidad a tu subconsciente para trabajar en el reloj. Lo averiguarás. —Ella sacudió las muñecas—. Ahora, suéltate.

—Stryker...

—Suéltate —repitió lentamente.

—¿Es la clase diaria de defensa personal? —ironizó ella, y tiró levemente para liberar sus muñecas. Él ni siquiera hubo de esforzarse para seguir sujetándola.

—Maldita sea, Mel. Tienes que intentarlo.

—¿Por qué? —Tiró fuertemente hacia abajo, lo cual le sorprendió, pero siguió sujetándola—. Stryker, le ha metido una bala en la cabeza a Todd. Los trucos de autodefensa no van a salvarme. Esto es una tontería. —Trató de desasirse una vez más y en esta ocasión él la soltó.

—No es una tontería. Necesitas estar preparada.

—Te tengo a ti —replicó ella—. Estaré bien.

—Con eso no basta, Mel. Tienes que contar con todas las ventajas. No estoy dispuesto a arriesgarme lo más mínimo contigo. —Sus palabras quedaron suspendidas entre ambos, y él se preguntó si ella captaba hasta qué punto lo decía en serio.

Sus ojos se encontraron, y él contempló el mismo calor de antes.

—De acuerdo —cedió ella finalmente, en voz baja, y se relamió los labios, un gesto sorprendentemente provocador.

El deseo lo atravesó como un cuchillo.

—Bien —concluyó, acercándose para poner las manos en los hombros de ella. Se inclinó hacia su oído. Su cabello desprendía un olor fresco, el viento del río mezclado con un champú de aroma floral. Inspiró y se obligó a concentrarse—. Primera lección: una bala puede fallar. Y si estás cerca, tienes que luchar. En una situación de supervivencia, cualquier cosa puede constituir un arma. Una piedra, el auricular de un teléfono, tus dedos. Cualquier cosa.

—Ajá. —Miró alrededor de la habitación—. El despertador. Podría golpearle con él en la cabeza o estrangularlo con el cable.

—Bien —aprobó él—. De eso precisamente hablo. Eres una persona inteligente y con recursos. Usa eso en tu propio beneficio.

Deslizó su brazo desde el hombro hasta rodearle el cuello, al tiempo que rozaba la turgencia de sus pechos. Ella se había quitado la chaqueta y su camiseta sin mangas revelaba más de lo que cubría.

Su piel le resultó suave y tersa, y ella tembló ligeramente entre sus brazos, suspirando suavemente, con lo que consiguió desconcentrarlo.

—¿Conoces algún movimiento de defensa personal? —preguntó, al tiempo que se decía que ése no era en absoluto momento para excitarse. Necesitaba seguir con lo programado.

—Asistí a una clase —respondió ella—. No me calificaría como buena.

—Sólo tienes que ser suficientemente buena —replicó él—. Yo soy Lynx. ¿Qué haces tú?

Ella hizo fuerza contra su brazo, pero él la atrajo aún más hacia sí, colocando la otra mano alrededor de su cintura para inmovilizarla y, en el proceso, llevarla al contacto físico completo con él. El suave cuerpo de ella encajó perfectamente contra el suyo, y su trasero empujó dolorosamente su entrepierna.

—No puedo hacer esto —dijo ella, tratando de zafarse de su presa e, involuntariamente, restregándose de una forma provocadora.

Él tragó aire y lidió su propia batalla por evitar una inoportuna erección.

—Así no te liberarás —repuso—. Písale. Si tienes suerte, le sorprenderás lo suficiente para tener una oportunidad de soltarte.

Ella lo hizo buscando ganar puntos a ojos de Stryker, pero con tanta vehemencia que le aplastó los dedos del pie.

—¡Ay, joder! —gritó él al tiempo que la perdía.

Ella lo empujó, forcejeando hasta quedar libre de su abrazo. Se volvió para mirarle con una amplia sonrisa.

—¡Lo he conseguido! —exclamó radiante.

—No ha estado mal —masculló Stryker apretando los dientes, pero la satisfacción que vio en el rostro de ella lo hizo sonreír—. Iré cojeando durante la próxima hora. Dios, si hubieses llevado tacones me habrías lisiado.

—Ya ves por qué mi colección de zapatos resulta tan útil. Todos y cada uno de mis zapatos de tacón de aguja constituyen un arma letal.

—Mel, yo nunca discutiría con una mujer acerca del valor de sus zapatos.

—Eres mi tipo de hombre, Stryker.

Sus palabras quedaron flotando en el aire y sus ojos se encontraron, los labios de ella ligeramente abiertos.

—Mel...

—Voy... voy a darme una ducha rápida —le interrumpió ella—. Para aclararme las ideas, ya sabes. Tal vez encuentre inspiración. —Se llevó las manos a la cabeza y se soltó la coleta mientras caminaba, dejando que el cabello cayera libremente sobre los hombros.

Él la contempló desaparecer en el cuarto de baño, y la visualizó quitándose la camiseta, con la melena espesa y abundante rozándole los hombros desnudos. Después imaginó cómo se quitaba los pantalones y la ropa interior antes de meterse desnuda bajo la ducha. Vio las gotas de agua cayendo en cascada por aquellas curvas perfectas y el cuerpo suave y resbaladizo por el jabón.

Estiró el brazo y se asió a una silla. No lo haría, se dijo. No la seguiría. Contempló la puerta cerrada del cuarto de baño.

Lo consideró de nuevo. Quizá lo haría.


Capítulo 33



Cerré la puerta y me apoyé contra la hoja, con todo el cuerpo tenso y presa de un cosquilleo. Quería darme una ducha, pero no sola. Quería a Stryker. Quería que entrase por la puerta, me empujase de espaldas contra la pared y me hiciera el amor hasta agotarme. No sentía la menor culpa por desearlo. Contaba con unas doce horas para encontrar un antídoto misterioso y me había topado con un muro. No tenía ni idea de adonde ir o qué hacer a continuación. Lo único que sabía era que ésta podía ser mi última noche y durante unos minutos quería entregarme al placer. Al puro placer, hedonista e instintivo.

Si iba a palmarla, quería hacerlo a lo grande.

Abrí el grifo y dejé que el vapor llenara el baño. Me desaté las zapatillas y me quité los calcetines; por último me saqué la camiseta y los vaqueros y los colgué detrás de la puerta, debajo de la bata cortesía del hotel. Después cogí la toalla y me envolví. Coloqué la mano en el pomo de la puerta y tomé aire en busca de valor. Normalmente no soy tan lanzada, pero no disponía de tiempo para andarme con remilgos.

Bajo la toalla, mis pezones se endurecieron. Él se encontraba justo ahí; no nos separaba más que un simple trozo de madera. Abrí la puerta y...

Él estaba de pie en medio de la habitación, su cuerpo prieto y enjuto completamente desnudo, tieso y preparado. Tragué saliva, pero no logré articular palabra. Afortunadamente no necesité hacerlo. Avanzó hacia mí y yo me derretí entre sus brazos.

—Mel —susurró con un tono ardoroso que me hizo flaquear las rodillas.

—Stryker... Matthew... —Aspiré su aroma, embriagada, y le rogué que se duchase conmigo—. Sé que no tenemos mucho tiempo, pero quiero... necesito...

El me colocó un dedo en los labios.

El agua nos fustigó con fuerza, pero el calor de la ducha no era nada comparado con las llamas que ardían entre nosotros.

—Lo sé —dijo, al tiempo que cogió uno de mis pechos entre sus manos—. Seré rápido. Pero créeme, Mel, también seré cuidadoso. Ahora, acércate.

Con un suave suspiro, presioné mi cuerpo contra el suyo con avidez. ¿Por qué no iba a hacerlo? Después de todo, eso era lo que yo deseaba. Y, la verdad, ¿qué mujer podría haberse resistido?


Capítulo 34



Oh. Dios. Mío.

Me hallaba tendida en la cama, envuelta en la suave bata de algodón del Plaza. Todo mi cuerpo se encontraba relajado y saciado, pero al mismo tiempo una corriente eléctrica parecía recorrerme, colmándome y haciendo estremecer cada terminación nerviosa.

Uau.

El me había enjuagado concienzudamente, guiando el chorro de agua por todo mi cuerpo. Había sido lento y metódico, y yo me había sentido en el paraíso.

¿Y el plus? Mi mente funcionaba ahora con toda claridad. Me había duchado y recibido un espléndido masaje íntimo. Había recuperado la confianza y, lo más importante, me sentía completamente viva.

En pocas palabras, me había convertido en un anuncio andante de los placeres del sexo. Y, lo importante, estaba preparada y lista para descifrar ese código.

Stryker se hallaba sentado al escritorio, vestido sólo con un pantalón tejano, el reloj y el portátil de Jenn sobre la carpeta que tenía delante. Cuando me puse en pie, él alzó la cabeza y me sonrió, y juro que casi vuelvo a derretirme.

No, no, no. Había que volver al trabajo.

—Vale —declaré, mientras caminaba hacia el escritorio—. Revisemos lo que sabemos. —No esperé a que me respondiera, mis pensamientos se arremolinaban con excesiva velocidad—. Un reloj de bolsillo parado en un cuarto de hora y las iniciales JSG grabadas en la tapa.

—En otras palabras, no sabemos mucho —repuso él.

—Exacto.

—¿La página web? —sugirió—. Tal vez pasamos algo por alto la primera vez. ¿Una pista en el enigma que pasamos por alto?

Me mesé el cabello aún húmedo.

—Tal vez. No lo sé.

—¿Y qué hay del coche? ¿Podríamos haber pasado algo por alto? ¿Quizás había otra pista aparte del CD?

—Quizá. Pero si estamos siguiendo el juego, y sin duda eso parece, el reloj debería conducirnos a alguna parte o decirnos algo.

—Ya —convino él—, pero aun así voy a comprobar el número de matrícula.

—Por mí adelante.

Tamborileó con los dedos sobre el escritorio, sostuvo el reloj en alto y lo miró como si se tratase del amuleto de un hipnotizador.

—Imaginemos que estamos conectados. ¿Qué harías si te encontrases estancada?

—Trampas —contesté sin pensarlo. Y entonces me di cuenta—. ¡Por supuesto! —exclamé, rodeando el escritorio e instándole a levantarse de la silla con la cadera para sentarme delante del ordenador—. He sido increíblemente estúpida. Una trampa, Stryker. Solo necesitamos introducir una trampa.

—¿Una qué?

—Apuesto a que tengo razón. He de tener razón.

Mientras el ordenador arrancaba, apoyó las manos en mis hombros, mirando la pantalla por encima de mi cabeza. Fue un momento hermoso, íntimo. Si no hubiese sido por que el tiempo se acababa, incluso lo habría calificado de perfecto.

El ordenador ya estaba encendido, abrí el navegador e hice clic en la página de JSG. Entonces me detuve, con los dedos suspendidos sobre el teclado.

—¿Qué?

—No he jugado en años. Ni siquiera sé si mi nombre de usuario sirve.

—Apuesto a que alguien te ha rehabilitado.

Hice una mueca.

—Rehabilitado sólo para matarme. Eso tiene una ironía no demasiado sutil.

Para ser sincera, no recordaba qué nombre de usuario había elegido años atrás, de modo que cuando apareció la pantalla de acceso, introduje el nombre y la contraseña que utilizo para casi todo: ChicaGivenchy y Mates... Una tontería, lo sé, pero, dado que se supone que has de mantener tu contraseña en secreto, no me producía demasiada vergüenza.

La máquina runruneó e hizo clic, y el pequeño reloj de arena indicó que la página web estaba decidiendo si se dignaría admitirme o no.

Y entonces, sin más, estuve dentro.

—Arriba a la izquierda —señaló Stryker. Se inclinó tan cerca que su respiración me agitó unos cabellos—. ¿No es ése el icono del menú de ayuda?

Desplacé el cursor sobre el icono, pero no hice clic. Una trampa es una pequeña ayuda on-line que recibes en cierto nivel del juego. Si estuviese jugando de verdad, el ordenador sabría en qué parte del juego me hallaba y proporcionaría trampas para ese escenario en particular. Normalmente trato de evitar las trampas, prefiero conseguirlo por mí misma. Sin embargo, ahora que mi vida se hallaba en juego no me sentía tan vanidosa.

En algunos juegos tenías que comprar un libro o buscar tablones de mensajes a fin de hallar distintas formas de hacer trampas. En el caso de JSG, las trampas estaban justo ahí, en la página web. A un precio, por supuesto.

Pero ésa era la versión on-line. No tenía ni idea de qué ocurriría aquí, en el mundo real. Necesitaba algo que me indicara qué hacer con la pista del reloj de bolsillo, pero al mismo tiempo temía ese algo. Si mi petición on-line realmente producía algo útil, entonces ¿qué significaría? Sin embargo, en ese preciso momento no podía preocuparme por eso. Mi dedo se deslizó por la almohadilla táctil, e inspiré profundamente.

—Venga —me alentó Stryker.

—Aquí voy. —Ahora o nunca. Hice clic antes de convencerme a mí misma de lo contrario. Apareció el icono del reloj de arena y entonces...



Bienvenida ChicaGivenchy.

El reloj contiene las respuestas.

Dispones de todo lo que necesitas.

Resuelve el rompecabezas.



Me recliné en la silla, mirando la pantalla, sin estar segura de si reír o llorar.

Stryker me estrechó entre sus brazos y me besó en la cabeza.

—Lo averiguaremos.

Cerré los ojos con fuerza. No sólo no tenía ni idea de cómo interpretar el mensaje (y mucho menos el reloj en sí), sino que el hecho de que este mensaje existiera sólo suscitó más preguntas acerca de quién se encontraba detrás de todo y por qué me estaba sucediendo a mí. Y cómo. Pero ahora no podía pensar en esas cosas. Porque tenía que interpretar una pista ininterpretable, resolver un rompecabezas y salvar mi propia vida.

Mata Hari, una mierda.

—Déjame ver de nuevo el reloj —dije con irritación, y alargué el brazo.

Él lo puso en mi mano, y yo le di vueltas en la palma, tratando de relajarme para que mi subconsciente asumiese el control y yo pudiese mostrarme brillante.

Vale. Quince. Aguja de los minutos. Un cuarto de hora. Tiempo. Minutos. Reloj de bolsillo. Bolsillo. Ropa. Bolsillo. Carterista. Bolsillo del pantalón. Reloj.

«Joder.»

Eso no me estaba llevando a ninguna parte.

Sostuve el reloj entre las manos, uniéndolas como si rezase, rogando que la respuesta penetrase en mi piel como por osmosis.

Mientras me hallaba ahí sentada esforzándome en encontrar ideas brillantes, oí decir algo en voz baja a Stryker. Abrí los ojos y le vi pasearse por la habitación, pero se había vuelto hacia la ventana y no pude captar ninguna palabra más.

Bien. De todas maneras, tampoco debía preocuparme por eso.

Abrí las manos y contemplé el reloj. Mi abuelo había tenido un reloj de bolsillo. Trabajó cuarenta años para el ferrocarril, y cuando se retiró recibió un reloj y una pensión.

Sostuve el reloj en alto por la cadena y fruncí el ceño, sintiéndome más frustrada a cada instante. Tras un momento, lo dejé sobre el escritorio y cogí una hoja de papel del hotel. Esto es lo que escribí:



El reloj contiene las respuestas.

Datos del reloj:

Hallado en Circle Line

Marca Hampden.

¿Verdadero reloj del ferrocarril?

Abuelo.

La parte posterior se abre. Mecanismos y demás.

No da la hora.

¿No hace tic?

15.

15.

¿¿¿¿Quince qué????

Inscripción de JSG en el interior.

Dos fechas lejanas grabadas en la parte posterior. Muy desvaídas. Probablemente originales.

Fechas: 14 de octubre de 1880 (!!!) y 15 de enero de 1906 (¿significado?), cada una marcada con C.P.R.R.-JWC

Otras inscripciones: Oneida (¿joyero?), números de serie (parecen preimpresos).

Joder, joder, joder.



Me resistí al impulso de hacer una bola con el papel y lanzarlo al otro lado de la habitación. En lugar de ello, lo extendí sobre la mesa y recorrí cada uno de los elementos con el dedo, al tiempo que los susurraba en voz alta, con la esperanza de que, de algún modo, uno de ellos activara alguna respuesta en mi cabeza.

Me sentí ridícula y di un violento respingo cuando alguien llamó a la puerta.

—Servicio de habitaciones.

Gracias a Dios. Tal vez si comía algo mi cerebro empezara a funcionar de nuevo.

Al parecer, realmente había pedido todo lo que ofrecía el menú, porque para traerlo se habían necesitado dos chicos. Colocaron los carritos contra la pared y levantaron las tapas que conservaban el calor. Todo presentaba un aspecto para chuparse los dedos, pero ahora no tenía apetito.

—C.P.R.R. —le dije a Stryker cuando colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo—. ¿JWC? ¿Sigues sin tener idea?

—Probablemente sean las señas de un inspector, y lleven décadas ahí. Los relojes del ferrocarril debían llevar la hora perfecta, y eran inspeccionados de forma regular y marcados en cada ocasión. ¿Crees que forman parte de la pista?

No sabía qué pensar. Regresé al ordenador y observé la pantalla, deseando recibir un ramalazo de inspiración. Nada. Miré el reloj. De nuevo, nada. Finalmente me volví hacia Stryker dándome por vencida.

—¿Y qué hay de ti? ¿Llamabas por lo del coche?

—Tengo una amiga en el Departamento de Vehículos a Motor. Le deberé un gran favor, pero va a ir a la oficina ahora. Volverá a llamarme en cuanto rastree la matrícula.

Suspiré; no me importaba demasiado. En ese momento estaba concentrada en el reloj, aunque no me estuviese ayudando demasiado. Había pensado que la ducha —por no mencionar las actividades complementarias— me habría proporcionado una nueva perspectiva. Pero no era así, porque parecía privada de toda inspiración.

—¿Mel? —Su mano se deslizó en el interior de la bata para descansar en mi hombro.

Tenía un extraño don para leerme la mente. Su otra mano se deslizó por detrás de mi cuello y lo acarició con delicadeza. Cerré los ojos y suspiré. El dulce movimiento de sus manos por mi piel me tranquilizaba.

—¿Estás bien?

Casi no respondí. No quería preguntas. Quería respuestas. Pero quererlo no era suficiente, así que me levanté de nuevo, dispuesta a encarrilar mis pensamientos.

—Estoy bien. De verdad, estoy bien.

Él me miró con escepticismo, pero asintió.

—De acuerdo, si tú lo dices.

—No te preocupes por mí. Solucionaremos esto.

Se colocó delante de mí y apoyó la palma de su mano en mi mejilla. Se inclinó para besarme y casi me derretí bajo su contacto, luchando contra el impulso de rogarle que volviese a hacerme el amor para así olvidar toda esta pesadilla. Olvidar, sin embargo, no lo haría menos real. Y teníamos trabajo que hacer.

En el momento preciso, sonó mi teléfono móvil. Deshice el beso para cogerlo justo cuando saltaba el buzón de voz. Maldita sea. Comprobé la identidad de la llamada: «Identidad Oculta.» Pulsé la tecla de marcado rápido para escuchar mis mensajes de voz y esperé.

Mi madre. Y, por el ruido de fondo, podía decirse que mis padres se lo estaban pasando en grande, o al menos bebían lo suficiente como para lograrlo.



«¿Melanie? Bueno, maldita sea, no quería hablar con tu contestador... Ah, cariño, siento mucho no haber llamado antes. Se nos ha pasado el tiempo volando. Ahora mismo salimos hacia Long Island para pasar la noche, pero almorzaremos juntos mañana cuando volvamos a la ciudad. Estamos en la habitación 3618 del Carlyle. Oh, cariño, espera. Tu padre sugiere que mejor nos veamos en el bar. Vale, pues. Te quiero, cariño. Adiós.»



Y colgó. Me quedé mirando el teléfono, maldiciendo las tendencias pasivo-agresivas de mi madre. Es típico de ella dictar una orden ejecutiva y luego enternecerse. Deseé que por una vez me pidiese mi opinión, o diese algún crédito al hecho de que yo podría tener algo que decir sobre el modo en que se desarrollaba mi vida.

Arrojé el teléfono al sofá y puse a Stryker al corriente.

—Llámala —dijo—. Dile que salgan de Nueva York.

Palidecí, dándome cuenta de que tenía razón. Mientras Lynx siguiese jugando, ellos se hallaban en peligro. Tal vez no ahora mismo, pero si yo sobrevivía —y tenía toda la intención de hacerlo— Lynx podría tratar de utilizarlos para acabar conmigo. Eso, técnicamente, no caía dentro de los parámetros del juego, pero tampoco estaba prohibido. La versión del ciberespacio sencillamente no mencionaba el uso de los padres como ventaja estratégica. Utilizar a los amigos on-line del objetivo, sin embargo, se consideraba aceptable. Si Lynx estaba en el juego para ganar, no dudaría en mostrarse innovador en lo que a padres se refería.

Volví a coger el teléfono y marqué el número de mi madre, seguido del de mi padre. Les dejé a ambos el mismo mensaje. Que abandonasen la ciudad; se lo explicaría más tarde.

—Pero no estoy segura de que escuchen el mensaje —le expliqué a Stryker—. Mi madre dijo que olvidaron los cargadores de los teléfonos, y tampoco creo que ninguno de ellos sepa cómo escuchar los mensajes desde otro teléfono.

—¿Puedes llamar a su amigo?

—Ignoro con quién se quedan.

—Tendremos que decírselo en persona. Ahora se encuentran fuera de la ciudad, ¿verdad? Entonces deberían hallarse a salvo.

Asentí.

—De modo que iremos a almorzar con ellos y les diremos que se marchen. Buscaremos alguna excusa, cualquier cosa.

Francamente, no tenía ni idea, pero al menos me alegraba de contar con un plan. Tenía que hacer algo para asegurarme de que mis padres se hallaran a salvo.

El caso es que sí quiero a mis padres. A pesar de todas sus rarezas, los quiero por nuestra historia en común y porque básicamente son buenos y, claro, porque se supone que he de quererlos. Y cuando los viésemos al día siguiente iba a decírselo. No importaba lo loca que me volviese mi madre cada puñetero segundo del día, le daría un abrazo y le diría que la quería con toda mi alma.

—Pero mañana deberemos tener cuidado —dije—. No quiero poner en peligro a mis padres por mantener una última conversación con ellos.

—Llegaremos allí pronto y examinaremos el lugar —prometió Stryker—. Y nos aseguraremos de que nadie nos sigue. —Se deslizó sobre la cama, se sentó a mi lado y me cogió la mano—. Nos aseguraremos de que tus padres estén a salvo, Mel. Te lo prometo.

Asentí sin entusiasmo. De repente me sentía agotada, con cl peso del día sobre mí. Un psicópata me perseguía, Todd había muerto por mi causa y mis padres se hallaban en peligro también por mi causa. Y no olvidemos la especie de toxina que corría por mis venas.

—Todo esto es muy jodido —susurré.

—Lo sé. —Me rodeó con su brazo y yo me recosté sobre él, agradecida de nuevo por el contacto—. No vamos a abandonar, Mel. Esto no ha acabado.

—Pero acabará pronto. De un modo u otro. —Odio tener que admitirlo, pero, contra toda lógica, me sentaba bien mostrarme taciturna. Estaba cansada, odiosamente cansada. No sabía si se trataba del agotamiento o la toxina, pero me merecía una crisis nerviosa, y si no podía sufrir una con todas las de la ley al menos podía quejarme por ello—. Todo este asunto es como un tren que se precipita sobre nosotros. Sobre mí. Y no puedo dejarlo atrás. Nadie podría.

—Tú puedes —repuso Stryker. Con el dedo, me cogió de la barbilla y me inclinó la cabeza hacia arriba. Su expresión era sumamente cálida y tierna, y deseé perderme en sus ojos—. Si alguien tiene la fuerza para enfrentarse a esto, eres tú. Igual que yo. Vamos a ganar. Vamos a enseñarle a ese capullo que se equivocó al escogernos.

Sonreí ligeramente, pero no pude responder. Me limité a asentir y traté de parecer segura y confiada. En otras palabras, traté de parecer la mujer que veía Stryker en lugar de la mujer a quien yo sabía que estaba mirando.

—Tal vez sea un tren —prosiguió él—, pero ¿por qué ha de arrollarnos? ¿Qué nos impide saltar a bordo y conducirlo todo el camino hasta el final? Atraparemos a ese cabrón y acabaremos con este asunto.

En esa ocasión ni siquiera traté de sonreír, demasiado ocupada en rumiar sus palabras. Una y otra vez. Un tren, yo lo había dicho. No lo había captado entonces, no hasta que Stryker había vuelto a repetir las palabras. Era un tren. Una estación de tren, para ser más exactos.

Mi pulso se aceleró al tiempo que la excitación se disparaba en mis venas. Yo tenía razón. Lo sabía.

Y más me valía tenerla.

—Vamos —dije, cogiendo a Stryker de la mano y atrayéndolo hacia mí—. Debemos darnos prisa.
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«Trenes.» Ésa era la respuesta. Tenía que serlo. Lo habíamos tenido justo delante, y aun así habíamos conseguido pasarlo por alto.

Ante la mirada curiosa de Stryker, bajé de la cama y me aposenté delante del ordenador. Seguíamos conectados, de modo que no tardé nada en encontrar lo que buscaba. Lo único que tuve que hacer fue teclear «inscripción C.P.R.R.» para hacer una búsqueda con Google, y ahí estaba: la confirmación de que me hallaba en lo cierto.

—Central Pacific Rail Road —leyó Stryker por encima de mi hombro—. ¿Y?

—El ferrocarril —aclaré—. Central. Grand Central. —Le miré expectante, pero no me captaba—. Oh, vamos, Stryker. La pista tiene que referirse a la estación Grand Central. Y quince es el número de una consigna.

—Lo dudo —dijo él, aguándome la fiesta—. Seguro que retiraron las consignas tras el Once-S.

—Pero yo he visto consignas allí, estoy casi segura. Y aunque no haya consignas, quizá tengan un servicio de custodiapara las maletas, como ocurre en algunas estaciones de Europa.

—Podría tratarse de un número de tren, un número de andén o una decena de cosas más.

Ya, él tenía razón. Debía admitir que toda mi teoría sonaba más débil ahora que la había pronunciado en voz alta. Pero en ese momento era la única con la que contaba, y tenía intención de aferrarme a ella como a un clavo ardiendo. Como mínimo, iba a registrar Grand Central.

Nos vestimos en un abrir y cerrar de ojos. Cogí mi bolso y Stryker el ordenador —por si acaso— y nos precipitamos hacia el pasillo. En cuanto llegamos al ascensor sus puertas se abrieron. Automáticamente, examiné cada rostro en busca de Lynx.

Apenas las puertas volvieron a abrirse en la primera planta, Stryker me cogió del hombro y me hizo a un lado para dejar que el resto de la gente saliera primero. Después él dio un paso adelante y miró alrededor antes de salir, con su cuerpo escudándome. Por un instante imaginé cómo debían sentirse los famosos y los políticos importantes, los que tienen acosadores y guardaespaldas. Hubo un breve período de mi vida en el que había fantaseado con ser Britney Spears. No sé cantar, de modo que esa posibilidad no estaba abierta para mí (algunos, supongo, argumentarán que Britney tampoco sabe cantar). En ese momento me sentí absurdamente agradecida por mi falta de talento. Si así era cómo vivían los famosos, no quería ser uno de ellos.

Los ascensores del Plaza se abren en el área de recepción, ya que el ascensor se encuentra perpendicular al mostrador de recepción al otro lado de la sala. Salimos y yo giré a la izquierda.

Él se encontraba ahí. Justo ahí, de pie ante el mostrador, hablando con el recepcionista. No veía su rostro, pero conocía esa voz. La voz que me había amenazado fuera del edificio de Todd. La voz que en ese preciso momento preguntaba al recepcionista en qué habitación estaba registrada.

—Melanie Lynn Prescott —decía—. Me está esperando.

Me quedé helada.

—Lo siento, señor. Lo he comprobado y no está registrada.

—¿Y qué hay de Matthew Stryker?

Stryker apretó mi antebrazo y me hizo a un lado, apartándome de la vista de Lynx. Nos escabullimos, salimos por el lado de Palm Court y una joyería con diamantes en el escaparate que parpadeaban como un faro para ricos y famosos.

Justo entonces Lynx apareció a la vista, y parecía soberanamente cabreado.

Stryker debió de darse cuenta, porque se inclinó cerrando el espacio y me bloqueó la visión.

—Somos recién casados —dijo—. No podemos quitarnos las manos de encima. Bésame.

No dudé. No era el mejor disfraz, pero en ese momento no teníamos otro. Quizá confié en que Stryker me protegería. Quizá sólo imaginé que, si iba a morir, al menos moriría feliz. No sabía y no analizaba. Me limité a inclinarme y dejar que él me besara.

Me gustaría relatar que el calor de su boca me colmó de tal placer que olvidé todos mis problemas, que llevaba la señal de la muerte y que estaba viviendo una pesadilla.

Pues no.

Me había proporcionado una experiencia celestial arriba en la ducha, haciéndome olvidar de todo durante unos momentos gloriosos, pero ahí abajo, con el peligro acechante, apenas fui consciente de que nuestros labios se tocaban. Seguramente fue un beso inolvidable, mas apenas lo noté. Hube de recurrir a la última pizca de fuerza que conservaba para no liberarme de las fuertes manos de Stryker y echar a correr como una posesa, tan rápido y lejos de Lynx como fuera posible.

Por supuesto no lo hice, pero no tuve ni idea de cuánto duró el beso. Me pareció interminable. Y, pese a que apenas había sido consciente del contacto, ahora que había terminado fui desesperadamente consciente de la ausencia de sus labios. Stryker daba seguridad y, pese a que sólo se había apartado unos centímetros, de repente me sentí desprotegida.

—Vamos —dijo.

Asentí y dejé que me arrastrara por el largo vestíbulo, con el Palm Court —ahora oscuro pero aún elegante— a nuestra derecha y las brillantes muestras de los diferentes comercios del Plaza en vitrinas de cristal a nuestra izquierda. Giramos en una esquina y Stryker se detuvo en seco. Me percaté del motivo medio segundo después: Lynx se encontraba en el vestíbulo, con un cigarrillo sin encender en la mano y el ceño fruncido. Él no nos vio, pero cuando pasó pude echar un vistazo a sus ojos. Mi primera impresión había sido acertada: eran ojos peligrosos. Peligrosos e inquietos. Estaba disfrutando con la caza. No se limitaba a jugar, se deleitaba en ello. Él deseaba ese extraño juego. Para él, equivalía a poder. Y ¿por qué no? Él era quien cazaba, no quien llevaba tatuada una diana roja en la frente.

Pero ¿eso era todo? ¿Sólo jugaba por la emoción? ¿O había algo más? ¿Qué obtenía él si ganaba? Y, respecto a eso, ¿qué obtenía yo si ganaba? La supervivencia, por supuesto. Pero tenía el presentimiento de que, en la mente de quienquiera que manejase nuestros hilos, la supervivencia no constituía un premio, sino una simple condición. Había algo esperándome al final del arco iris. En el ciberespacio sería dinero. ¿Aquí también? No lo sabía, pero pretendía vivir lo suficiente para averiguarlo.
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—¿Nos ha visto? —pregunté cuando Stryker me introdujo consigo en la maravillosa atmósfera del bar que se hallaba en el interior del Plaza y que dio la casualidad de encontrarse a una distancia conveniente de nuestro desagradable acechador.

—No creo —respondió Stryker, al tiempo que me conducía a través del gentío trasnochador, hacia la larga barra de madera que era el punto central de la gran estancia.

—¿Cómo nos ha encontrado? —le pregunté—. No te registraste bajo tu nombre, ¿verdad?

—No, señora Johnson, no lo hice. —Se le tensó un músculo de la mandíbula—. Puede que nosotros juguemos solos, pero él no. Quienquiera que se encuentre detrás de esto, nos ha estado vigilando. Probablemente nos ha seguido el rastro con cada pista. El coche. El crucero.

—Nos han seguido hasta aquí y han informado a Lynx —añadí, llenando los blancos.

—Eso creo.

—Hijo de puta —dije—. Eso es muy injusto.

—Quédate aquí —me indicó—. Trata de pasar desapercibida. Y guárdate las espaldas.

—¿Me dejas?

—No por mucho tiempo. —Me besó en la frente—. No nos ha visto, lo que significa que llevamos ventaja. Y conozco una forma segura de acabar con esto. —Se llevó la mano a la chaqueta y yo capté un rápido destello de metal cuando él comprobó que llevaba su arma.

Miré alrededor, desesperada, segura de que su movimiento había hecho saltar alarmas por todo el hotel.

—No vas a...

—Directo —dijo.

Yo quise protestar, pero mantuve la boca cerrada. No tenía ningún reparo en volarle las rodillas a Lynx y pedirle información. Demonios, no tendría reparos en volarle la cabeza. En ese momento lo habría hecho yo misma de no haber estado segura de que fallaría y sólo dejaría un agujero en la pared bien pintada del Plaza. En lo que sí tenía reparos era en ver a Stryker muerto. Y Lynx ya había demostrado ser un personaje peligroso.

Sin embargo, Stryker también era peligroso. Y yo tenía la sensación de que se ofendería de verdad si le rogaba que no fuese o incluso si le decía que me sentía preocupada. No hice ninguna de las dos cosas y me limité a responder:

—Date prisa.

Él asintió, con el rostro tenso al pasarme el maletín del ordenador.

—No vayas a ninguna parte —añadió con una sonrisa sardónica.

Y desapareció. Miré alrededor de la sala, tratando de decidir dónde instalarme. Acabé en un taburete cerca del final de la barra, con el cuerpo vuelto lo suficiente para observar la mayor parte de la zona de asientos y la entrada principal al hotel. A mi izquierda había otra entrada que se abría a la calle Cincuenta y nueve, y también contaba con una vista decente de esa zona. Mi único punto ciego se hallaba detrás de mí, donde las mesas ocupaban la esquina más alejada de la barra. Examiné los rostros durante un momento y no me relajé hasta comprobar que la gente que se hallaba a mis espaldas se encontraba allí simplemente para beber una copa, no mi sangre.

—¿Estás bien?

Di un respingo ante la voz decididamente masculina.

—Joder —contesté, volviéndome hacia el camarero—. Me ha asustado.

—Cariño —dijo él—, parece que hasta el conejo de Pascua podría asustarte.

Hice una mueca; me temía que eso era cierto. No quería que me absorbieran en una conversación, pero tampoco deseaba irme. Le había dicho a Stryker que lo esperaría, y ésa era una promesa que pretendía mantener. Yo podía mostrarme arrogante respecto a un montón de cosas, pero respecto a pasar por esto sola no tenía ego en absoluto. Quería ayuda. Toda la ayuda que pudiese obtener.

—¿Quieres contarme tus penas?

—No —respondí.

—¿Estás segura? Intuyo que no te vendría mal un oído.

—¿Qué es esto? —pregunté—. ¿Una mala comedia de televisión? ¿No tiene bebidas que preparar?

El camarero movió la mano abarcando el bar atestado de gente.

—Ya están bebiendo. Y siempre tengo un momento para una mujer bonita.

—Vaya —repuse. El tipo era o gay y hablador, o hetero y trataba de ligar conmigo. Como prueba de mi agotamiento, no logré discernir cuál de las dos cosas.

—Urna Thurman —dijo, algo tan incongruente que me devolvió a la conversación.

—¿Qué?

—Te pareces a Urna Thurman.

Me han llamado un montón de cosas en mi vida, pero «Urna Thurman» nunca ha sido una de ellas. Francamente, me parece que la buena de Urna estaría poco menos que encantada con la comparación.

—Es por el cabello —añadió el camarero.

Vale, era hetero, y ésta era su idea de técnica para ligar. Yo soy alta y delgada; Urna es más alta y más delgada. Mi cabello es rubio y liso; el de Urna es rubio y liso. Tengo los ojos azules; los de Urna son azules. Y aquí acaba el parecido. Un gay lo sabría; un hetero no tendría ni idea.

—Nunca has visto a Urna en persona, ¿verdad? —le lancé la pregunta por encima del hombro antes de volver a recorrer la sala con la mirada, con los dedos cruzados para no encontrarme con la mirada de Lynx.

—Estuvo aquí una vez —respondió él.

—¿La serviste tú?

—No exactamente. —Sacudió la cabeza hacia el muro de botellas que había detrás de él—. ¿Qué te pongo?

—Tequila. Solo. —Qué demonios, llevaba todo el puñetero día evitando beber y la sobriedad no me estaba ayudando. Tal vez emborracharme lo hiciera.

Me sirvió un chupito y me dio el ticket. Lo firmé a la cuenta de la habitación y se lo devolví. Cavilé un poco más sobre el misterio de Uma.

—¿Has visto Kill Bill? —le pregunté.

—Claro. ¿Por qué?

Me limité a sonreír. Tal vez pudiera extraer una lección de Uma, después de todo. Implacable. Así necesitaba mostrarme para sobrevivir: implacable de verdad. Y necesitaba comenzar a pensar de ese modo ya.
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Stryker avanzó hacia el vestíbulo principal, con una calma glacial fluyendo por sus venas. Esta vez el acechador era él. E iba a acabar con ese asunto. Aquí y ahora.

Mantenía la mano derecha contra el costado izquierdo de su chaqueta, camuflando su arma. Sus ojos rastrearon la zona. Nada.

El cabrón se había ido.

El vestíbulo daba la calle. Si Lynx hubiese salido por allí, podría haber tomado un taxi y para entonces estaría a medio camino de la Quinta Avenida. Maldita sea.

Salió por las puertas y descendió a la acera, escudriñando en todas direcciones, pero no vio rastro de Lynx. Permaneció inmóvil, evaluando la situación, con cada músculo de su cuerpo tenso y preparado para la acción. Parejas bien vestidas subían y bajaban de limusinas y taxis. Algunas le lanzaban miradas de curiosidad, otras ni siquiera se percataban de su presencia.

Se le ocurrió una idea horrible y volvió sobre sus pasos subiendo los escalones de dos en dos.

—¿Hay algún otro acceso al bar? —le preguntó al portero.

—Por supuesto, señor. —El portero se volvió con modales formales y deferentes y señaló hacia Central Park—. La entrada de la Cincuenta y nueve. Da directamente al bar.

Pero Stryker apenas captó las últimas palabras. Ya corría por el vestíbulo, atestado de gente, abriéndose paso entre mujeres con lentejuelas y hombres de esmoquin. Un miedo terrible crecía en su pecho mientras se dirigía hacia el bar.

«No, Dios, por favor, no.»

Entonces la vio, sentada en la barra, hablando despreocupadamente con el camarero, mientras una docena de personas pululaban a su alrededor. A salvo. Gracias a Dios.

De pronto todo cambió.

Un punto rojo revelador en su pecho. Un punto láser. Un arma automática apuntada directamente a su corazón.

No vaciló: sacó su arma y disparó, haciendo añicos el espejo que había tras la barra y logrando que Mel y el camarero se tumbasen cuerpo a tierra junto con otros clientes.

Los gritos resonaban cuando Stryker se precipitó en el bar y tiró del brazo de Mel para levantarla.

—¡Corre! —le ordenó entre dientes al tiempo que cogía el maletín del ordenador y su bolso.

Ella no protestó, y juntos salieron a toda prisa por donde Stryker había entrado, cruzaron el vestíbulo a la carrera y bajaron los escalones de la entrada.

Una mujer con un vestido negro de lentejuelas estaba a punto de subir a un taxi, pero Stryker empujó a Mel por delante y murmuró una escueta disculpa mientras subía detrás de ella.

—¡Arranque! —ordenó.

El conductor obedeció y salió por la Quinta Avenida, lanzando una mirada inquisitiva por el retrovisor. Stryker cogió a Mel por los hombros para mirarla de arriba abajo. Se había descuidado un momento y casi la había perdido. ¡Maldita sea! ¡Casi la había perdido!

—A partir de ahora no nos separaremos —anunció.

—¿Qué demonios ha ocurrido? —preguntó ella; respiraba ansiosamente.

—Tenía un arma apuntándote directamente.

Ella palideció y Stryker sólo deseó atraerla hacia sí y asegurarle que todo saldría bien. Pero no podía decir eso. Por mucho que quisiera creer lo contrario, había comprobado la fragilidad de su «todo saldrá bien».

—¿Me ha disparado? ¿Ha sido él? —susurró ella, estupefacta.

—He sido yo. Necesitaba que te agacharas.

—Oh. —El esbozo de una sonrisa apareció en su rostro—. Pues ha funcionado.

El taxista les miró por encima del hombro.

—¿Adónde vamos, amigos?

—A la estación Grand Central —respondió Mel, y volvió a centrarse en Stryker—. Espero estar en lo cierto. —Le cogió la mano, y se la apretó fuertemente—. Lo encontraremos.

—Será mejor que lo hagamos. Nos está pisando los talones.

—Espero que no dejases nada importante en la habitación —dijo él, volviéndose para mirar por el cristal trasero—. No regresaremos.

—¿Te has convertido en persona no grata tras tu tiroteo?

—Creo que así es. Lo siento.

—Supongo que eso nos deja a la par —replicó ella con una mueca—. Cargué la cuenta del bar a la habitación. Si antes no sabía nuestro número de habitación, ahora ya lo sabe.
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Nos acercábamos a Grand Central cuando sonó el teléfono de Stryker. Respondió con un seco «¿sí?». Yo no podía adivinar quién llamaba, y la parte de conversación de Stryker no proporcionaba ninguna pista.

—¿Tu novia llama para controlarte? —pregunté cuando colgó.

El no me devolvió la sonrisa, y eso me preocupó.

—Era Talia, mi amiga del Departamento de Vehículos a Motor.

Fruncí el ceño, inquieta por su tono.

—¿Y?

—Ha comprobado la matrícula. El coche está registrado a nombre de Todd.

Me miró como esperando alguna reacción de mi parte. Pero yo no podía reaccionar. En realidad, ni siquiera podía asimilar sus palabras.

—Todd —repetí finalmente—. ¿Mi Todd?

—Así es.

—Pero...

—Esto no me gusta —dijo él.

A mí tampoco. No sabía con certeza qué significaba «esto», pero no me gustaba ni una pizca. Sin embargo, no tuve tiempo de preguntarle acerca de ello, porque Stryker ya le estaba pagando al taxista. Nos apeamos.

Estábamos en la entrada de la calle Cuarenta y dos, cerca del reloj flanqueado por las estatuas de Hércules, Minerva y Mercurio. Supliqué a los dioses en silencio, rogando ayuda, cuando Stryker me empujó hacia el interior, lejos de los focos dorados que bañan la fachada.

Pasamos por debajo del mapa celeste y descendimos las escaleras. La estación ha aparecido en infinidad de películas, pero nada le hace verdadera justicia. Teniendo en cuenta que es sólo una estación de trenes, no debería ser un edificio tan impresionante. Pero lo es.

No sólo es hermosa, sino que también tiene de todo. Sin duda podrías vivir allí si te lo propusieras. Hay tiendas en cada recodo, además de una infinidad de puestos en la planta baja para cuando sólo deseas una comida rápida.

Para una comida más elegante, hay que ir a la zona situada sobre la explanada. Se puede llegar al nivel superior por una escalera magnífica que fue construida inspirándose en una de la Opera de París. Una vez allí arriba, la opulencia —por no mencionar los precios— aumenta sensiblemente. Todd me llevó a cenar en una ocasión al Steak House N.Y.C, (fabuloso) de Michael Jordan, y durante mi primer año de carrera trabajé como camarera para una fiesta privada en el Campbell Apartment, un bar magnífico instalado a partir de la vieja oficina del antiguo jefe de estación. El bar ya se hallaba cerrado, y mi visión del lugar procedía de detrás de una bandeja de aperitivos plateada, pero el sitio era uno de los más espectaculares que había visto nunca. Llevaba años deseando volver, pero por hache o por be no lo había hecho. Quizá cuando todo esto terminase, Stryker podría traerme aquí para brindar por nuestro éxito.

Era tarde, más de la una, y la estación comenzaba a quedarse vacía, pero aún debían salir los últimos trenes, y la fauna nocturna ya pululaba: adolescentes, borrachos y más de uno que necesitaba descubrir los placeres de un baño.

Nos habíamos movido tan rápido que no había tenido tiempo de pensar, pero ahora mi mente iba asimilando las palabras de Stryker. ¿Todd? ¿Qué estaría haciendo mi pista en su reproductor de CD? Y ¿qué hacía él con un Jaguar? Aquello me daba mala espina, pero no disponía de tiempo para dilucidarlo.

—¿Dónde están? —preguntó Stryker.

—¿Qué?

—Las consignas.

—Vale. —Aparté los pensamientos de Todd. Me giré, examinando lo que me rodeaba—. Ummm... —Me encogí de hombros. Nunca había utilizado las consignas y no lograba recordar dónde (o cuándo) las había visto por última vez.

—Preguntaremos —dijo Stryker.

Le seguí hasta el mostrador de información y esperamos mientras el empleado atendía a un turista mayor que al parecer nunca había leído un horario de trenes. Finalmente, nos llegó el turno.

—¿Consignas? —repitió el hombre—. Me temo que no tenemos.

Me incliné hacia delante.

—Yo las he visto. Estoy segura.

—¿Recientemente? —El empleado arrugó la frente.

—Bueno, en realidad no lo recuerdo.

—Las retiramos después del Once-S —explicó.

Miré a Stryker, sintiéndome estúpida. Él había tratado de advertirme.

—¿Y algún servicio de facturación? —preguntó.

—Lo siento. Tampoco. Motivos de seguridad, ya sabe.

—Ya. Gracias de todos modos.

Stryker se apartó y yo le seguí con las piernas entumecidas. No había consignas. No había pista.

¿Qué demonios íbamos a hacer ahora?
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Puesto que no teníamos un plan mejor, seguimos los letreros que señalaban la vía 15, donde habría una salida más antes de cerrar hasta la madrugada. El tren ya se encontraba allí y los pasajeros pululaban alrededor. Era un andén completamente anodino, en medio de una zona despejada. No había nada que pareciese una indicación, ningún graffiti pintado para mis ojos, ningún diseño geométrico en el suelo de baldosa, dejado de forma inteligente por el asesino. Nada. Absolutamente nada.

—¿Alguna idea?

Traté de pensar. Había estaciones de metro por toda la isla, pero las únicas de ferrocarril eran Pennsylvania y Grand Central.

—Estamos jodidos —admití—. Hemos malinterpretado la pista y estamos en punto cero. Nos hemos equivocado de medio a medio.

—No. —Sacudió la cabeza—. Estamos en lo cierto. Tengo una corazonada de que sí.

Me volví en redondo, con el brazo extendido para abarcar todo el andén y toda la estación.

—¿Una corazonada? —repetí, incrédula—. Stryker, nada de esto sugiere que estemos en lo cierto.

El arrugó la frente, pero no me contradijo. Lo cual era mala señal: yo esperaba que tuviese un as en la manga. Pese a ser socia de Mensa, en ese momento me sentía agotada.

—No pienso rendirme —dijo, cogiéndome del codo—. Y tú tampoco. Vamos.

Dejé que me condujera de nuevo al interior de la estación. Cruzamos el largo vestíbulo pasando por las diferentes tiendas que ofrecían servicios a turistas y pasajeros atribulados. Ahora se hallaban cerradas, pero anhelé tomar un refresco.

—C.P.R.R. —dijo Stryker cuando nos detuvimos en el pasillo—. Central Pacific Rail Road. Tenemos «Central» y «Rail Road», el ferrocarril, pero no «Pacific». ¿Alguna idea?

—Ninguna. ¿Y qué hay de JWC? ¿Te dice algo?

—Nada. Volvamos al mostrador de información. Tal vez hojeando alguno de los folletos obtengamos una chispa de inspiración.

Asentí y nos dirigimos hacia allí. Pasó un hombre con una mujer colgada de su brazo. Habían estado bebiendo, al menos eso indicaba su paso vacilante y voces excesivamente altas. Aminoré la marcha, pues había algo en el modo de andar de la mujer que me llamó la atención.

—Mel, ¿qué pasa?

—Lo siento —me disculpé, y lo seguí. Pero ahora caminé más lentamente, tratando de atrapar una sensación difusa. Algo familiar. Algo importante que necesitaba recordar...

Llegamos al mostrador de información, y Stryker cogió un folleto turístico y comenzó a leer datos al azar acerca de la estación. Pero de repente dejé de escucharle: mis sinapsis finalmente habían hecho clic. Y si no me equivocaba, esto no estaba relacionado con la estación Grand Central. Bueno, no exactamente.

—¿Qué pone acerca del Campbell Apartment? —pregunté, interrumpiendo el recitado de Stryker.

Leyó rápidamente y halló la entrada en una página interior.

—Aquí está. Un espacio único, elegancia del Viejo Mundo, antigua oficina del jefe de estación, salón y... —Alzó la mirada repentinamente—. El jefe de estación se llamaba John W. Campbell.

—Bingo —dije.

—Y escucha esto —añadió—: la dirección del Campbell Appartment es Vanderbilt Avenue, ¡quince!

—¡Aleluya! —exclamé, ofreciéndole mi brazo—. Vamos a tomar un cóctel.
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—El bar cierra a la una —dijo Stryker mientras nuestros pasos retumbaban en la ornamentada escalera.

—Quizá tengamos suerte y aún quede alguien en el interior.

—Esperemos.

Llegamos al rellano y encontramos la discreta entrada del bar oculta en uno de los múltiples recovecos de la estación. Un sencillo rótulo ponía en letras negras sobre fondo blanco: «The Campbell Apartment», y señalaba las escaleras que conducían al local. Las paredes eran de piedra y las escaleras se hallaban engalanadas con una alfombra roja. Subí los escalones de dos en dos y tiré del pomo de latón.

Nada.

—Demasiado tarde —dije. Llamé a la puerta y pegué la cara al cristal grabado. Distinguí una luz, pero no percibí movimiento alguno. Llamé de nuevo, con la esperanza de que alguien se acercara. Nada—. ¿A qué hora abre por la mañana?

—A las tres de la tarde.

Me encontré con los ojos de Stryker. Ambos sabíamos que las tres era demasiado tarde para mí.

—Creo que podré entrar —afirmó.

—¿Adónde?

—Al restaurante —respondió—. No será difícil.

Por una fracción de segundo pensé en el término «allanamiento», pero lo deseché de inmediato. En lugar de protestar, dije:

—De acuerdo. Necesitamos entrar. Si tú puedes meternos ahí, vamos allá.

Menos de tres minutos después, Stryker acabó de manipular la cerradura con unas finas herramientas de metal y abrió la puerta. Me hizo entrar y la cerró silenciosamente detrás de nosotros.

—¿Qué hay de las alarmas? —pregunté.

—No he visto ningún cableado, ni panel de control.

—¿Y eso significa que no hay sistema de alarma? ¿O simplemente no lo has encontrado?

Se volvió y contemplé su rostro a la tenue luz de emergencia situada encima de la puerta.

—Si hay alarma lo sabremos pronto —dijo, y avanzó hacia el interior de la sala. Le seguí. ¿Qué otra cosa podía hacer?

El lugar era tan glamuroso como lo recordaba. La entrada daba a la sala principal, digna de la realeza. La débil iluminación de un par de apliques de pared que se mantenían encendidos no bastaba para guiar nuestro camino, pero la luz de la ciudad que se filtraba a través de las ventanas emplomadas nos ayudó bastante.

—Antes estaba pensando que quería venir aquí de nuevo —dije—. Pero no de esta manera, claro.

—¿De nuevo?

—Trabajé aquí una vez. De camarera en una fiesta con servicio de catering.

Él se detuvo y me miró.

—Otra pista que tiene una conexión personal contigo.

—Muy pequeña —repuse, aunque él tenía razón—. Tiene que tratarse de una coincidencia. No recuerdo haberlo mencionado en mi perfil. Fue sólo algo puntual.

—Tal vez —respondió, pero no supe si lo creía realmente—. Ahora mismo no importa.

—De acuerdo. ¿Dónde crees que deberíamos mirar primero?

—Algo similar a lo que queríamos ver en la estación. Un lugar donde guardar cosas.

—Taquillas de los empleados, guardarropa. ¿Algo más?

—Empecemos por el guardarropa. Si no hay suerte iremos a las taquillas.

—Separémonos —propuse—. Será más rápido.

—Ni hablar. —No se me ocurrió protestar—. ¿Dónde está el guardarropa?

Iba a decir que no lo sabía cuando lo vi.

—Allí —indiqué, señalando una esquina alejada. Era la típica taquilla de guardarropía, con un mostrador delante y un gran armario detrás.

Mientras yo buscaba cómo pasar al otro lado del mostrador, Stryker se limitó a cruzarlo de un salto dando un brinco, al mejor estilo de un gimnasta olímpico.

—Muy bonito —dije, impresionada tanto por el salto como por su trasero.

Stryker se volvió hacia el armario, dejando que solucionase sola cómo salvar el mostrador. Dado que no era tan ágil, tardé algo más en saltar al otro lado. Stryker ya estaba dentro del guardarropa.

—¿Has encontrado algo? —susurré.

Él sacudió la cabeza.

—No hay mucho aquí dentro; normal, teniendo en cuenta que estamos en julio. Algunas gabardinas, un paraguas en un rincón.

—¿Algo extraño?

—Nada que yo vea —respondió.

—¿Qué hay del quince? Es la dirección del bar, pero quizá también resulte relevante aquí.

Fue apartando perchas una a una.

—Las perchas llevan una etiqueta, pero no veo el quince.

Suspiré. Había fantaseado con que entraríamos a un armario vacío salvo por un artículo, nuestro premio. Pero no hubo tanta suerte.

Entré y me puse a registrar los bolsillos de las gabardinas que colgaban allí. Stryker me ayudó y, cuando terminamos, abrió el paraguas y lo examinó de arriba abajo.

—Nada.

—¿Sabes? —dije, pensando en voz alta—, no todo el mundo deja abrigos. Algunas personas dejan bolsos, maletines, pequeñas mascotas...

Me miró de forma extraña y me encogí de hombros. Un antiguo jefe mío solía llevar a todas partes a su caniche. La mayoría de las veces Bitsy cenaba con nosotros a la mesa (menudo coñazo), pero ocasionalmente el chucho se veía obligado a cenar entre bastidores, bajo la atenta mirada de alguna camarera que había sido poco menos que amenazada de muerte si le ocurría algo a la pequeña preciosidad.

Detestaba aquel perrillo arrogante.

—Mascotas aparte —respondió Stryker—, puede que tengas razón.

Hurgó en el bolsillo y extrajo una pequeña linterna que emitía un delgado haz de luz cuando apretaba el interruptor. La pasó por debajo del mostrador, revelando paneles de madera con pequeñas hendiduras. Tiré de una de ellas y, en efecto, los paneles eran puertas correderas. Las abrí y vimos numerosas gavetas como de taquilla de gimnasio. Todas vacías.

Todas excepto una con una pequeña placa de metal grabado: «Número 15.»Me sentí tan aliviada que casi lloré.

—Contiene algo —dije. Había algo en la gaveta, pero a la escasa luz no se distinguía con nitidez.

Stryker alargó la mano y sacó una chaqueta tejana.

Emití un gritito ahogado.

—Joder —proferí—. ¡Es mi chaqueta! —La chaqueta D&G que había perdido y que en su momento había supuesto un derroche imperdonable—. La creía desaparecida para siempre. —La cogí y me la puse, encogiéndome bajo la cómoda y suave tela vaquera.

—¿Cuándo la perdiste? —preguntó Stryker.

—Hace meses. La llevé para una cita con Todd y... —De repente comprendí que no la había perdido en absoluto. Me la habían robado. Y eso significaba que alguien había estado planeando las cosas y vigilándome durante meses. Como si no estuviese ya suficientemente aterrada...

—Piensa en eso más tarde —me interrumpió Stryker. Parecía saber exactamente qué estaba pensando—. Ahora lo único que nos interesa es el antídoto.

Tenía razón y, al asentir, me di unas palmaditas en el pecho. Sentí algo pequeño y duro en el bolsillo izquierdo. El bolsillo estaba cerrado con un broche de metal, lo abrí y extraje una especie de vial ornamentado. Stryker lo iluminó con la linterna. Era un frasco pequeño del perfume Very Irresistible Givenchy. El bonito botellín rosa estaba afeado por un «Bébeme» pintado sobre la cara plana. El líquido era rojizo desvaído, nada atrayente, y lo contemplé con aprensión.

—Venga, Mel. —La voz de Stryker sonó suave pero apremiante.

—Vale, sí. —Un tapón sustituía el pulverizador, y lo quité. Me llevé el botellín a los labios. Me detuve y mis ojos encontraron los de Stryker—. Tú lo harías si estuvieses en mi lugar, ¿verdad? ¿Tomarías este brebaje?

—Por supuesto —afirmó con una leve vacilación, de modo que no me consoló. Debió de leerme la mente, porque de pronto pareció flaquear—. Mierda, Mel, no tienes alternativa.

Maldita sea, era verdad.

—¡Al centro y adentro! —dije. Cerré los ojos y me lo bebí de un trago.

Metí el botellín en un bolsillo. Acto seguido, mi cabeza experimentó un estallido de luz y sonido. Estaba muerta. Lo sabía. Éste era el final.

Había tomado la decisión incorrecta.

Había perdido.

Y, sinceramente, me sentí más cabreada que asustada.
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El disparo provino de algún lugar a la izquierda, y Stryker reaccionó de inmediato, cogiendo a Mel por el brazo y arrastrándola al suelo con él. Ella dio un grito tapándose la cara con las manos, y él no estuvo seguro de si se sentía aterrorizada o confundida. Pero no tenía tiempo de consolarla. Le presionó la espalda con la mano.

—No te muevas —susurró mientras deslizaba el ordenador de su hombro al suelo. Se puso en pie de nuevo casi de inmediato, aún agazapado tras la relativa seguridad del mostrador del guardarropa.

La detonación había retumbado, pero Stryker no creyó que alguien la hubiera oído en el exterior y acudiese a investigar. El bar se hallaba aislado y bastante lejos del área transitada a esa hora de la noche. No; se encontraban solos. Se asomó apenas por encima del mostrador, con el arma preparada, y escrutó el local.

Allí. Una figura alta se fundía con las sombras y avanzaba lentamente hacia ellos. Se produjo un rápido movimiento y Lynx disparó de nuevo. Stryker se lanzó al suelo, no sin antes devolver el disparo. La madera del mostrador quedó astillada.

—Avanza —le siseó a Mel, instándola a gatear a lo largo del mostrador para seguirla después—. ¿Tienes un espejo? —susurró.

—En el bolso. —Indicó con la cabeza la dirección por donde habían venido. Stryker maldijo y retrocedió despacio para recuperarlo. Podría haber pasado sin el espejo, pero no quería que a la mañana siguiente hallaran el bolso, una prueba irrefutable de su presencia allí.

Lo recuperó, y ella sacó un pequeño espejo de maquillaje. Stryker lo sostuvo alto para ver por encima del mostrador. Lynx seguía acercándose con cautela y ahora se ocultaba tras una viga de madera ornamentada. Stryker consideró si podía efectuar un buen disparo, y decidió que no. Esperaría hasta disponer de un blanco claro. Quizá Lynx no se diese cuenta de que el hueco del mostrador se extendía tanto, y eso le haría suponer que ellos se hallaban a unos dos metros de donde se encontraban agazapados. Sin duda eso les daba una pequeña ventaja, y en esas circunstancias cualquier ventaja era bienvenida.

Torció el espejo de nuevo, de forma que esta vez alcanzaba el vestíbulo que se extendía perpendicular al pasillo por el que en ese momento avanzaba Lynx. El pasillo, corto y estrecho, parecía una especie de pasaje para los camareros.

Lynx se hallaba a una distancia suficiente como para poder verles, pero si lograban alcanzar aquella puerta... Tendrían que arriesgarse.

La portezuela con bisagras para pasar de un lado a otro del mostrador estaba en el otro extremo, así que el único modo de salir era saltando.

—Vamos a salir —susurró—. Hay un pasillo y luego una puerta. Por ahí. —Señaló—. Te estaré pisando los talones. Avanza rápido y no mires atrás. ¿Entendido?

Ella asintió, con lo ojos como platos pero decidida.

—Todo irá bien —añadió él, con la esperanza de no estar mintiendo.

Ella lo besó suavemente en los labios.

—Suerte.

—¿Preparada? —Le puso las manos en la cintura—. A la de tres —dijo, y contó.

En el momento justo, ella se incorporó y Stryker la alzó fácilmente sobre el mostrador. Mientras ella se giraba para bajar al suelo, él disparó dos veces para cubrirla. Lynx disparó a ciegas y acribilló la pared cerca de ellos.

Un salto y Stryker se encontró también al otro lado. Rodó sobre sí y consiguió evitar una bala. Entonces reparó en que Mel permanecía agachada contra la puerta.

—¡Sigue! —le gritó.

—Está cerrada.

—¡Mierda! —Apuntó a la cerradura y disparó tres veces—. ¡Muévete!

Ella obedeció y cruzó la puerta. Stryker la siguió y se detuvo en el umbral para efectuar un último disparo hacia la oscuridad. Luego la arrastró de la mano y él trató de orientarse. Habían regresado a la sala principal, e inmediatamente se recortaron contra una barra ornamentada y una magnífica chimenea de piedra. Una vez más ofrecían un blanco perfecto.

Doblaron un recodo y él se detuvo, empujándola tras él para mirar por donde habían venido. De momento, despejado.

—Tiene que haber una puerta trasera. Cuando trabajaste aquí, ¿utilizabas una entrada de servicio?

—Quizá. No lo recuerdo. —Ella se volvió y señaló—. Por ahí.

—¿Segura?

—Demonios, no.

—Vale —repuso él, y avanzaron sigilosamente en la dirección que ella había señalado. Llegaron a una doble puerta cerrada, y Stryker maldijo. No tenía tiempo para elegir la cerradura y no quería delatar su posición con un disparo. Sin embargo, si esa puerta llevaba a la salida...

Era un riesgo que debían correr. Retrocedió y disparó. Abrió ambas puertas de una patada y empujó a Mel por delante.

—Mierda —maldijo ella.

Stryker experimentó el mismo sentimiento: no era una entrada de servicio sino un balcón. Se hallaban a dos plantas del nivel del suelo, demasiado alto para saltar, y Lynx había oído el disparo. En cualquier momento se precipitaría sobre ellos.

—La salida de incendios —propuso ella—. Tiene que haber una, ¿no?

Él asintió, y se apresuraron hacia el parapeto más cercano, con la esperanza de encontrar la rejilla metálica por donde escapar. Nada. Sólo un gran camión frigorífico aparcado debajo, probablemente un reparto de mercancía en otro restaurante.

Stryker se volvió con la idea de buscar una manera de escapar en el otro extremo, pero no llegó tan lejos: por las puertas que daban al balcón divisó la silueta del asesino a través del cristal emplomado.

No había escapatoria.

—Salta —susurró.

—¿Qué?

—Ese camión tiene al menos cuatro metros de altura. Si caemos sobre el techo, es posible que no nos rompamos nada.

—Stryker, no creo que yo...

—O el camión o él.

Ella miró hacia la puerta, mordisqueándose el labio inferior. Finalmente, se subió al parapeto y se balanceó. El hizo lo mismo y le tomó la mano. La miró, asintió y saltaron juntos.

Aterrizaron con estrépito sobre el techo. Lynx los descubriría enseguida.

—¿Estás bien?

—Creo que... sí —balbuceó ella.

—Entonces no te detengas.

Descendieron al techo de la cabina y se deslizaron por el parabrisas hasta el suelo. Él cayó primero y la ayudó a acabar de bajar. El zumbido de una bala que rozó la cabina del camión los alarmó. Lynx había disparado contra Mel. Había dado en el techo del camión y la bala rebotada pasó rozando la cabeza de la chica.

No vacilaron. Corrieron por debajo del balcón, protegidos por éste, y entraron por una puerta abierta. Se encontraron en una especie de corredor para el servicio, dos plantas por debajo de Lynx y el Campbell Apartment, pero aún no se encontraban fuera de peligro.

Avanzaron por los pasillos y se ocultaron a tiempo cuando un hombre de mono azul pasó empujando una plataforma rodante hacia la puerta de donde ellos venían. Tras varios minutos salieron por una puerta metálica a la explanada principal de la estación. Un letrero a la izquierda señalaba el pasillo del tren S, una línea de metro que llevaba desde Grand Central hasta Times Square.

Perfecto.

Stryker siguió con todos los sentidos alerta mientras avanzaban, con el arma preparada pero oculta bajo la chaqueta. Llegaron al andén justo cuando se detenía un convoy. Corrieron y subieron. El la condujo hasta unos asientos orientados al pasillo por donde habían llegado y escrutó cada rostro que aparecía en el andén.

Lynx no apareció.

Las puertas se cerraron, el tren dio una sacudida y arrancó. Y entonces, de pronto lo vio en el andén: un destello de cabello oscuro y unos ojos ansiosos. Al igual que Stryker, llevaba la pistola oculta, bajo la chaqueta.

Stryker se puso tenso, temiendo que Lynx les viese en el vagón y disparase desde el andén. No obstante, no se movió. Simplemente permaneció allí de pie, con la rabia y la derrota reflejadas en su rostro mientras el tren cogía velocidad y abandonaba la estación.

Por el momento, se hallaban a salvo.

Junto a él, Mel seguía aferrándole la mano con tanta fuerza que Stryker tenía los dedos dormidos.

—Tranquila —dijo—. Ahora nos encontramos a salvo.

—Pero ¿por cuánto tiempo?

—No lo sé. —Quiso contarle una mentira tranquilizadora, pero le debía sinceridad.

Mel le soltó la mano y él le pasó el brazo por los hombros para atraerla hacia sí.

—Y ahora ¿a dónde? —preguntó ella.

—En Times Square cogeremos un taxi. Hay algo que quiero comprobar.
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El apartamento de Todd.

Cuando Stryker me dijo que quería regresar allí, no lo podía creer. Me estremecí con sólo pensarlo y traté de hundirme en el raído tapizado del taxi. No deseaba volver a aquel lugar.

No quería que la imagen de la cabeza de Todd —ensangrentada y deshecha— ocupase mi mente. Me abracé, sintiendo el cálido escozor de las lágrimas que colmaban mis ojos. Yo no había estado enamorada de Todd, pero alguien lo habría estado. En el fondo era un buen tipo, y no merecía haber muerto. Quiero decir, me regaló zapatos, ¿no? Si aún estuviese vivo, se casaría con una asistente de abogado y tendrían tres niños y un perro, incluso un hámster.

Un psicópata capullo le había arrebatado todo eso. Un psicópata capullo que quería mi muerte, y por una razón tan absurda como que ése era el final de un jodido juego creado por mentes retorcidas y enfermas.

Dios mío.

Y entonces recordé la llamada telefónica de Stryker y la confirmación de que el coche con la pista estaba registrado a nombre de Todd. No tenía sentido.

Esperé prácticamente hasta que llegamos, entonces me armé de valor.

—¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué volver aquí? —En realidad no quería hacer esa pregunta. Básicamente porque no deseaba conocer la respuesta.

Stryker se limitó a mirarme con los ojos llenos de pesar y dolor. Se me puso carne de gallina en los brazos.

—Crees que Todd estaba detrás de todo esto —dije—. Crees que quería mi muerte, ¿verdad?
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No podía ser. Todd no podía haber promovido todo este asunto enfermizo.

¿O sí?

Como la última vez que habíamos estado aquí, vacilé en el umbral y sólo me atreví a entrar cuando Stryker me señaló que cerrase la puerta.

—No quiero que nadie sepa que estamos aquí —explicó, y yo asentí.

Stryker se hincó en la cama, gateando sobre manos y rodillas en busca de Dios sabe qué. Esperé un minuto, pero al final me pudo la curiosidad.

—¿Qué estamos buscando exactamente?

Él sacudió la cabeza.

—No estoy seguro.

Fruncí el ceño y empecé a buscar yo misma, imaginando que lo sabría cuando lo viera.

—¿Quién crees que ha limpiado el apartamento?

—Lynx —respondió Stryker. Y alzó la mirada hacia mí—. O Todd.

Torcí el gesto, perpleja.

—Pero yo vi sangre. Vi... —Cerré los ojos e inspiré hondo—. Vi sesos esparcidos. No puede... Quiero decir, cómo podría... no podría haber sobrevivido de ninguna manera.

Stryker no respondió, pero por su expresión adiviné lo que pensaba: las cosas pueden fingirse y la muerte de alguien puede ser ilusoria.

—No —repetí, sacudiendo la cabeza. Me acerqué al escritorio de Todd y empecé a abrir cajones al azar—. De ninguna manera, no... —Me llevé la mano a la boca y retrocedí un paso.

—¿Qué? —se alarmó Stryker, pero yo no podía responder. Sólo podía mirar la hoja de papel secante que se hallaba sobre la mesa de Todd... y el código que descubrí en ella:
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—Vio el mensaje que habías recibido, ¿verdad? —dijo Stryker, tenso.

Asentí en silencio, pues aún trataba de procesar lo que mis ojos veían.

—Esto es incoherente... —repuse al cabo—. Al menos si utilizamos la misma clave de código.

—Tal vez sólo estaba garabateando —sugirió Stryker—. ¿Pudo haberlo escrito después de que volvieseis aquí? ¿Después de ver el mensaje?

—No... —Empecé a comprender—. No es posible. —Cerré los ojos, deseando que la respuesta fuese otra—. Yo lo habría visto; permanecimos juntos todo el tiempo.

Supongo que cabía la posibilidad de que Todd se hubiese levantado después de que yo me fuí a dormir a la bañera, hiciera caso omiso de que ya no me hallaba junto a él y se sentase ante el escritorio para dibujar códigos masónicos y al final hubiese esparcido recibos y notas y fotocopias para ocultarlos. Posible, pero no probable.

—Lo siento —dijo Stryker.

Me limité a negar con la cabeza; mi mente parecía avanzar a través de gelatina. Todo eso sonaba bastante inconcebible. Yo conocía a Todd, ¿no?

—Busca en la cómoda —le dije—. Todd guardaba el pasaporte al fondo del primer cajón a la derecha. —Había descubierto ese pequeño detalle las pasadas Navidades. La bonificación de Navidad de Todd había sido de más de treinta de los grandes, y había bailado por el apartamento, agitando su pasaporte y prometiéndome un viaje a París. Nunca lo hicimos, por supuesto. Los abogados que ganan bonificaciones de treinta de los grandes no disponen de tiempo para gastarlas.

Observé mientras Stryker rebuscaba, sacando diferentes prendas, hasta que estuve segura de que había extraído un volumen de ropa que sencillamente abarrotaría ese cajón.

—Aquí no está —concluyó. Un músculo de su rostro se contrajo cuando se volvió para mirarme—. Ahora mismo tal vez esté planeando marcharse del país cuando...

—Registra el resto de cajones.

—Mel...

—Hazlo.

Mientras él lo hacía, yo me ocupé del escritorio y el resto del apartamento. Estaba mirando en el interior del depósito del váter cuando Stryker se unió a mí.

—Nada —informó—. Y también he registrado la cocina. No está aquí, Mel. Acéptalo. Él...

Alcé una mano para silenciarlo, salí del baño y me dejé caersobre una silla. Comprendí las ramificaciones. No necesitaba que Stryker me explicase con pelos y señales por qué creía que mi ex estaba participando en el juego mortal.

Ni pasaporte, ni Todd ni sangre. Aquello tenía muy mala pinta. Todas las pequeñas piezas iban encajando. Lo único que faltaba era el motivo.

Formulé la pregunta en voz alta, con la esperanza de que Stryker tuviese una teoría. Sin una explicación, podía seguir pensando que Todd no se encontraba detrás de esto. Podía seguir pensando que mi ex no estaba jugando con mi vida.

Stryker no respondió de inmediato y se limitó a mirarme con ojos tristes.

—No tiene sentido —afirmé, más que nada para llenar el silencio—. Se hallaba allí cuando recibí el mensaje. Vi su cara. Estaba totalmente perplejo.

—La gente suele actuar.

—No Todd —repliqué malhumorada—. Además, ¿por qué iba a hacerlo? Quiero decir, sí, rompimos, pero no valgo tanto. Resulta difícil creer que al dejarle lo empujara a vengarse pergeñando esta pesadilla.

Stryker alzó la comisura de los labios.

—No sé, Mel. Creo que subestimas tu atractivo.

Me sonrojé ante el cumplido, que no supe cómo tomar, pero ahora no me interesaba que me distrajeran.

—En serio, Stryker. Todd ni siquiera jugaba a juegos on-line.

—Tal vez empezó y no te lo contó.

Torcí el gesto, pero insistí.

—Pero ¿por qué querría matarme? ¿Y luego coger el pasaporte y huir del país? Eso es lo que estás pensando, ¿verdad? ¿Por qué haría eso? Tenía un auspicioso futuro aquí, en un bufete muy importante. Estaba ahorrando dinero para comprarse un piso elegante. —Abarqué el apartamento con un gesto—. No está mal como área de servicio, pero podía permitirse mucho más. Ahorraba cada centavo.

—¿Eso te decía?

—Sí. —Fruncí el ceño—. ¿Por qué lo preguntas?

Abrió el cajón medio del escritorio y extrajo una libreta amarilla y lo que parecía el extracto de una tarjeta de crédito. Cogí primero el extracto y solté un grito ahogado al ver el saldo del debe —más de cinco mil dólares— y que el último pago era inferior al mínimo. A ese ritmo nunca iba a saldarlo.

—Debe de haber atravesado por una mala racha —dije.

Stryker me tendió la libreta amarilla. La cogí.

—Más que mala —comentó, y señaló la libreta.

La miré y cerré los ojos, como si pudiese borrar la verdad de lo que estaba viendo: una lista de acreedores, cada uno seguido de una cifra de cinco dígitos al lado. Y la compañía financiera aparecía junto a todo lo demás.

Stryker agitó el extracto que yo había mirado antes.

—Esto es sólo la punta del iceberg.

Respondí con una mueca. No tenía ni idea de que Todd se hallase en la bancarrota.

—Y empeora —añadió Stryker.

Eso resultaba difícil de creer, pero mantuve la boca cerrada, segura de que Stryker me lo contaría tanto si lo quería oír como si no.

—Pasa las páginas —indicó.

Lo hice y al principio no hallé nada, sólo hojas amarillas en blanco. Hacia el final de la libreta vi unas anotaciones en tinta negra. Deslicé un dedo para marcar la página y pasé las páginas anteriores. Encontré una página llena de garabatos. Alguien (era de suponer que Todd) había cogido un rotulador negro y había dibujado los típicos garabatos, laberintos y círculos concéntricos. Los números de teléfono se convertían en dibujos tridimensionales. Y allí, entre los gruesos y enérgicos trazos, había algo más. Algo que yo no deseaba ver en absoluto.

En una esquina se leía: «JSG.»

Y en otra: «MLP.»

Tragué saliva.

—Al menos sabemos un poco más acerca de nuestro enemigo —dijo Stryker. No se mostraba desconsiderado, simplemente práctico, aunque sus palabras me horadaron como un cuchillo.

—No. Esto no puede estar bien. Tiene que tratarse de una trampa —susurré—. Alguien ha dejado estas cosas en su apartamento para hacernos creer... O sea que no concibo que Todd haya hecho esto.

—Es posible —repuso Stryke—, pero...

—Tú no lo crees.

—¿Sinceramente? No sé qué creer. Pero alguien está dirigiendo el espectáculo. De eso estoy seguro.

—Quiero atraparle —siseé, y apenas me reconocí a mí misma—. Sea quien sea, quiero patearle el culo bien pateado. ¿Me ayudarás?

—Haré más que eso. Yo lo aguantaré mientras tú le pateas el culo.

Eso parecía un plan maravilloso, pensé.
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«Mel. Vamos, Mel...»

Algo viscoso. Mis manos y mi rostro se hallaban en algo viscoso, y Todd ocupaba mis pensamientos. Le había visto estrechándole la mano a Lynx, sentado delante de una pantalla de ordenador en una habitación oscura, con el resplandor alargando su rostro y dándole un aspecto malvado y una palidez verdosa.

No. No, eso no podía ser.

«Mel...»

Viscoso. Sangre. Sangre viscosa...

—¡Mel!

Me enderecé con un sobresalto.

—¿Qué dem...?

—Bienvenida a la tierra —dijo Stryker. Se hallaba sentado enfrente de mí en el reservado, y sostenía una taza de café.

—Yo... ¿qué? ¿Dónde...? —Entonces recordé. Habíamos salido del apartamento de Todd e ido a una cercana cafetería. Tomamos café, y luego pasamos la noche de cafetería en cafetería, con el único objetivo de despistar a cualquiera que pudiese seguirnos. Cuando llegamos a la cuarta o quinta cafetería (ya había perdido la cuenta), pedimos pasteles y analizamos cada minuto del pasado día. Cuando estuvimos seguros de no habernos dejado nada, nos sumimos en un abatimiento mudo. No sé en qué pensó Stryker, pero yo me había preguntado qué parte de mi vida era real y cuál ficticia. Me habían disparado, había saltado desde un balcón en un numerito estilo James Bond y me había enterado de que mi ex quería acabar conmigo. Quiero decir, venga ya, ésa no era mi vida.

—¿Mejor después de la cabezadita? —me preguntó Stryker.

—Sí, gracias —farfullé, sintiendo embarazo. Normalmente no suelo dormirme durante una cita. Por supuesto, aquello no constituía una verdadera cita (a pesar del glorioso encuentro en la ducha). Además, ya sabía que Stryker me encontraba atractiva. Sin duda haber echado una cabezada no lo haría cambiar de opinión...

—Bien —dijo él—. Es obvio que necesitabas descansar.

Hice una mueca, pero la verdad es que sí me sentía como nueva. Aun más, me sentía exultante. Había encontrado el antídoto más que a tiempo. Aún tenía que intentar salvar la vida, pero al menos no me enfrentaba a una toxina desconocida en mi propia sangre.

Al menos, eso creía.

—Era el antídoto de verdad, ¿no?

—Eso creo —respondió Stryker—. No tendría sentido empujarte a una búsqueda inútil para después darte agua azucarada.

—Tienes razón —dije.

—También cabe que nunca te hayan envenenado realmente —añadió.

Consideré la idea. Ya habíamos barajado la posibilidad de que todo el asunto hubiese sido un farol.

—Supongo que nunca lo sabré —repuse.

—Ahora eso no importa —zanjó Stryker, y pidió la cuenta—. Hemos de ponernos en marcha. Hay que averiguar cuál es la próxima pista.

—Creo que ya lo sé —afirmé. Hurgué en el bolsillo de la chaqueta y extraje el frasquito del antídoto—. ¿Sabes qué es esto? —dije al tiempo que se lo tendía.

—Un frasco rosa.

—Pobre ignorante —sonreí—. Es mucho más que eso. Es un frasco de Very Irresistible Givenchy.

—¿Que es...?

—El mejor perfume del mundo. Pero no es ahí donde quiero llegar. ¿Por qué poner un antídoto en un frasco de perfume?

—¿Porque el frasco es la pista?

Me toqué la punta de la nariz.

—Bingo.

Le dio la vuelta al frasco en la mano.

—Aparte del «Bébeme», no veo nada salvo el nombre del perfume en esta pegatina metálica. —Me lo devolvió—. ¿Qué opinas?

—Creo que Givenchy es la pista.

—¿La marca?

—El diseñador —corregí.

—Ya. ¿Y por qué el diseñador es la pista?

—Ni idea —admití—. Pero Givenchy es mi diseñador preferido. Todd lo sabía. Y el juego también.

—Tu nombre de usuario —cayó en la cuenta—. ChicaGivenchy.

Sobresaltada, recordé algo más.

—Todd me regaló un par de zapatos de Givenchy justo cuando empezó todo esto.

Sin esperar la cuenta, Stryker se levantó y arrojó un billete de cincuenta pavos sobre la mesa para lo que probablemente era una consumición de doce.

—Vamos —dijo—. Volvemos a tu apartamento.


Capítulo 45



Tardamos treinta minutos en llegar. Entramos con cautela y Stryker fue comprobando todos los rincones de la planta baja, e hizo otro tanto en el pasillo que llevaba a mi apartamento y también una vez estuvimos dentro.

Cuando se sintió seguro de que nos hallábamos solos, preguntó:

—¿Dónde están los zapatos?

Los había traído tras nuestra primera visita a casa de Todd y los había dejado en la encimera de la cocina. Los cogí y los llevé al sofá. Stryker se arrellanó junto a mí y yo le tendí un zapato. Tras examinarlos, los intercambiamos e inspeccionamos el otro con el mismo cuidado.

—Nada —concluí, decepcionada. Había estado tan segura...

—¿Y la caja? —preguntó él.

—Buena idea. —Fui al dormitorio y la hallé en el armario que compartía con Jenn. Levanté la tapa y miré el papel de seda mientras regresaba junto a Stryker.

—¿Alguna cosa? —preguntó.

—Todavía no. —Nos repartimos los dos papeles de seda, alisando con cuidado cada trozo. Todo lo que averigüé fue que el papel era eso: papel—. El envoltorio —dije.

Las dos partes de la caja venían envueltas por separado, por lo que no había tenido que rasgar el papel de envolver para abrirla. Ahora cogí la tapa y con cuidado quité la cinta adhesiva, dejando al descubierto el logo de Givenchy y un gran rectángulo de papel de regalo rosa. Sólo eso.

—Aquí no hay nada —dije mirando a Stryker, que hacía lo propio con la caja propiamente—. ¿Y tú?

—Nada.

—Mierda.

—Aún hay otra posibilidad —señaló él arrugando la frente.

Al principio no entendí a qué se refería, pero al punto me golpeó la cruda realidad.

—Oh, no —repuse—. De eso ni hablar.

—Mel —dijo con ternura—, tenemos que hacerlo.

Asentí con lentitud. Tenía razón, por supuesto, pero yo sencillamente no podría soportarlo. Respiré hondo y le entregué ambos zapatos. Después me acerqué a la ventana.

—Creo que no miraré.

—Yo lo haré. Pero aléjate de la ventana.

Suspiré, una vez más conmocionada por la magnitud de la situación en que me habían metido. Asesinos que me perseguían, mis más preciados zapatos destruidos... ¿Qué vendría después?
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—Lo siento, de verdad —se disculpó otra vez Stryker. Tras marcharnos de mi apartamento habíamos cogido el metro hacia el norte de la ciudad. Ahora caminábamos por Madison en dirección a la Sesenta y tres.

—No te preocupes —repetí con aire taciturno—. Teníamos que asegurarnos.

Stryker había destripado los zapatos a conciencia, y juro que se me rompió el alma cuando arrancó la suela. Y cuando tiró del tacón para despegarlo fue como si me hubiese dado una patada en el estómago.

Mis pobres zapatos. Destrozados para nada. Ninguna pista. Nada de nada. Sólo un estropicio irreparable. Casi lloré de sólo pensarlo. Después habíamos decidido que la pista debía encontrarse en la tienda.

—¿Qué hora es? —pregunté mientras nos apresurábamos por la calle.

—Las diez en punto.

Al menos eso era una buena noticia. Givenchy abre de diez a seis. No tendríamos que entrar por la fuerza.

—¿Sabes qué buscamos? —preguntó.

—Ni idea. Confío en que lo sabremos cuando lo veamos.

Me encanta Madison Avenue. Es como otra Quinta Avenida, con la única diferencia de que el turismo masivo aún no la ha descubierto. Mientras avanzábamos a toda prisa, yo escudriñaba los escaparates que exhibían zapatos, bolsos y las prendas más fabulosas. Una de ellas tenía incluso una vitrina de bolsos V, incluido el muy codiciado Sonata. Siempre he querido un bolso V, pero no se halla al alcance de mi presupuesto.

Givenchy está situada en la esquina de la Sesenta y tres con Madison, justo al lado de Jimmy Choo, lo cual, en mi opinión, constituye la esquina más perfecta de Manhattan. La tienda es elegante y sobria, de escaparates muy cuidados y con estilo, coronados con toldos beige con el nombre y el logo de la marca. Me detuve con reverencia ante un escaparate: zapatos y bolsos suspendidos en el aire alrededor de un único maniquí engalanado con un traje de noche Givenchy y una sencilla cadena de plata con un medallón alrededor del cuello en lugar de los diamantes que cabría esperar con un vestido tan exquisito. Todo en el escaparate tenía una enorme etiqueta rosa, pero no con los precios sino con frases ingeniosas, como si el decorador hubiese pasado horas abriendo galletas de la suerte para dar con las mejores.

—Mira —señaló Stryker.

Seguí la dirección de su dedo y mi mirada aterrizó en la cadena de plata.

—¿Qué...?

Y entonces lo vi: la etiqueta morada sujeta al collar. No se trataba de ninguna frase ingeniosa y elocuente. No, sólo contenía tres iniciales: JSG.

—Necesitamos ese collar —afirmó Stryker.

—No me digas. ¿Está a la venta?

—Lo averiguaremos.

Me sostuvo la puerta para que entrara. Inspiré hondo y cambié el ajetreo y el bullicio de Madison Avenue por el aura apacible de Givenchy. La tienda se hallaba vacía salvo por dos dependientas que doblaban bufandas en el mostrador. Una de ellas, una morena ágil con un traje perfectamente entallado, se acercó. Nos recorrió de arriba abajo con la mirada. Yo me había maquillado en el metro, pero los daños sufridos eran demasiado, y esperé con valentía la desaprobación de la mujer. Pero ella se limitó a sonreír y nos preguntó si podía ayudarnos. Dios, me encanta esta tienda.

—El maniquí del escaparate tiene un collar que nos gustaría ver —dijo Stryker.

—Lo siento. Me temo que esos artículos no están a la venta. Pero, si me siguen, les mostraré lo que tenemos disponible. ¿Están buscando alguna clase de collar en particular?

—Es que... —empecé, pero Stryker me interrumpió:

—En realidad nos interesa ver zapatos. Para ella.

Lo miré boquiabierta, pero él sólo sonrió.

—Por supuesto. ¿Qué número? —preguntó la chica volviéndose hacia mí.

—Ummm, el ocho.

—En particular buscamos un zapato de salón rojo. Con el borde ondulado, así —explicó Stryker, y lo describió con los dedos.

—Borde festoneado, sí. Conozco el modelo. —Señaló una silla—. Por favor, tomen asiento. Vuelvo enseguida.

La dependienta se dirigió a la parte posterior, y yo cogí a Stryker del brazo.

—¿Qué te propones?

—Devolverte tus zapatos —respondió—. Y quitarla de en medio. —Ladeó la cabeza hacia la ventana—. Ahora ve a coger el collar mientras yo distraigo a la otra.

¡Iba a comprarme unos zapatos iguales a los destrozados! No me lo podía creer. Volvería a tener mis bonitos zapatos. La vida era buena (excepto por las obvias partes malas), y yo me apresuré al escaparate y esperé mi oportunidad. No tardó en llegar. Stryker le pidió a la segunda mujer que le mostrase una chaqueta de sport y, mientras ellos miraban en la otra dirección, me subí a la tarima. La cadena se cerraba con un broche simple, así que cogerla no requería un gran operativo.

Un transeúnte me miró y yo lo saludé con la mano. Después bajé del escaparate y me metí el collar en el bolsillo, junto con la etiqueta morada de JSG. Para cuando la mujer regresó con mis zapatos, ya estaba sentada cómodamente en la barroca silla.

—Le encantarán —afirmó.

—Lo sé.

Me quité las zapatillas de Prada y los calcetines, y deslicé el pie derecho en el zapato. Casi suspiré de placer cuando la suave piel acarició las curvas de mi pie. Me puse el izquierdo y di una breve vuelta por la tienda.

—¿Qué tal? —preguntó la dependienta.

—Perfectos —respondí.

Stryker me sonrió indulgentemente.

—Nos los llevamos.

—¿Estás seguro?

—Completamente. —Señaló con la cabeza las zapatillas—. Por si acaso, tal vez quieras volver a ponerte ésas.

No tuve que preguntar qué quería decir. Quería decir en caso de que tuviéramos que correr para salvar el pellejo. Muy a mi pesar, me quité los zapatos.

Por supuesto, él tenía razón. No podría correr en estampida con los Givenchy. Lynx podría atraparme. O peor: mi carrera podría estropear un tacón.
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POR FAVOR, INTRODUZCA CLAVE DE ACCESO

NOMBRE JUGADOR USUARIO: Lynx

CONTRASEÑA JUGADOR:********

... espere, por favor

... espere, por favor

... espere, por favor

>>>Contraseña válida<<<



>>>Leer mensajes nuevos<<< >>>Continuar juego<<<;

... espere, por favor



BIENVENIDO AL CENTRO DE JUEGO

>>>Recuperar misión<<<>>>;Informar a oficina central<<<;



BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES

>>>Introducir anotación diario<<< >>>;Presentar informe visible<<<;



INFORME JUGADOR:

INFORME NÚM. A-0003

Archivado por: Lynx

Asunto: Revés temporal

Informa: Objetivo localizado en bares del Plaza y el Campbell Apartment. Pese al uso de equipamiento de vision nocturna, intento fallido debido a intromisión de protector. Segundo intento también fallido. Debido al mal funcionamiento de equipamiento de visión, utilizada Beretta Standard 9 mm. Iluminación escasa y malas condiciones. Disparos fallidos.

La caza continúa.

>>>Finalizar informe<<<



¿Enviar informe a oponente?

>>>Sí<<< >>>No<<<;



El hotel Carlyle. Allí se encontraban sus padres, y allí acudiría Lynx a continuación.

Se trataba de un plan deliciosamente simple, y no le despertaba el menor escrúpulo, especialmente desde que el software de rastreo se había desconectado la noche anterior. ¿De qué otro modo encontraría a la chica si no la hacía salir? ¿Y qué mejor forma de lograrlo y desequilibrarla que proporcionándole una tragedia personal?

Tras perderlos en Grand Central, se había visto obligado a repasar detalladamente su perfil en busca de pistas acerca de adonde podría dirigirse a continuación, los lugares seguros que podría visitar, los amigos a quienes podría llamar. Sus padres eran una posibilidad muy remota, dado que vivían en Texas. Pero los dioses le sonreían y unas llamadas le habían revelado que éstos se encontraban de viaje. Y aún más fortuito: iban a visitar a su querida hija.

Había comenzado con los hoteles de cinco estrellas, llamando para comprobar los registros. Había dado con ellos en la segunda llamada.

Sencillo. Simple. Perfecto.

Simplemente necesitaba llamar la atención de Melanie. Tenerla a la vista y entonces eliminarla.

Oh, sí, sin duda se trataba del plan perfecto.
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Hacia las diez y veinte nos encontrábamos de nuevo en la calle, con la bolsa de la compra a remolque y subiendo por Madison hacia la Setenta y seis y el hotel Carlyle. En cuanto estuvimos a una manzana de distancia, extraje el collar del bolsillo y lo contemplé. La cadena no tenía nada de particular, simples eslabones de plata, y la etiqueta del precio sólo destacaba en que era grande y morada y ponía JSG. Por desgracia, el medallón tampoco era demasiado interesante, sólo un pequeño óvalo de plata con la imagen de un ángel sosteniendo una espada y «Ruega por mí» grabado alrededor. La cara posterior era lisa salvo por una inscripción.

—¿Qué dice? —preguntó Stryker.

—No lo distingo. Es muy pequeño y no puedo concentrarme mientras caminamos.

—Entonces para un momento —dijo.

Negué con la cabeza.

—No. Son casi las diez y media y tenemos que llegar al hotel. No puedo arriesgarme a que Lynx encuentre a mis padres antes que nosotros.

Ahora que había escapado de Lynx en dos ocasiones, el miedo por la seguridad de mis padres había aumentado. Había tratado de llamarlos de nuevo, pero no habían contestado. Me dije que todo iba sobre ruedas —sólo estaban en el tren de regreso de Long Island—, pero no podía librarme del nerviosismo.

—Si les ocurre algo... —Me callé. Mi madre podía sacarme de quicio, pero aun así la quería. Y sin duda no pretendía que anduviese corriendo por Manhattan con un psicópata pisándole los talones.

—Los sacaremos de Nueva York —prometió Stryker.

—Eso espero. Pero si no logramos idear algo inteligente para convencerlos, entonces les contaré la verdad. —No quería hacerlo, pero prefería fastidiarlo todo a que les ocurriese algo.

Stryker asintió y se volvió hacia mí cuando nos detuvimos en una esquina, a la espera de que pasasen los coches.

—¿Y qué hay de ti?

—¿De mí?

—Podríamos comprar un billete de avión y sacarte de aquí.

Inspiré. Hasta el momento no me había permitido el lujo de pensar en huir, pero no podía negar el atractivo de dicha posibilidad. Una remota islita mexicana y los veinte mil de Stryker. O al menos lo que quedara de ellos. Stryker me daría el dinero, estaba segura. Bueno, tan segura como podía sin llegar a preguntárselo directamente.

Pero yo no deseaba huir. No quería vivir en una playa de México. No estoy hecha para el ocio. No recordaba la última vez que me había tomado unas vacaciones sin tener algo más al mismo tiempo —redactar un trabajo, preparar una presentación, ponerme al día con toneladas de trabajo de comité.

Un día en la playa sería divertido. Dos días, estresantes.

Tres días sin mi ordenador, mis libros y mis amigos, una pesadilla. Y una vida entera sin las comodidades con que había crecido, completamente intolerable.

Supongo que suena un poco ridículo si se compara con la posibilidad de que un chiflado me liquidase al volver la esquina de la Cincuenta y nueve con la Quinta Avenida, pero ésta era mi vida. Y no quería abandonarla. Había desafiado a mis padres para estudiar en Nueva York y cada día que sobrevivía aquí sin la ayuda económica de mamá y papá constituía una pequeña victoria. Además, me encantaba Nueva York. Era una ciudad acelerada, excitante, y contaba con los mejores zapatos del mundo.

Pero, sobre todo, era mi hogar.

No iba a permitir que un psicópata me arruinase todo eso.

Mi vida. Mi lucha.

—¿Y bien?

—No voy a ninguna parte —repuse.

Aceleramos el paso las últimas manzanas y llegamos al hotel a las diez y media, treinta minutos antes de que, según lo programado, lo hicieran mis padres.

Manhattan cuenta con un montón de hoteles, y el Carlyle se encuentra entre mis favoritos. La posibilidad de avistar una celebridad allí es alta, aunque no tanto como en el Waldorf-Astoria (donde un encuentro con Paris Hilton está prácticamente garantizado). Pero lo que realmente adoro del Carlyle es el olor. Es una tontería, lo sé, pero el hotel se halla tan impoluto que el aroma de los magníficos arreglos florales parece llenar el aire.

Cuando nos acercábamos a la entrada principal, la célebre puerta cochera de diseño art déco, tuve que admitir que el resto del hotel también resultaba bastante imponente. Bajo la marquesina, dos puertas doradas flanquean una única puerta giratoria. Y a ambos lados de la entrada hay unos ingeniosos árboles esculpidos.

Un portero nos sostuvo la puerta y entramos al vestíbulo principal. Al suelo —de mármol negro— se le había sacado tanto brillo que reflejaba las imágenes como un espejo. Atravesamos la zona examinando cada rostro a nuestro paso, ninguno familiar. Cogimos el ascensor hasta la planta treinta y seis, encontramos la habitación de mis padres y llamamos.

Nada.

—¿Y bien? —dije con un gesto hacia la puerta.

Stryker me sonrió.

—¿Estás sugiriendo que cometa un allanamiento?

Puse los ojos en blanco.

—Sólo ábrela.

Sacó el set de ganzúas utilizadas en el Campbell Apartment y empezó a trabajar en la cerradura maestra, bajo el cacharro de la tarjeta magnética, la cerradura que utilizan las limpiadoras y el personal del servicio.

Yo vigilaba, tratando de pensar en una historia verosímil en caso de que algún huésped o miembro del personal nos pillase con las manos en la masa. No debería haberme preocupado: el pasillo permaneció vacío.

Instantes después nos encontramos dentro. La habitación estaba ordenada, salvo algunos efectos personales de mis padres esparcidos por ahí. Miré en el cuarto de baño. El estuche de maquillaje de mi madre no se encontraba allí, lo cual confirmaba que habían pasado la noche en otra parte.

Suspiré aliviada, al fin capaz de reconocer lo que me había obsesionado: el miedo a abrir esa puerta y descubrirlos tendidos en la cama con sendos orificios de bala en la frente.

—Deberíamos regresar abajo —dijo Stryker— y mantenernos alerta.

Tenía razón, así que bajamos y dimos una vuelta rápida por el hotel. Aún se servía el desayuno en el Dumonet del restaurante. Entramos y miré alrededor de la sala, de espléndido mármol y paredes recubiertas de terciopelo. Obras de arte magníficas llenaban la estancia, desde ricos grabados hasta detallistas estampas de cacería. Parecía haber un tesoro allá donde miraras.

Lo único que no se veía eran mis padres.

Tuvimos la misma suerte en el Gallery, el Café Carlyle y el Bemelmans Bar. Obras de arte y estilo de categoría, pero yo estaba demasiado preocupada por mis padres para fijarme realmente. Exploramos el resto de rincones y recovecos, y acabamos de nuevo en el vestíbulo. Una vez más, llamé a sus dos teléfonos móviles y, una vez más, saltó el buzón de voz. Les dejé otro mensaje para que me llamaran, aunque no esperaba recibir respuesta.

—¿Y ahora qué?

Stryker me condujo a un sofá granate situado contra la pared y que ofrecía una vista amplia del vestíbulo.

—Esperar. —Me tendió la mano—. Echemos un vistazo a ese collar.
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Escudriñó el collar y la medalla. De plata pulida, la imagen era perfectamente nítida: un ángel de grandes alas empuñando una espada, dispuesto a lanzar un mandoble.

—El arcángel Miguel —dijo.

—Oh —repuso Mel.

—Es una medalla de un santo —aclaró—. Muchos católicos las llevan. Ruegan a los santos que intercedan en su favor ante Dios.

Ella ladeó la cabeza y lo miró entornando los ojos.

—¿Eres católico?

—Teóricamente sí. —Se le había educado como buen católico, pero había tenido algunas discrepancias con Dios desde la muerte de su madre—. Mis circunstancias no importan. ¿Las pistas no están siempre relacionadas con el objetivo?

—Bueno, sí, pero yo no soy católica. Soy... —Se detuvo abruptamente.

—¿Qué ocurre?

—Mi perfil. Hace unos años hice un estudio acerca de los códigos y el Vaticano. El Vaticano era muy importante en criptología a principios del siglo diecinueve, e hice una extensa investigación acerca de ello. Incluso presenté el estudio en alguna conferencia. Ya no recuerdo dónde, pero probablemente lo mencioné en mi perfil.

—Bueno, ahí está nuestra conexión. —Giró la medalla y observó la inscripción entornando los ojos.

—¿Qué pone?

Se la tendió a Mel para que la viera.
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—¿Sabes qué es esto? —preguntó él.

—Claro. Es la ecuación de una curva catenaria, pero no sé qué puede tener que ver con nada de esto.

—Ajá. ¿Y qué es una curva catenaria?

—Bueno —contestó Mel—, podría decírtelo, pero entonces tendría que matarte.

Él alzó las cejas y ella sonrió.

—Una curva catenaria es la forma de una cadena flexible suspendida por los extremos y sobre la cual actúa la fuerza deia gravedad.

—Me alegra saberlo. ¿Y qué relación tiene con un arcángel? ¿O contigo?

—No tengo ni puñetera idea —respondió ella—. Pero debemos averiguarlo.

Él asintió, y por un momento se olvidó de curvas y santos para volver a escrutar los rostros del vestíbulo. Tenía buena vista, pero no era perfecta, y decidió comprobar de nuevo los alrededores. Se levantó y le tendió la mano a ella.

—Es hora de otro paseo —anunció.

Recorrieron el circuito de nuevo y se hallaban de pie junto a un arreglo floral escandalosamente grande cuando Mel tragó saliva. Él la miró, vio su expresión aterrorizada y se volvió hacia donde ella miraba.

Lynx. Cruzaba el vestíbulo a grandes zancadas en dirección al ascensor.

—¿Nos ha visto? —preguntó Stryker.

—No. —Le temblaba la voz de miedo—. Esa mujer junto al mostrador del portero. Ésa es mi madre.

Stryker se volvió y vio una mujer rubia y bien vestida que exigía toda la atención del portero. Lynx no pareció darse cuenta, y Stryker supuso que desconocía qué aspecto tenían los Prescott. Pero se apostaría algo a que Lynx conocía su número de habitación.

—Voy a seguirle —dijo Stryker—. Ve al servicio de señoras. Tu madre se reunirá contigo allí.

—Pero ¿qué...?

Él le puso un dedo en los labios y le besó la frente.

—¿Confías en mí?

—Sí.

—Entonces ve.

Ella asintió y se alejó.

Al otro lado del vestíbulo, las puertas del ascensor se abrieron y Lynx subió. Se cerraron y el asesino desapareció. Pero no por mucho tiempo. No si Stryker tenía voz en aquella partida.

Se apresuró hacia el mostrador del portero.

—¿Señora Prescott?

Ella alzó la mirada.

—¿Sí?

—Tengo un mensaje de su hija. Quiere que se reúna con ella en el servicio de señoras. Creo que debería darse prisa. Me parece que está enferma.
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El suntuoso servicio de señoras se hallaba vacío excepto por la empleada que, sentada en un pequeño taburete, ofrecía toallas y artículos para el aseo a cambio de propinas.

La puerta se abrió de golpe y di un respingo, temiéndome lo peor. Pero era mamá.

—¡Melanie! Cariño, ¿estás bien? —Me puso una mano en la frente—. Un hombre me ha dicho que estabas enferma. —Toqueteó mi chaqueta y me examinó el rostro—. Dios mío, hija, estás horrible. —Me cogió un mechón de cabello, lo levantó y lo dejó caer con una mueca de desagrado. Ya digo, mi madre posee un verdadero don para fortalecer la autoestima.

No me molesté en responder, sino que la cogí de la muñeca y la arrastré hasta el interior de la cabina para discapacitados. Afortunadamente, la sorprendí y no tuvo tiempo de resistirse. Eché el pestillo y me coloqué delante de la puerta para que no intentase abrirla.

—¡Melanie! ¿Qué demonios...?

Me llevé un dedo a los labios.

—Por favor, mamá. Mantén la voz baja, por favor.

Sus ojos se abrieron como platos y yo me encogí, a la espera de un estallido. Pero mi madre me sorprendió: asintió y se ajustó la falda, asegurándose de no rozar nada.

—¿Qué está ocurriendo, Melanie? ¿Estás enferma? ¿De qué va esto? ¿Es un nuevo juego?

—Estoy bien, mamá. Y no me encuentro enferma.

—Entonces, ¿qué dia...?

—Escucha, mamá, no puedo... no puedo explicarte qué está ocurriendo.

—Melan...

Alcé la mano.

Las cejas delgadísimas de mi madre se arquearon y se le cuarteó el maquillaje en las arrugas de la frente. Nadie interrumpía a mi madre.

—¿Confías en mí, mamá?

Ella parpadeó.

—¿Qué clase de pregunta es ésa?

—Eso no es una respuesta.

—Por supuesto que confío en ti, cariño, te quiero.

—Lo sé. Sé que me quieres, pero a veces... —Sacudí la cabeza al notar que las lágrimas descendían por mi rostro. No había tiempo. Debía centrarme en lo importante—. Tenéis que iros ahora. Tú y papá. Salir de la ciudad. Nada de maletas, equipaje o regresar a la habitación, y nada de hablar con nadie en absoluto.

—¿Melanie? ¿Qué estás...?

—¿Dónde está papá?

—Quería aparcar él mismo el coche. Ya sabes cómo es.

—¿El coche? ¿Habéis venido en coche? —Sólo mis padres conducirían desde Houston hasta Nueva York.

—Bueno, sí. Hemos traído el Lexus.

—Dejadlo. Dejadlo y ya está. Coged un taxi hasta el aeropuerto y volved a casa. Yo me ocuparé del coche:

—Esto es absurdo. No pienso dejar...

—Mamá, hazlo. Por una vez en la vida, haz lo que te pido.

Se irguió en toda su estatura, adoptando su postura hierática, y yo medio me resigné. Pero entonces tendió su mano y me acarició la mejilla.

—Estás llorando —musitó.

—Es importante, mamá. Por favor, por favor, por favor. Marchaos ahora mismo.

Ella observó mi rostro y yo contuve la respiración. Mi madre nunca se había mostrado de acuerdo con mis decisiones. El traslado a Nueva York había sido un error; mi carrera, absurda; mi ropero, frívolo, y mi aspecto, desaliñado. Yo no esperaba que estuviese de acuerdo, pero debía intentarlo. Y no podía explicarle la razón porque conocía a mi madre: llamaría a la policía sin vacilar. No; debía irse simplemente porque yo se lo pedía. Pero, conociéndola, eso era pedir mucho.

Suspiré. O se iban por las buenas o tendría que pedir a Stryker que los facturase a Texas.

Con la yema del pulgar me enjugó una lágrima del pómulo.

—Si estás en algún apuro, mi niña...

Sonreí.

«Apuro», menudo eufemismo.

—Sólo necesito que hagas lo que te pido. Sin preguntas. Después os lo explicaré con pelos y señales. Lo prometo. —La miré, con la esperanza de que mis ojos no derramasen una lágrima más—. Por favor.

—Bien. Si es tan importante, nos iremos ahora mismo.

—Es más que importante.

—De acuerdo. —Parecía querer protestar.

—Ya —dije—. Tenéis que iros ya. No paguéis siquiera. Llamad desde la carretera y haced que os envíen vuestras cosas. Y cuando salgamos de este aseo, no vuelvas a dirigirme la palabra. Ni me mires siquiera.

—Pero...

—Mamá, por favor.

—De acuerdo.

—¿Lo prometes?

Asintió.

—Dilo en voz alta.

Creí que protestaría, pero una vez más me sorprendió.

—Lo prometo.

—Te quiero. Dile a papá que también le quiero.

—Y nosotros te queremos a ti, hija.

Conseguí esbozar una sonrisa acuosa, abrí la puerta pero me detuve, de pronto recelosa.

—¿Me has mentido alguna vez? —le pregunté.

Mi madre casi sonrió.

—No, hija, nunca.

—Bien. Ruego que no hayas decidido estrenarte ahora.
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Dejé que mi madre saliese primero, esperé dos minutos y salí. La vi en el vestíbulo, susurrándole a mi padre. El rostro de él estaba arrugado y parecía más viejo de lo que recordaba. Me deslicé de vuelta al servicio y les contemplé desde el resquicio de la puerta, con el temor de que nunca lograría guardar mi secreto si tenía que enfrentarme a papá.

Su conversación duró unos minutos. Mi padre permaneció paralizado, mientras mi madre le animaba. Finalmente, él la besó en la mejilla y le dio un abrazo. Se me retorció el estómago. Sabía que estarían muy preocupados, pero no podía hacer nada al respecto. Al menos no todavía.

Finalmente, se dirigieron hacia la entrada. Yo salí a hurtadillas del servicio y los espié por una ventana. Un portero llamó un taxi, papá y mamá subieron y el coche arrancó. Se habían ido. Gracias a Dios.

En cuanto el taxi desapareció, regresé al sofá, alerta por si Lynx decidía hacer su aparición. Creí que Stryker ya habría vuelto, y empecé a inquietarme.

Estaba a punto de subir a la habitación cuando se abrieron las puertas del ascensor y Stryker salió a grandes zancadas, con el rostro desencajado.

Nos reunimos en medio del vestíbulo y él me cogió del brazo y me condujo hacia la puerta.

—¿Qué ha ocurrido? —le pregunté mientras avanzábamos.

—Cuando llegué ya se había ido. La puerta estaba abierta de una patada y la habitación patas arriba, destrozada. Supongo que esperaba encontrar a tus padres. Parece estar perdiendo la calma.

Creo que asentí, sintiéndome como atontada. La cabeza me daba vueltas y trataba de escuchar lo que me decía a pesar de las interferencias. Mis padres seguían con vida, pero ¿por cuánto tiempo?

—¿Crees que todavía se encuentra aquí?

—No; se ha largado. Pero eso no significa que no vuelva.

—Ya —dije—. Será mejor que nos vayamos.

Salimos del hotel y nos dirigimos a un Starbucks a pocas manzanas de distancia. Allí podríamos sentarnos y reorganizarnos. Fuimos zigzagueando, entrando por puertas principales y saliendo por las traseras. Stryker miraba por encima del hombro todo el tiempo. Yo quizás estaba confundida respecto a muchas cosas, pero no me cabía duda de que nos seguían.

Fui a la barra y pedí dos cafés mientras Stryker encendía el ordenador. Entonces sonó mi móvil y lo cogí. Miré el visor: me llamaba Warren, un compañero de estudio ocasional. Consideré dejar que saltara el contestador, pero quise oír su voz, que pertenecía a mi vida normal.

—Eh, Warren.

—Eh, tú. ¿Dónde has estado? He pasado por tu casa.

—He estado fuera —respondí.

—¿Ligando con alguien?

Me reí.

—Podría decirse que sí.

—Bueno, olvídalo. Sólo quería saber si te apetece compartir una clase particular conmigo. Cincuenta pavos la hora. Creí que te vendría bien.

Me vendría bien, pero estaba atada de manos.

—Déjame ver qué pasa con este tío. ¿Puedo contestarte esta semana más adelante?

—Para entonces tal vez no queden plazas. Puedes probar, pero no te aseguro nada.

—Créeme, Warren —dije—, me estoy volviendo toda una experta en vivir el momento.

Warren comenzó a preguntar por el ligue —quería todos los detalles jugosos—, pero los cafés estaban listos y lo utilicé como excusa para colgar. Sentí una oleada de soledad y me volví en busca de Stryker, y cuando lo vi sonreí aliviada. No estaba sola, y di gracias por ello.

Cuando llegué a la mesa con mi caffè latte y su café solo, él ya había conectado el navegador.

—¿Qué haces?

—Lo único que puedo hacer. Ya que para las matemáticas soy un cateto, lo estoy buscando todo en Google. Tal vez consiga algo útil.

—Merece la pena intentarlo.

Acerqué mi silla a la suya y miré la pantalla. Abrió www. google.com y tecleó «Catenaria Nueva York». Aparecieron páginas y páginas de resultados, pero nada que pareciese útil.

—Vale —dijo tras revisar una docena de páginas—. Tengo otra idea.

Tecleó «santo catenario».

—Creí que habías dicho que era el arcángel.

—Es el santo patrón de los soldados —explicó—. Si no sale nada, lo intentaré con «arcángel», pero esto promete más.

La búsqueda arrojó páginas y páginas de resultados. Yo no me sentía particularmente optimista, pero comencé a leer por encima. Una página de publicidad, una entrada de enciclopedia sobre el Gateway Arch, la biografía de un arquitecto...Pestañeé y mis ojos volvieron al principio de la página. El Gateway Arch. ¡Claro!

—Esa —dije, tocando la pantalla—. Bingo. —Me incliné para plantarle un beso en la mejilla—. Eres un genio. Debería haberlo pensado, pero supongo que estoy demasiado cansada. Gracias, Señor, por darnos Internet.

—Me alegra ser de utilidad —repuso Stryker—. ¿Quieres darme una pista de la respuesta?

—San Luis.

Me miró sin comprender.

—El arco de San Luis, el monumento histórico. Es un ejemplo perfecto de curva catenaria. Ésa tiene que ser nuestra respuesta. San Luis. San Miguel.

Una leve sonrisa iluminó su rostro, y volvió a impresionarme lo increíblemente sexy que era aquel hombre.

Tendió la mano y me acarició la nuca, se puso en pie y empezó a masajearme los hombros.

—Formamos un buen equipo —dijo con una voz como ronca por el whisky. Fue una suerte que nos encontrásemos en el Starbucks, porque si no habríamos perdido un montón de tiempo mientras asaltaba al hombre.

—Pero ¿y qué ocurre con él? —me preguntó, y de repente dejé de sentirme tan inteligente—. Ahora contamos con dos nombres de santos, ¿qué hacemos con ellos?

—¿Rezar? —sugerí.

—Aparte de eso.

Sacudí la cabeza.

—Pues no lo sé.

—San Luis, san Miguel. Ángeles. —Podía oír cómo se estrujaba la cabeza—. Aparte de la idea general de una Iglesia o religión, no se me ocurre nada.

—Tiempo al tiempo —bromeé, y tomé un sorbo de café con la esperanza de que el borboteo de la cafeína me inspirara. Nada.

—Quizá se nos ha escapado algo —sugirió él—. Alguna pista que hemos pasado por alto.

—Es posible —asentí, abierta a toda clase de sugerencias—. Vale, pensemos.

Acerqué el ordenador hacia mí, abrí un nuevo documento y empecé a teclear. Stryker volvió a sentarse, con su cabeza cerca de la mía, tan cerca como para distraerme mientras yo elaboraba una lista:



1. Mensaje en código masónico

2. Nota HTML sobre búsqueda del antídoto

3. La plaza de aparcamiento. El coche. Condujo a cruceros Harbor Lights

4. Hallado. El reloj. Condujo a

5. Restaurante/guardarropa/el frasquito del antídoto. Nos llevó a

6. ¡Givenchy! Y medalla del santo





—¿Se te ocurre algo? —Eso esperaba, porque yo no reconocía ningún patrón en la lista.

—Pues no.

—Maldita sea —refunfuñé, intentando no ponerme fatalista—. Vale, nos hemos dejado algo. Pero no sé qué es. Ya no tengo ni idea de qué es importante y qué no. —Me mesé el cabello y me recliné en la silla, asustada, frustrada y enfadada conmigo misma por no encontrar la respuesta.

—Lo encontraremos —afirmó, y me cogió de la mano.

Su ternura casi me derritió.

—Te dije que podría con esto —susurré—. Te aseguré que esto era lo mío y que podría descifrar los códigos, pero... ¡maldita sea! —Un hombre de negocios que se encontraba cerca alzó la cabeza de su café y del Wall Street Journal, asustado. Bueno, lo siento, amigo, pero estaba pasando un mal día.

—Lo harás —respondió Stryker—. El fracaso no es propio de ti, ¿recuerdas?

Hice una mueca.

—Tal vez esté a punto de aprenderlo por las malas.

—De ninguna manera. Todavía vamos ganando, ¿no? Sigues viva, ¿verdad?

—Gracias a ti.

Me dio un suave beso en los labios, un beso en el que deseé poder perderme.

—Somos un equipo, Mel. Solucionaremos esto. Y lo haremos juntos.
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Stryker hablaba en serio. Eran un equipo. Un hecho simple, pero que aun así le sorprendía. No formaba parte realmente de un equipo desde que había dejado los marines. Hasta hacía poco tiempo había trabajado solo, cargando con toda la responsabilidad de proteger lo que estuviese a su cuidado, ya fuese al ejecutivo de una empresa o un maletín lleno de secretos industriales.

Había esperado lo mismo cuando se vio implicado en el asunto de Mel, pero su caso era distinto. Él no podía hacerlo solo. Mel no era de las que se limitan a acatar órdenes, y él tampoco contaba con los conocimientos necesarios para resolver el caso por sí solo. Se necesitaban recíprocamente. Al final, juntos lo resolverían. Aunque, por el momento, desconocía exactamente cómo.

A su lado, Mel se acabó el café.

—Gracias por soportarme —dijo—. Bien, ¿ahora no toca lo de deja de ser morbosa y quejica y ponte a trabajar?

—Deja de ser morbosa y quejica y ponte a trabajar —repitió él, y de algún modo consiguió mantener una expresión seria.

Ella sonrió, metió la mano en su bolso y extrajo el mensaje original. Se lo entregó.

—¿Ves algo? ¿Una filigrana? ¿Una anotación minúscula en una esquina? ¿El rastro de algo extraño que parezca no encajar?

Él alzó el papel al contraluz, pero lo único que vio fueron líneas y puntos.

—Creo que es de una bolsa de la compra —dijo—. Pero el papel está limpio. Ni siquiera lleva impreso el nombre de una tienda. Ni la marca del fabricante. Nada.

—Prestige Park —dijo ella—. P.P. ¿Peter Piper, como el trabalenguas infantil?

—Seguro que guarda relación.

—Muy gracioso.

—Dejémoslo por ahora. Tal vez algo haga clic cuando observemos el resto de las pistas.

—El hipervínculo. El mensaje sobre el antídoto. ¿Has podido rastrearlo?

—Nada. Una de esas páginas gratuitas. Conozco a un tío que conoce a otro tío que podría comprobar la dirección IP del ordenador de descarga. No ayuda.

Ella frunció el ceño.

—Pero si conoces la dirección IP, ¿significa que sabemos dónde se encuentra su ordenador?

—Sí y no. Ordenador de biblioteca. Manhattan. —Vio cómo el entusiasmo se desvanecía del rostro de ella—. Creo que es un callejón sin salida.

—Supongo. —Inspiró hondo—. ¿Y desde cuándo sabes todo eso?

—Desde hace muy poco. Mi amigo, el obseso de la informática, me ha enviado un mensaje de texto.

—Claro. —Arrugó el entrecejo de nuevo—. Entonces, si la dirección IP no tiene utilidad, eso nos deja con el mensaje.

Era largo. Podría contener una decena de pistas ocultas. —Fue de nuevo a la página marcada—. Por supuesto, no tengo ni idea de cuáles podrían ser esas pistas.

Ambos guardaron silencio, mirando el mensaje, necesitados de inspiración.

—Vale —dijo él—. ¿Qué es lo que sigue?

—El coche.

—Fuimos bastante minuciosos al examinarlo. ¿Crees que deberíamos llevarlo a un mecánico para conectar el sistema de diagnóstico?

—Pues... —Mel empezó a retorcer una servilleta—. Creo que las pistas no requieren que arriesguemos a más gente, ¿sabes? Y no podremos llevar a cabo el diagnóstico de un coche sin involucrar a un taller.

—Ya.

—Recorramos toda la lista y decidamos.

—El coche y el aparcamiento —dijo él.

—Sí —asintió ella—. Después de eso, el reloj.

—Yo diría que ya analizamos esta pista hasta la saciedad.

Ella extrajo el reloj y lo hizo oscilar.

—Aún no lo hemos destripado. ¿Deberíamos hacerlo?

Él consideró la sugerencia y asintió.

—Probablemente. Pero no aquí. Creo que es hora de ponernos en marcha.

—Cierto —repuso ella. Metió sus papeles en el bolso y cogió la bolsa de la compra.

El se colgó el maletín del ordenador del hombro y se dirigieron a la puerta. Mel iba delante y estaba a punto de abrir la puerta cuando Stryker le puso la mano en el hombro y la detuvo. Se volvió hacia él, que se limitó a señalar con la cabeza hacia el otro lado de la calle.

—Hemos estado aquí demasiado tiempo —dijo.
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«Mierda, mierda, mierda.»Retrocedí como pude, tropezando con Stryker, para apartarme de la entrada antes de que Lynx me viera. Esta vez no cabía duda de que era él. Se encontraba justo allí, de pie en la acera, esperando a que cambiase el semáforo.

Alzó la vista, nuestras miradas se encontraron y él sonrió.

Si Stryker no hubiese estado sosteniéndome, juro que me habría desplomado. Se me entumecieron las piernas y olvidé cómo correr. Todo parecía ir a cámara lenta. El semáforo cambiaba, Lynx se aproximaba, su mano se deslizaba en el interior de su abrigo y el destello del metal...

—¡Vamos! —gritó Stryker. Me empujó hacia atrás y me arrastró hacia el interior del Starbucks—. ¿La puerta de atrás? —gritó a la camarera.

Ella abrió los ojos como platos, pero asintió y señaló. Corrimos en esa dirección.

Esperaba recibir una bala en la espalda, pero no llegó ninguna, y cuando salimos al callejón me detuve lo suficiente para recuperar el resuello y decir:

—Tiene... una pistola.

Stryker asintió.

—La he visto. No creo que vaya a utilizarla en público.

Miré alrededor: ya no estábamos en público. Aparte de roedores, felinos y cucarachas, éramos los únicos seres vivos en el callejón.

Stryker me leyó el pensamiento.

—Larguémonos de aquí.

Asentí, y troté a su lado. Bajamos por el callejón hacia la calle, rozando montones de basura apestosa y gatos ocupados en tomar medidas respecto a la población de ratas, supuse. En un par de horas mi vida había caído desde Givenchy a un basural. No era exactamente un movimiento ascendente, y deseé que no se tratase de un presagio de futuro.

Afortunadamente, la calle se hallaba concurrida. Corrimos hacia los taxis y los coches, que se movían al paso de tortuga propio de Manhattan.

—¡Taxi! —Stryker extendió el brazo.

Un taxi amarillo se acercó y frenó, y Stryker me urgió a que me diese prisa. Sin aliento, corrí los últimos metros por una acera atestada de gente. Entonces oí un zumbido agudo y Stryker gritó:

—¡Agáchate!

Se lanzó sobre mí y caímos al suelo. Grité de dolor y Stryker hizo que giráramos sobre nuestros cuerpos para acabar de cuclillas. A continuación me levantó casi en volandas y me empujó al interior del taxi.

Cuando el coche atajaba hacia el carril central, le vi. Lynx. Justo allí, en la acera, a menos de diez metros. Sus ojos parecían abrasarme, y temblé cuando su boca se movió grotescamente, porque entendí muy bien lo que decía: «La próxima vez.»
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Hasta que nos hallamos en el taxi no me di cuenta de que me había dado. O, más bien, de que había dado a Kate.

Había un limpio orificio de bala en el lateral de mi bonito bolso de Kate Spade. El mero hecho de mirarlo me daba náuseas. Tanto porque Kate acabaría en el cubo de la basura como porque unos centímetros más a la izquierda y el orificio habría estado en mi vientre.

Pero, gracias a Stryker, estaba ilesa. Me deslicé por el asiento hacia él. Quería que su fuerza continuase protegiéndome, en esta ocasión del miedo por haber estado tan cerca.

Stryker le indicó al taxista que nos llevase al Crowne Plaza. En cuanto llegamos y nos registramos, subimos a la habitación. Lancé la chaqueta a una silla, me quité los pantalones y me quedé sólo con la camiseta y el conjunto interior. Me gustaría decir que mi única motivación era la comodidad, pero mentiría. Estábamos en un hotel, disponíamos de tiempo y yo quería una segunda vuelta con mi ángel de la guarda. Lo deseaba de verdad.

En el Plaza había sentido exactamente la misma ansia, pero se había tratado de una necesidad de sexo, de acoplamiento físico. Stryker había estado ardiente y sexy y me excitaba por completo, pero él no había sido la carga explosiva sino el detonador. Yo sólo quería echar un polvo.

Pero ahora...

Bueno, ahora deseaba al hombre. Quería que me abrazara y me besara y se riera conmigo. Quería que me acariciara todo el cuerpo. Quería su lengua en mi boca y su polla dentro de mí. Y lo quería tan ávidamente como para dejar de lado todas las sutilezas.

Stryker había observado mi pequeño striptease y ahora se acercó, me tumbó sobre la cama y me colocó boca abajo. Se sentó a horcajadas sobre mí y sus grandes manos se aplicaron en quitarme toda la tensión de los hombros.

Sentí su erección contra mis nalgas, seguida de la presión de su cálida boca contra mi oreja. Gemí, ya desesperada y dispuesta.

No pronunció una palabra, y yo tampoco. Se limitó a tocarme y acariciarme los hombros, me volvió sobre la espalda y atrapó mis pechos por debajo de la camiseta. Brutalmente, empujó la tela de ésta hacia arriba, inclinó la cabeza y su lengua jugueteó con mi pezón izquierdo.

Sus dedos reptaron hacia abajo y se escurrieron en mis bragas. Y cuando comenzó a explorarme profundamente, me estremecí de placer y supe que, a pesar de todo, iba a ser una tarde fabulosa.
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Desperté lentamente, girándome para acurrucarme contra Stryker. Pero, sólo hallé una cama vacía. Confundida, me incorporé y miré alrededor de la habitación en penumbra.

Estaba de pie ante la ventana, con las cortinas descorridas y las luces de Times Square reflejándose en su cuerpo desnudo. Me apoyé en un codo y le contemplé, sintiéndome romántica, sentimental y absolutamente saciada. De momento, Stryker era todo mío, y eso me gustaba. No sabía qué ocurriría después del juego —si sobrevivía— y no quería pensar en ello. Lo único que deseaba era vivir el momento. Obtener todo el placer y el consuelo que Stryker estuviese dispuesto a proporcionarme.

Se movió y los músculos de su espalda se tensaron cuando se volvió para mirarme. Su expresión taciturna se iluminó con una sonrisa al verme despierta.

—Hola —dijo—. ¿Una buena siesta?

—¿Cuánto he dormido?

—Unas horas. Yo también he echado una cabezadita. Ambos la necesitábamos, pero tenemos que ponernos en marcha. No nos conviene permanecer quietos.

Sonreí.

—Bueno, entonces no deberías haberme agotado.

—El placer ha sido todo mío —respondió él.

—Eso es discutible —protesté, al tiempo que bajaba de la cama para acercarme a él—. Gran parte del placer ha sido mío.

Me rodeó con los brazos, me atrajo y permanecimos así por un momento, contemplando el tráfico y las luces de Times Square: el vapor del anuncio de Cup Noodles que se dispersaba perezosamente hacia el cielo, las grandes luces de color que señalaban la entrada a Toys 'R' Us, los destellos brillantes del letrero del nasdaq. Resultaba agradable y familiar. Pero, lamentablemente, no podíamos continuar como dos tortolitos.

—Vale, pongámonos en marcha —dije.

—De acuerdo. Pero antes vístete. No estoy seguro de poder enfrentarme a todos los admiradores que encontremos en la calle.

—Muy gracioso —sonreí, y me dirigí a la silla para coger mi ropa. Cuando me ponía los pantalones, la chaqueta resbaló al suelo y me agaché para recogerla.

—Espera —dijo Stryker.

—¿Qué pasa?

—La chaqueta. El frasquito se encontraba en tu chaqueta, ¿no?

Me incorporé sujetando la chaqueta contra mi pecho.

—Sí... ¿Por qué lo dices? —Entonces comprendila importancia de aquello—. Porque es parte de la pista —me respondí. Me sentí absolutamente estúpida. Como la chaqueta me había pertenecido (y como el frasco Givenchy había conducido a una pista), había creído que la chaqueta no significaba nada. Que sólo se trataba del continente y carecía de contenido.

Terminé de vestirme, extendí la chaqueta sobre la cama y recorrí cada centímetro con los dedos. Nada. Le di la vuelta y me disponía a repetir el proceso en la parte interior cuando descubrí una etiqueta que antes no se encontraba ahí.

La etiqueta del cuello no había cambiado, pero en una costura lateral había ahora una etiqueta blanca con la palabra «Enigma» impresa.

—Es esto —anuncié—. Ésta es nuestra pista.
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—Así pues, ¿Enigma no es una marca de diseño? —preguntó Stryker.

Se paseaba delante de la ventana de nuestra nueva habitación de hotel, ésta a cerca de dos manzanas de la anterior.

—Es una chaqueta de Dolce & Gabbana —respondí, mostrándole la verdadera etiqueta. Señalé la nueva etiqueta misteriosa—. Ésta debería poner «Lavar en seco» o «Lavar a máquina con colores similares».

—Entonces la pista es «Enigma». ¿Qué hacemos ahora?

—No lo sé. Pero encaja en el juego. Por una razón: la máquina Enigma siempre me ha interesado mucho. Es una máquina de codificación que crearon los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial —expliqué—. Un puñetero código prácticamente indescifrable.

—Lo sé muy bien —repuso él, susceptible.

—Perdona —me excusé—. Di una charla acerca de Enigma hace un par de años en un instituto y supongo que estoy en «modo profesora».

Aquella charla había resultado divertida, la verdad, uno de esos momentos que me hacían pensar que realmente ésa era mi vocación. Los chicos estaban fascinados tanto por la máquina como por su historia. Play una en el museo de la Agencia de Seguridad Nacional, pero el trayecto hasta Washington resultaba un poco largo para sólo una charla puntual.

—Estas pistas no han sido escogidas al azar —dijo Stryker, verbalizando lo que ya sabíamos—. Aluden a códigos y claves porque eso es lo que te gusta.

Era cierto y, de algún modo, oírlo en voz alta lo hacía menos terrorífico. Los códigos y las claves eran lo mío. Me encantaban desde siempre. Y el hecho de que los códigos y las claves resultasen cruciales significaba que al menos se me daba una oportunidad de ganar el juego. Y tenía toda la intención de hacerlo. No me gusta perder, y la idea de morir tampoco me sentaba excesivamente bien.

Cuando encontré la etiqueta había rozado la euforia, pero ahora mi ánimo volvía a decaer.

—Así que sabemos que el código es un código Enigma, o guarda relación con la máquina Enigma, o tiene algo que ver con la palabra «enigma». Pero seguimos sin saber de qué se trata. Si es un código Enigma, ¿dónde se encuentra el mensaje?

—San Miguel, san Luis —sugirió Stryker.

Era una suposición bastante buena. Sin embargo no creí que fuese acertada. Sacudí la cabeza.

—Los códigos Enigma son absurdos. Nunca he oído hablar de ningún código que fuese una palabra normal. —Me encogí de hombros—. No me parece que los tiros vayan por ahí.

—Pero lo de los santos debe de tener alguna relevancia.

Asentí, segura de que sí, pero no se me ocurría cuál.

—De modo que volvemos al cuadro número uno —dijo él—. ¿Y qué se supone que debemos hacer con una etiqueta que pone simplemente «enigma»?

No respondí. Era una pregunta retórica. O la respuesta se hallaba delante de nuestras narices o la habíamos pasado por alto. Puesto que no veía nada más allá de mi nariz, lo único que podía hacer era cruzarme de brazos y esperar un ramalazo de inspiración. Rogué que uno de los dos tuviese un chispazo de genialidad. No me gusta esperar, y estaba inquieta.

Como no se me ocurría nada mejor, me senté al escritorio y cogí papel y bolígrafo del hotel. En una hoja escribí «Enigma». Después comencé a reordenar las letras. No era especialmente buena con los anagramas —dominio reservado de mi amigo Warren—, pero imaginé que con una palabra tan corta lograría algo.

«Gamine.» Bueno, era una palabra francesa, pero no sabía qué significaba.

«Imagen.» ¿No era la productora de Ron Howard? No, ésa era Imagine. De cualquier manera, probablemente tampoco se trataba de lo que yo buscaba.

«Gemían.» Una palabra real, mas no precisamente un mensaje claro como el agua. Pero yo no buscaba algo claro como el agua. Seguía sin chispa de genialidad. Continué.

«Game in.» Fruncí el ceño. Eso podía significar algo.

—Estamos en el juego —dijo Stryker, lo cual me sobresaltó, porque no me había dado cuenta de que estaba leyendo por encima de mi hombro.

—Lo sé. Estamos tan dentro como se pueda estar. Pero ¿y qué? ¿De qué sirve eso?

—De nada. No ayuda en lo más mínimo.

Cogí el bolígrafo y garabateé las palabras hasta que quedaron borrosas.

—Jodido juego.

Stryker no dijo nada —hombre sabio—, pero colocó su mano sobre la mía. Yo cerré los ojos y suspiré.

—Me están agotando —dije—. Tengo miedo y no puedo pensar con claridad. Esto es lo que hago, lo que me encanta.

Los códigos, las claves. Y van a conseguir no sólo que la fastidie porque me siento demasiado cansada, sino que al final termine odiando algo que me encanta. No; corrijo: no lo odiaré. No puedes odiar algo cuando estás muerto.

Sonaba taciturna y quejica, y me reprendí por ello, pero no podía evitarlo. Supuse que tenía motivos. Lo único que deseaba en ese momento era que Stryker me rodease con sus brazos y me dijera que todo iba a salir bien. Que él lo resolvería todo. Que él me cuidaría.

Temblé ligeramente, porque la idea me pilló por sorpresa. Nunca había deseado que me cuidasen. Siempre había sido muy independiente, incluso me había ido a Manhattan contra el deseo de mis padres. Pero eso es lo que quería en ese preciso momento. Ayuda, eso deseaba más que nada en el mundo.

La cosa tenía su ironía. Yo era la que poseía el talento para los códigos. Yo era la que podía resolver el juego. Stryker, al menos eso esperaba, podría mantenerme con vida mientras me ocupaba de ello, pero al final todo me correspondería a mí. Me imaginé encontrando la última pista y acabando con todo. Ése sería un momento feliz. Al menos eso creía yo.

—Stryker, una vez haya terminado el juego debería hallarme a salvo, ¿verdad?

—Así funciona la versión on-line, ¿no?

—Si —respondí—. ¿Crees que Lynx se ceñirá a las reglas?

—Hasta ahora lo ha hecho. Podría haberte rebanado la garganta delante del apartamento de Todd.

—Muy alentador —dije, y tragué saliva—. Pero tienes razón. Mi victoria será su derrota. Y perderá el derecho a cualquier premio que pudiera obtener por ganar. No habrá razón para que siga persiguiéndome.

—Además —añadió Stryker—, probablemente se registrará para otra partida. Dará caza a otro y tratará de ganar. —Su voz sonó totalmente seria, y yo asentí. Era lógico que se estuviesen desarrollando otras partidas.

Mi mirada se posó en la chaqueta. La cogí y la volví lentamente entre las manos, como si pudiese descubrir sus secretos por osmosis.

—Tal vez no hayamos acabado con ella —dijo Stryker—. Tal vez la chaqueta contenga otra pista.

De modo que la extendimos de nuevo y examinamos cada centímetro, marcando nuestro avance con los dedos. Nada.

—¿Luz negra, quizá?

—¿Luz negra?

—Quizás haya algo escrito que sólo se pueda descubrir bajo una luz negra.

—O con zumo de limón. —Alcé una ceja—. Vale, podemos intentarlo —acepté con recelo—. Pero ¿de dónde sacamos una luz negra?

—De un club nocturno, o de una tienda de artículos de broma. Por aquí debe de haber alguna. —Señaló con la cabeza hacia la ventana y Times Square.

—De acuerdo. Vale la pena intentarlo. —Comencé a levantarme, pero se me ocurrió una última cosa—. ¿Sabes? La etiqueta ha sido zurcida por alguien.

—Entonces tal vez deberíamos deszurcirla —dijo.

No estaba segura de que «deszurcir» fuese una palabra, pero ésa era la idea.

—Dame tu cortaplumas.

Me lo tendió y yo retiré cuidadosamente los hilos que prendían la etiqueta. Al liberarlo, debajo había medio centímetro de tela cosido al forro de la chaqueta. Y ahí, en ese trocito minúsculo, se encontraba un mensaje escrito con caligrafía diminuta y perfecta: XKBFT THECF CHFPTR YEDHH VQIPNG PFDCO G.

—¿Qué coño es esto?

—Es un código Enigma —contesté—. Tiene que serlo.

—Fantástico, pero ¿qué hacemos con él? Creí que eran códigos indescifrables.

Me encogí de hombros.

—Bueno, no, no del todo.

—¿No? —Frunció la frente y señaló la chaqueta—. Entonces, venga, ponte a trabajar.

—Es que... —Miré el código—. Bueno, no resulta tan fácil. Necesitaríamos una máquina Enigma.

—¿Y dónde se supone que vamos a encontrar una máquina Enigma? ¿En Alemania?

—En Washington DC hay una.

Me miró.

—Vale. Seguro que hay un puente aéreo. Es tarde, pero no demasiado tarde. Vamos.

Solté una risita nerviosa.

—Sí, bueno, pero bastará con una llamada. Resulta más rápido, ¿sabes?

—¿Una llamada? Pues hazla. —Me tendió su teléfono móvil.

Llamé, pero el Museo Nacional de Criptología se encontraba cerrado, lo cual no resultaba sorprendente teniendo en cuenta que ya había anochecido. Sin amilanarme, llamé a la Agencia de Seguridad Nacional. Lo más probable es que desde ese momento se me considerase una amenaza terrorista. Tras pasar por mil niveles de comprobación, finalmente di con alguien que no estaba dispuesto a pasarle la pelota al siguiente. En lugar de eso, me dijo que si quería teclear algo en la máquina Enigma tendría que transportar mi culo hasta el museo.

Mis poderes de persuasión no lograron más que eso. El colmo de la ironía, por supuesto, era que trabajar en la Agencia de Seguridad Nacional había sido mi sueño. Aunque he de puntualizar que quería un puesto en inteligencia, no como personal del museo.

Stryker me observaba, leyéndome el pensamiento.

—No te amargues por tan poca cosa. En la vida no se puede retroceder y arreglar las cosas. Si esto sale mal, entonces sí podrías tener un problema. Pero ¿que te rechacen para un trabajo? ¿Escoger el trabajo equivocado? Cariño, eso es una tontería.

—Gracias —le respondí, y me gustó recibir su apoyo y ánimo—. Probablemente deberíamos concentrarnos en mantenerme con vida para que luego pueda escoger cualquier trabajo.

—De acuerdo. Entonces, ¿ahora qué?

—Podríamos intentarlo con tu método de personarnos —propuse—. Tal vez en Nueva York haya algún lugar donde se exponga una máquina. Miremos en Internet.

No encontramos ninguna máquina Enigma expuesta, sino algo mejor: una aplicación de Enigma, justo ahí, en Internet.

—Uau —dije, impresionada—. Alguien debió de quemarse las pestañas en esto.

—¿Crees que es preciso?

Leí el texto que acompañaba el programa basado en Java.

—Aquí pone que sí.

Comencé a introducir la lista de letras encontradas en la chaqueta. Al contemplar el listado obtenido, se me cayó el alma a los pies. Aquello no presagiaba nada bueno.



SJPKL XEKKO LSUCS NOIZL PSVEI TNEU K



—Un galimatías —dijo Stryker—. Es un jodido y gran galimatías.

Descargué la aplicación y pulsé sobre las teclas que aparecían en el pequeño cuadro.

—¿Ves estas letras? Son rotores en movimiento. Cada vez que tecleas, cambian y se envía una señal eléctrica distinta. Así que puedes teclear una E y obtener una G como versión codificada, y teclear después una G que aparecerá como Z.

—De acuerdo —dijo Stryker.

—De acuerdo —repetí—. De modo que la única forma de descifrar el mensaje es conocer el conjunto de rotores original.

Nos miramos.

—Prueba con JSG —me dijo.

Me incliné sobre el teclado y adapté los rotores. Otro galimatías.

—¡Maldita sea! —La mano de Stryker golpeó la mesa.

—Espera —dije—. He olvidado el conmutador. —Señalé la zona en la parte inferior del simulador—. Como tenemos tres letras, no puedo unirlas la una a la otra. Así que voy a unirlas a los tres primeros puntos. La J a la A, la S a la B, la G a la C.

—Quizá tengamos suerte —suspiró Stryker cuando lo intenté.

Tecleé el mensaje codificado de nuevo y esta vez —gracias a Dios— la respuesta tuvo sentido. O, más bien, no constituyó un galimatías, porque de momento no le veía ningún sentido.



TUBUS CASEL CIELO JUNTO ALINF IERNO



—Qué bonito —dijo Stryker.

—Las letras surgen en grupos de cinco. Dice: «Tú buscas el cielo junto al infierno.»

—Pues eso, muy bonito. ¿Qué demonios significa?

Puede que Stryker no lo supiera, pero a mí la respuesta me vino de inmediato. ¿Cómo no iba a hacerlo teniendo en cuenta la cantidad de horas que pasaba deambulando a lo largo de la Quinta Avenida, codiciando los objetos expuestos en los escaparates?

—La Catedral de San Patricio —dije—. La pista es algo que hay en San Patricio.

El se quedó boquiabierto.

—¿Cómo lo relacionas?

—¿Nunca te has dado cuenta? La catedral se encuentra justo al otro lado del 666 de la Quinta Avenida.

—Y con la medalla del santo y la referencia a san Luis, una iglesia católica encaja.

—Vamos.

—Ahora no podemos —me indicó—. Cierran durante la noche. Ya sabes, por el vandalismo.

—Oh. —Me sentía impaciente, quería ir ya y descubrir la pista siguiente. Pero aunque a Stryker no le costase nada entrar por la fuerza en un restaurante no creo que estuviera dispuesto a hacerlo en una iglesia—. Supongo que debemos esperar —añadí.

—Podemos dormir unas horas —propuso él, y sus ojos oscuros se me clavaron con una intensidad que me hizo acalorar y temblar—. ¿O prefieres...?

Naturalmente, me quedé con la segunda opción.
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A la mañana siguiente, cuando entraban en la catedral de San Patricio, Stryker hizo una maquinal genuflexión, a pesar de que hacía mucho tiempo que no ponía el pie en una iglesia. No iba a misa desde que su madre enfermara hacía más de dos años. Entonces había dejado el servicio y llamado a Riley para aceptar su oferta de trabajo siempre y cuando pudiera trabajar desde Jersey, no desde Washington.

Riley aceptó sin rechistar y Stryker regresó a casa, a Jersey City, para permanecer junto a su madre. Hacía tres años que no la veía, y la mujer había perdido peso y su piel había adquirido un tono amarillento y frágil. Pero sus ojos eran los mismos, brillaban de calor y humor. Y cuando abrió los brazos y esbozó su sonrisa familiar, aquella mujer enferma que había salido a la puerta a recibirlo volvió a ser su madre.

Aquella noche él había rezado una última vez, para rogar a Dios que no le arrebatase a aquella mujer llena de vida. Pero Dios no le escuchó. Y Stryker dejó de escuchar a Dios.

—¿Estás bien? —le susurró Mel poniéndose de puntillas con la mano apoyada en su hombro. Se encontraban en la parte trasera de la nave central, esperando a que el sacerdote y los asistentes fuesen saliendo ahora que la misa había terminado.

Él sacudió la cabeza, tanto para apartar esos recuerdos como para indicarle que no quería hablar de ello. Ella le miró por un momento, pero no protestó. Bien. No tenía ninguna gana de contarle todo aquello y por un momento temió que ella se pusiese en plan femenino, que creyese que dormir juntos le daba carta blanca para hurgar en sus cosas. No quería que ella hurgase en sus cosas. Sólo quería protegerla. Y, desde luego, la quería de nuevo en la cama.

Ella contemplaba la iglesia con expresión maravillada. Él comprendía su expresión. San Patricio era deslumbrante, parecía trasplantada de la vieja Europa. Las columnas de piedra se alzaban hasta un techo abovedado, había vidrieras de colores por todas partes, y tanto detalle que podías pensar que los obreros habían tardado siglos en terminarla. Parecía hecha de arcos, y se inclinó para susurrarle a Mel al oído:

—¿Alguno de estos arcos es esa cosa catenaria? ¿Como el de San Luis?

—Es posible —repuso ella, y miró alrededor—. Alguien debe de saber acerca de la arquitectura de este sitio.

Se abrieron paso hasta el mostrador de información. Un hombre mayor de rostro rubicundo y penetrantes ojos verdes les sonrió.

—¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó con resonante acento irlandés. Stryker no pudo evitar sonreír.

—Quisiéramos informarnos sobre la arquitectura de la catedral. ¿Sabe si alguno de esos arcos forma una curva catenaria?

—Pues eso no podría decírselo. Mildred tal vez lo sepa, pero esta semana está en Pittsburg asistiendo a la boda de su hija.

—¿Alguien puede ofrecernos una visita guiada? —preguntó Stryker. Si caminaban por el lugar, quizá Mel viese lo que necesitaban.

—Soy miembro de esta parroquia desde que llevaba pañales y voluntario desde que perdí a mi Sadie en el ochenta y tres. Creo que debería poder hacerlo perfectamente. Paddy O'Shea. Encantado de conocerlos. —Salió de detrás del mostrador e hizo un gesto a una mujer de baja estatura y cabello oscuro para que lo sustituyese—. ¿Les interesa algo en particular? ¿Las vidrieras? ¿La historia de la catedral? No sé nada de arcos, pero de lo demás tengo alguna idea.

Comenzó a recorrer el pasillo hacia el altar y fue desgranando datos: las dimensiones de la catedral, el año de construcción, el arquitecto y demás detalles.

—¿Ven eso? —dijo, al tiempo que se detenía y señalaba el baldaquino situado sobre el altar principal—. Bronce sólido. Impresionante, ¿verdad?

—¿Hay estatuas de los santos?

—Claro. —Miró a Matthew—. Están buscando a san Miguel, ¿eh?

Mel soltó un gritito de asombro.

—Así es. ¿Cómo lo ha sabido?

El viejo señaló a Stryker.

—Este chico es un soldado hasta la médula, se ve de lejos. No podría ir encorvado aunque la vida le fuese en ello. Por tanto, debe de estar buscando a su patrón, ¿no?

Mel rió y miró a Stryker, que sonrió. Le gustaba verla reír. Borraba la tensión de su rostro y la llenaba de luz.

—Tiene razón —respondió ella—, pero también estamos buscando a san Luis. ¿Los tienen a ambos?

—Pues claro que los tenemos. El altar de san Miguel y san Luis. Está en la capilla de la Virgen.

—¿Ha dicho...? —musitó Mel—. ¿Qué altar?

—Lo llaman el altar de san Miguel y san Luis. Muy hermoso, también. ¿Quieren verlo?

—Por supuesto —respondió Mel. Y a Stryker, añadió—: Lo tenemos. Pero ¿cuál es la siguiente pista?

—¿Pista? —preguntó Paddy mientras les guiaba por un pasillo lateral.

—Es sólo un juego —explicó Stryker mientras le seguían.

Giraron a la izquierda y subieron por unas escaleras situadas junto al altar principal. Pasaron por delante del órgano, aunque más bien pareció que lo atravesaran, con el cuerpo principal a la derecha, los tubos a la izquierda y la madera de intrincado tallado alrededor.

Avanzaron por un corredor pasando una serie de puertas hasta que Paddy les indicó que se detuvieran. Se encontraban justo a la izquierda de la capilla de la Virgen, detrás del altar mayor.

—Ahí está —indicó Paddy, señalando el altar de mármol de Carrara.

Tenía un aire gótico, con tres chapiteles altísimos y de intrincada talla colocados sobre tres nichos. El chapitel central se elevaba por encima del resto y señalaba la cruz del altar. Los nichos a izquierda y derecha albergaban estatuas de san Luis y san Miguel respectivamente. Detrás del altar había una vidriera de colores, por la cual en ese momento entraba un cálido haz de luz violácea con motas de polvo que danzaban en los colores. Un comulgatorio rodeaba la zona, que se completaba con unos reclinatorios de terciopelo rojo, los cuales impedían acercarse a inspeccionar el altar con más detalle.

—Un juego, ¿eh? —dijo Paddy en voz baja—. Si me dicen qué están buscando quizá pueda ayudarles. Si no, no creo que les sirva de mucho.

—No estamos... —empezó Stryker.

Pero Mel le interrumpió:

—Es como la caza del tesoro —dijo—. Sé que parece una tontería, pero este altar es una pista. Es sólo que no estamos seguros de en qué consiste.

—Ya veo. Una especie de búsqueda, entonces.

—Algo así.

—Así pues, una pista os ha traído al altar y ahora el altar os conducirá a un premio.

—Básicamente es eso.

—Bueno, no creo que pueda haber un mensaje aquí. Es zona prohibida, ¿no lo sabíais?

Stryker asintió.

—Debe de ser algo acerca del altar. Algo que señala el camino hacia otra cosa.

—¿La dirección en que están colocados los santos, quizá? —sugirió Mel, aunque sin demasiado entusiasmo.

—Oh, no, querida. Eso no es. La pista es obvia, aunque lo que vayáis a encontrar allí es un misterio para mí. ¿Volveréis para contárselo a este pobre viejo?

—Si usted pudiese decirme cuál es la pista, le prometo que le contaré...

—Es Tiffany's, por supuesto. ¿Qué podría ofrecer un premio mejor?

—¿Tiffany's? —repitió Mel, y los dos se quedaron perplejos—. ¿Se refiere al del otro extremo de la calle? ¿El Tiffany's de los diamantes y listas de bodas?

—Así es. Hallaréis vuestra próxima pista allí. Ya lo veréis.

—Vale, yo apuesto —dijo Stryker—. ¿Qué le hace estar tan seguro?

—El altar, por supuesto. Este altar fue construido por Tiffany & Co.

—Señor O'Shea, ¡es usted mi santo patrón! —exclamó Mel, e impulsivamente le plantó un beso en cada mejilla—. Gracias, muchas gracias.

—Bien, yo... —Sus mejillas ya rojizas subieron de tono, y el pobre hombre se removió con embarazo—. A menos que queráis seguir con la visita guiada, será mejor que regrese a mi puesto.

—Gracias de nuevo —dijo Stryker. Paddy se dirigió hacia la parte delantera de la catedral y Stryker se volvió hacia Mel—. ¿Lista para ir de compras?

—¿En la Quinta Avenida? Estoy impaciente. —Sus ojos destellaron y su rostro se iluminó. Habían descubierto otra pista y estaban en el buen camino.

Stryker esperaba que la felicidad de Mel durase. Las pistas resultaban cada vez más difíciles, y la apuesta en juego seguía siendo muy alta.

Ella echó a andar hacia el pasillo lateral, adelantándose, pero Stryker la retuvo.

—Espera. Hay algo que quiero hacer.

Avanzó hacia el altar de la capilla de la Virgen, se arrodilló, cogió un cirio y lo depositó como ofrenda en la pequeña caja. Lo encendió e inclinó la cabeza. No había rezado en años, pero le pareció apropiado hacerlo allí para pedir la ayuda de un poder superior, y las palabras acudieron con facilidad a sus labios.

Cuando se levantó, Mel se encontraba detrás de él y su rostro reflejaba compasión.

—¿Estás bien?

—Estaba pidiendo a María por ti. Que te protegiese.

—Gracias, pero ¿no piensas que ha sido un desperdicio de oración?

Él frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Que tu oración ya ha sido atendida —respondió ella, y le cogió la mano para dirigirle una sonrisa desarmante—. Ya te tengo a ti.
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La catedral de San Patricio tal vez sea el cielo de la Quinta Avenida para algunas personas. Para mí, el cielo es la Quinta Avenida en sí. Más concretamente, las tiendas que flanquean la Quinta Avenida.

Así pues, resultaba irónico que el hecho de recorrerla a paso sereno —pasando por todas las tiendas que normalmente me quitaban el aliento— no podría haberme importado menos. Iba ajena a todas ellas, y eso que me acompañaba un hombre que llevaba una buena suma encima. De verdad, no me importaba en absoluto. (Bueno, si hubiésemos pasado por Manolo podría haberme importado un poco, pero afortunadamente la dirección que llevábamos nos alejaba, de modo que no tuve que sufrir la agonía de no entrar.)He de reconocer que sentí una leve punzada de ¡ohdiosmío! cuando traspusimos las puertas de Tiffany's. La mayoría de las chicas acuden allí con sus maridos o prometidos (o amantes o papás ricos). Yo lo hacía para salvar mi propia vida.

Eso me despejó inmediatamente.

La dependienta que se nos acercó llevaba el cabello recogido al estilo de Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes, un detalle sin duda buscado.

—¿Puedo ayudarles?

Su pregunta me colapso. La caminata por la Quinta Avenida había transcurrido en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos, y yo iba tan exultante por saber dónde buscar la pista siguiente que no había pensado en cómo buscarla.

Por suerte, Stryker no se cohibió tanto como yo.

—Un amigo me dijo que había comprado un regalo para mi novia y que podríamos recogerlo aquí. ¿Han dejado algo para Melanie Prescott?

«¿Novia?» Le di vueltas a la palabra y decidí que me gustaba. Sí, creo que me gustaba mucho.

Mientras Audrey se dirigía a la parte de atrás del mostrador para buscar el misterioso paquete, yo me incliné hacia Stryker.

—¿Estás seguro? —susurré.

—Sí. ¿Tienes alguna otra sugerencia?

—Pues no. Supongo que podría haber un mensaje garabateado en la pared del lavabo, pero este lugar es demasiado elegante. Probablemente limpian el lavabo cada media hora. —Él hizo una mueca—. Espero que aciertes. Si no, habrá que recurrir a Paddy para ver si tiene otra idea útil.

Audrey volvió a reaparecer con un portafolios.

—En este momento tenemos varios artículos a la espera de ser recogidos. ¿Puede repetirme su nombre? —Me miró, con el bolígrafo preparado para escribir.

—Melanie Prescott.

Pasó las páginas y fue recorriéndolas con el bolígrafo.

—Lo siento, ese nombre no figura en la lista.

—Ah. —Y ahora ¿qué?—. Ummm, suele llamarme por un mote tonto. Y, ejem, no imagino que lo haya mencionado, claro, pero quizás utilizara las iniciales. ¿Hay un JSG?

Contuve la respiración mientras ella volvía a repasar la lista. Sacudió levemente la cabeza.

—Lo siento.

—Oh, vaya...

—¿Podría haberlo puesto bajo otro nombre, cariño? —preguntó Stryker. Y explicó a la amable señorita Hepburn—: Nuestro amigo Lynx es un verdadero bromista.

Ella tamborileó sobre el portafolios, eficiente, pero ni con mucho tan paciente.

—¿Compruebo ese nombre?

—Sí —respondió Stryker—. Por favor.

De nuevo contuve la respiración. Y de nuevo la mujer negó con la cabeza.

Suspiré. Era obvio que Stryker había desperdiciado su oración. Debería haber encendido el cirio y pedido a María que descubriéramos esta estúpida pista. Ladeé la cabeza y ese pensamiento ridículo alentó otro.

—Sabes —dije—, quizá Lynx lo ha dejado a tu nombre.

Stryker me miró desconcertado, pero me siguió la corriente.

—Es posible. Pruebe con...

—Miguel —dije, interrumpiéndole—. Miguel Luis.

De nuevo con el bolígrafo en la página, y todo el proceso me resultó tan familiar que estuve a punto de irme a la ligera de allí cuando nos comunicó la noticia.

—Tengo un Luis Miguel —repuso la dependienta.

—Eso es —contestó Stryker—. Ése soy yo.

La frente de Audrey se arrugó cuando ésta me miró. Yo me encogí de hombros.

—Imaginé que en una lista el apellido iría en primer lugar...

Audrey elevó el mentón y le pidió un documento de identidad a Stryker.

—Vaya, cariño —tercié—. Te dije que trajeras la cartera.

—Lancé una mirada a la dependienta con la esperanza de que surgiera la habitual complicidad femenina—. Nunca me escucha, ya sabe —añadí. Se le torció la comisura de los labios y yo, alentada, continué—: Entiendo que no pueda dejar que nos lo llevemos (mañana regresaremos con su carnet de conducir), pero ¿podríamos al menos echarle un vistazo?

—Bueno, no sé. Eso no es...

—Sé que es delicado —proseguí rápidamente—. Pero hemos quedado esta tarde con Lynx y sé que va a preguntar si me ha gustado.

—Nos estaría sacando de un apuro —añadió Stryker.

Audrey se humedeció los labios, miró alrededor, probablemente para comprobar si el encargado los observaba, y al final asintió.

—Vale. Sólo un vistazo.

Juro que deseé besarla, pero me contuve; supuse que sólo apreciaría el gesto si provenía de Stryker.

Cuando volvió a salir de la trastienda traía una caja azul de Tiffany's de tamaño similar a una de zapatos. La destapó, se abrió camino a través de capas de material de embalaje, y extrajo una placa de cristal.

—Qué... ejem, bonito —farfullé—. ¿Qué es?

—No estoy segura —contestó ella—. Resulta un poco grande para pisapapeles.

Aquella cosa tenía unos veinte centímetros de largo por diez de ancho y dos y medio de grosor. Cristal sólido, con algo grabado. Me incliné para distinguirlo, con Stryker a mi lado, que inspiró bruscamente al darse cuenta de lo mismo que yo. Era eso. Ésa era nuestra pista.

—Oh, ahora lo entiendo —dijo Audrey mientras leía el papeleo—. Es un pedido especial. —Miró el mensaje grabado y alzó la vista hacia mí—. ¿Tiene algún significado para usted?

—A nuestro amigo le gustan los acertijos —respondí—. ¿Puede dejarme lápiz y papel? —No nos llevaríamos aquella cosa, pero sí el mensaje.



Urn secret roi

Para Rebecca:

552:2, 9:15, 36:6, 602:6, 635:67, 274:9, 800:67,

642:54, 641:9, 148:53, 45:30, 51:7, 161:14.
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—La verdad, ahora que hemos encontrado esta pista lo veo todo mucho más claro —ironizó Stryker.

Sonreí. Habíamos dejado Tiffany's con nuestra pista e íbamos directos al Starbucks más cercano. Stryker estaba sufriendo una crisis severa de derrotismo, pero yo había vuelto a mi elemento. Códigos auténticos, no esa pseudo búsqueda del tesoro por la isla de Manhattan, corriendo entre pistas esotéricas. Esto era divertido, me recordaba a mi primer código descifrado. Si no fuese por el pequeño inconveniente de morir si metía la pata o Lynx me encontraba, lo estaría pasando en grande.

Stryker regresó con un caffè latte y su aburrida taza de café solo.

—Así pues, ¿qué sabemos? —Se inclinó hacia delante—. En realidad, yo no sé nada. Así que la pregunta correcta es: ¿qué sabes tú?

—Un poco más que nada —repuse. Y sí, me sentía ligeramente satisfecha y pagada de mí misma. Le enseñé mis notas—. La referencia a la «urna secreta» es un poco extraña...

—No me digas.

—... así que tendremos que dejarla a un lado de momento. Ésta es la clave —aseguré señalando la segunda línea, «Para Rebecca»—. Y literalmente, me refiero.

—Vale —dijo—. ¿De qué demonios estás hablando?

—¿Lees novelas de espías? ¿Algo de Ken Follett?

Sacudió la cabeza.

—¿La isla de las tormentas? ¿La clave está en Rebecca?

—Lo siento. —Y se corrigió—: Espera. La segunda tenía algo que ver con un código y un libro, ¿no?

—Exactamente. Al igual que Enigma, el sistema fue utilizado durante la guerra. Se envió un código con un libro como clave. Rebecca, de Daphne du Maurier.

—Entonces, ¿necesitamos un ejemplar del libro?

—No, no. La referencia a Rebecca sólo nos indica a qué tipo de código nos enfrentamos. La clave no es ese libro. Es otro.

—¿Cuál?

Me encogí de hombros. Stryker había conseguido comprender el fondo de la cuestión. Se removió en su asiento, tomó un trago rápido de café y se removió de nuevo.

—Vale. Pero ¿estás segura que no se trata de Rebecca? ¿Cómo lo sabes?

—Por estos números. —Señalé el primer número de cada par—. Tienen que ser números de página. Y Rebecca no tiene ochocientas páginas. Se trata de otro libro.

—De acuerdo. ¿De cuál?

Negué con la cabeza.

—Ni idea.

Stryker gruñó.

—Entonces, si estos números son páginas, ¿qué significan éstos? —indicó los números que seguían al signo de dos puntos con el dedo, uno tras otro.

—No estoy segura. Palabras o letras. No estaremos seguros hasta que averigüemos de qué libro se trata.

Le miré, dándome golpecitos con el bolígrafo en la barbilla y asintiendo lentamente con la cabeza.

—Ni idea. Es una lástima que Warren no esté aquí.

—¿Warren?

—Un compañero de estudios fanático de los anagramas. Los del Silencio de los corderos le aburrieron por demasiado fáciles. El solucionaría éste en un segundo.

—No hay problema —respondió Stryker—. Yo puedo hacerlo.

—¿De verdad? —Enarqué las cejas.

—Pues claro. —Abrió el ordenador y yo sacudí la cabeza, escépticay divertida.

Pero en menos de dos minutos había accedido a un generador de anagramas de Internet y tenía una lista entera de palabras que podían formarse a partir de urn secret roi.

—También cabe que no se trate de un anagrama —dije mientras leía una lista que no parecía nada útil—. Tal vez se refiera a una cripta. Roi significa «rey», ¿verdad? ¿Tal vez realeza muerta? ¿Cenizas en una urna?

—Sigue leyendo —dijo Stryker. Sus ojos no se apartaron de la pantalla ni un momento.

Lo hice.



Torre cine sur

Reunir sector



Oh, sí. Estas resultaban útiles. No. Mantuve la boca cerrada y seguí leyendo mientras Stryker avanzaba por la lista. Resulta sorprendente la cantidad de palabras y frases (si bien es cierto que sin sentido) que urn secret roi podía producir.



Cursor riente

(Esta al menos resultaba divertida.)

Resurrection

(Al menos era una palabra real.)

Reunir tercos



La última casi me hizo desternillar, así que me sujeté al respaldo de la silla de Stryker para no caerme en un ataque de risa. (Lo sé. Lo sé. No era tan divertida, pero creo que en esas circunstancias tenía derecho a un poco de risa histérica. Reunir tercos. Sí, era una pista muy fácil. Sólo teníamos que ir por la ciudad recogiéndolos...)

Parpadeé, sintiéndome una idiota total. Stryker me miró por encima del hombro.

—¿Qué? ¿Lo has adivinado?

—Resurrection —respondí—. Tiene que ser eso.

—Vale. ¿Por qué?

—Bueno, por una razón: es la única palabra lógica de toda la lista.

El asintió a medias, y yo añadí:

—Además, encaja con uno de los temas.

—¿Temas?

—Las pistas religiosas. Los santos, la catedral, el altar.

—Vale. —Asintió lentamente, y de pronto dijo con vehemencia—: Sí. Tiene sentido.

—Y si hablamos de resurrección, necesitamos una Biblia, ¿verdad? ¿Una Biblia tiene ochocientas páginas?

—Claro. —Arrugó la frente—. Creo. Seguramente...

Ahogué una risa.

—No estás seguro.

Hizo una mueca.

—Busquemos una Biblia y comprobémoslo.

—De acuerdo. —Hice una pausa—. Ummm, un nuevo problema.

—¿Qué?

—La traducción.

Una sonrisa jugueteó en sus labios.

—En inglés estaría bien.

—Gracias, señor Cómico. Me refiero a que existen cerca de ocho mil millones de traducciones de la Biblia y aún más ediciones. A menos que sepamos qué traducción y qué edición, las palabras o letras que necesitamos no formarán las mismas palabras.

El sacudió la cabeza.

—En la escuela leíste a Mark Twain, ¿verdad? —dije.

—Claro. Huckleberry Finn.

—Ajá. Y compraste un ejemplar barato de tapa blanda, ¿verdad?

—Mi padre tenía una edición encuadernada en cuero muy bonita; pertenecía a alguna colección de clásicos. Leí ésa. Le doblé una página y me leyeron la cartilla.

—Digamos que doblaste la página ciento veintisiete. Si fueses a una librería y mirases la página ciento veintisiete del ejemplar de tapa blanda, las palabras que aparecerían no serían las mismas, ¿verdad?

—Nunca lo he pensado, pero supongo que no.

—Por eso para esta clase de códigos se necesita conocer la editorial, la edición y demás. —Me mordí el labio inferior, pensando—. Tal vez urn secret roi nos lo indique.

—¿O sea que la Biblia habla de la resurrección?

Me encogí de hombros.

—Bueno, podría ser... —Se interrumpió.

—¿Qué?

—No es una Biblia sino un catecismo.

—Ah... —dije. No quería parecer estúpida, pero pregunté—: ¿Qué es eso?

—Una especie de libro de referencia para los católicos. Muy importante para la fe.

—Oh. —Asentí lentamente—. Bueno, tiene sentido. Muchas de las pruebas estaban vinculadas a la religión católica. ¿Existen diferentes ediciones?

—No tengo ni idea.

Suspiré, exasperada.

—Stryker, no me estás escuchando. Necesitamos averiguar qué edición es o no acertaremos con la página, y por tanto interpretaremos mal las pistas.

—No es página —repuso él—, sino sección.

Se reclinó en la silla, al parecer muy pagado de sí mismo.

—Vale. ¿Qué secciones?

—El catecismo se divide en secciones. O quizá son números de párrafo. No lo recuerdo. Lo que importa es que al menos hay ochocientas de esas secciones, probablemente más. Y todos los catecismos son iguales. No importa cómo estén impresos, las palabras y los números de sección serán siempre los mismos.

Tenía que ser eso.

—Eres un genio —dije, inclinándome sobre la mesa y dándole un abrazo—. ¿Y dónde podemos encontrar un catecismo de ésos?

—Pues está muy claro: en San Patricio.
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—Tengo un misal justo aquí —anunció Paddy. Buscó bajo el mostrador y extrajo un ejemplar encuadernado en cuero rojo y se lo tendió a Stryker—. Pero ahora mismo no dispongo de ningún catecismo.

Stryker le devolvió el misal.

—Gracias por la ayuda, pero tiene que ser un catecismo.

—Ah, claro. Seguís con vuestra búsqueda. Ummm. Se acarició ligeramente la barbilla—. Mirad en la tienda de souvenirs. Y si no lo tienen allí hay otra tienda fuera, justo en la esquina.

—La tienda de souvenirs es una idea fantástica —dijo Mel—. Muchas gracias.

Se apresuró hacia la salida y Stryker la siguió, no sin lanzarle un último gracias a Paddy.

—No os preocupéis, chicos —respondió éste—. Supongo que de momento lleváis la delantera. El otro tipo ni siquiera había averiguado qué debía buscar.

Stryker se detuvo en seco y se volvió lentamente.

—¿Qué otro tipo?

—Ese tipo moreno de aspecto muy cuidado, pero no le dije nada. Su mirada no es de fiar.

A Stryker se le encogió el estómago. De alguna manera, Lynx se había enterado de lo de San Patricio. Pero ¿cómo? ¿Les había rastreado? ¿O también estaba descifrando las pistas? Pero la respuesta no importaba, sólo importaba que el muy cabrón les pisaba los talones.

Paddy añadió con tono ligeramente conspirador:

—Yo os animo a ti y tu amiga para que ganéis.

—¿Le mencionó el altar?

—Yo no. Pero le había contado vuestra historia a Evelyn, que me ayuda en el mostrador. Y resulta que ese tipo le cayó en gracia y, bueno, creo que ella está de su parte.

—Tiffany's —dijo Stryker con apremio—. ¿Le dijo ella algo acerca de Tiffany's?

—Sí, hijo, me temo que lo hizo.
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Stryker se paseaba impaciente por la entrada de la catedral, con el teléfono móvil pegado a la oreja. Yo me senté a un lado, con el catecismo abierto sobre las rodillas y el oído puesto en su mitad de la conversación. No resultaba fácil adivinar lo que le decía su interlocutor, así que al final abandoné y me limité a escuchar.

—Por supuesto —dijo Stryker.

Su voz sonaba tranquila y razonable, pero su rostro reflejaba una furia que no le conocía. Se volvió mientras caminaba y nuestros ojos se encontraron. Devolví la vista al catecismo. Sección 552, segunda palabra... «Peter.»

—No, no, de verdad. No es problema. Sólo me sorprende, eso es todo. —Hizo otra pausa—. Exacto. El envió esa cosa, así que ¿por qué iba a querer verla de nuevo?

Miré con disimulo. Stryker parecía más tranquilo. Bien. No tenía que preocuparme porque la emprendiese contra los transeúntes porque sí.

Sección 9, palabra 15. Pasé las páginas, hallé la sección, y conté quince palabras con la punta del dedo. «Trent.»

«Peter Trent.»

Aún no me decía nada. Inspiré y seguí adelante.

A unos metros de mí, Stryker ponía fin a su llamada.

—De acuerdo. No hay problema. Y gracias de nuevo por su ayuda. —Educado y sereno. Entonces cerró el teléfono de un golpe—. ¡Maldita hija de puta!

—¡Stryker! —le reprendí, mirando alrededor de forma harto significativa. Después de todo, aún nos encontrábamos en la iglesia—. ¿Supongo que tenemos un problema?

—La muy zorra le enseñó la placa a Lynx. Él la engatusó y le dijo que era el comprador, Lynx (al parecer tiene algún tipo de identificación con ese nombre), de modo que ella se la enseñó.

—Vaya.

Stryker miró su teléfono con furia y pareció dispuesto a arrojarlo lejos de sí, pero se lo pensó mejor.

—Espera un momento —dije—. Eso podría resultar bueno para nosotros. ¿Su nombre realmente es Lynx? ¿Podemos comprobarlo en el Departamento de Vehículos a Motor?

Él negó con la cabeza.

—La dependienta ha dicho que no se trataba de un documento oficial. Era una especie de carnet de una asociación. —Se encontró con mis ojos—. Si contásemos con todo el tiempo del mundo...

—Ya. —Con tiempo tal vez podríamos haber vuelto las tornas, haberle cazado nosotros a él. Pero el tiempo era nuestro enemigo desde el comienzo, casi tanto como el mismo Lynx. Sacudí la cabeza, decidida a no pensar demasiado en nuestras bajas. Sólo debíamos confiar en mi mente y en la destreza de Stryker. Yo no iba a socavar nuestra fuerza poniendo malas vibraciones en nuestro camino—. Pues tendremos que trabajar con lo que hay. —Alcé mi cuaderno—. Estoy haciendo progresos con esto.

—Bien. Espero que Lynx no se halle sentado en algún banco haciendo lo mismo. La dependienta dice que lo ha copiado al pie de la letra.

—No lo entiendo. ¿Para qué iba a querer el código? Él no gana nada con solucionar los códigos. Sólo gana si... bueno, si me mata. —Un pensamiento estimulante, vaya que sí.

—Pero tú estás siguiendo los códigos. Si él los descifra, te encontrará.

Admití que tenía parte de razón, pero algo no acababa de encajar.

—No estoy segura —pensé en voz alta—. Quiero decir que hasta ahora no ha tenido problemas para encontrarnos. Y en dos ocasiones no nos hallábamos cerca de una pista. La primera vez estábamos en el hotel y después en Starbucks. Así pues, ¿cómo nos encontró?

Stryker pareció reflexionar y de pronto sus ojos reflejaron inspiración. Enarqué las cejas, expectante, pero no dijo nada. En su lugar, salió lentamente de la catedral y descendió los escalones hasta la calle, con el brazo extendido para llamar a un taxi. Cuando paró uno, se volvió hacia mí.

—Vamos, date prisa.

—¿Adónde? ¿Qué significa esto? —Pero no estaba protestando realmente. En aquella macabra aventura había decidido confiar en Stryker desde el principio. No iba a dejar de hacerlo ahora.

—Debemos seguir en movimiento.

Metí todos mis papeles y cosas en el bolso y subí al taxi. Él me siguió, con la mandíbula tensa.

—¿Stryker? ¿Qué está ocurriendo?

—Nos está rastreando.

Solté una risita impulsiva, imaginándome a Lynx como al Coyote rastreando al Correcaminos.

—¿Quieres decir como un cazador? ¿En Manhattan? Estás de broma.

—Quiero decir como un soldado. Con un dispositivo de rastreo GPS.

—Oh. —Eso era harina de otro costal, y no me gustó nada. En absoluto. Me desplacé un poco en el asiento, súbitamente nerviosa—. ¿Significa que uno de nosotros lleva algo con el chisme ese del GPS encima?

—Eso es exactamente lo que significa. La cuestión es qué.

—Pero es imposible.

Él pasó por alto el comentario.

—No se trata de la chaqueta, porque Lynx dio con nosotros antes de que la encontráramos.

Cogió mi bolso y, sin miramientos, desparramó mis objetos personales en el asiento. Yo había metido también los zapatos Givenchy, y ahora éstos rebotaron en el suelo.

—¡Eh!

—Tiene que ser algo que uno de nosotros lleva encima. Algo en lo que Lynx o el todopoderoso JSG pueda haber instalado un chip. —Husmeó con impaciencia entre el batiburrillo de cosas.

—¿Te importa? —Recogí un tampón y mi píldora anticonceptiva y los devolví al bolso.

Él miró el bolso con malas intenciones.

—Ni se te ocurra —le advertí. No iba a permitirle rasgar un tampón delante de mí en busca de un microchip.

Me pareció que torcía el gesto.

—¿El móvil? —preguntó.

—Lo he tenido apagado desde la última vez que lo utilicé. Se está quedando sin batería. —Lo saqué y lo encendí, por si tenía algún mensaje—. De todos modos, no puede ser el teléfono. No podría haberle puesto un chip. En las películas sólo pueden hacer eso de la localización triangular cuando el teléfono está encendido, y no lo ha estado durante un par de horas. —Sé muchos trucos de espía por las películas.

—Podria llevar ya el chip incorporado. Ahora hay un montón de teléfonos que lo hacen.

—Este no. Tiene al menos tres años.

—La pista original. —Buscó la nota de papel marrón, ahora completamente arrugado. La alisó sobre el muslo y la sostuvo a la luz.

Me quedé boquiabierta.

—Bromeas, ¿verdad? ¿Cómo de pequeña puede ser una de esas cosas localizadoras?

—Bastante pequeña. Pero, por lo que sé, no tan delgada como el papel. Pensé que podría llevar un chip pegado en una esquina. Algo pequeño y marrón, imperceptible a simple vista.

—¿Está ahí?

—No veo una mierda.

Dejó el papel y comenzó a toquetear el resto de mis cosas. Cogí el CD justo cuando él iba a hacerlo.

—¿Esto quizá?

—No sé... —Frunció el ceño—. Nunca he oído hablar de un chip de localización en un CD, pero supongo que teóricamente es posible. No me gustaría tener que destruirlo.

—Lo he copiado en el portátil —dije—. Eso debería cubrirnos las espaldas.

—Aun así me sigue preocupando destruir el disco. ¿Y si contiene algo que no se ha copiado? ¿Algo fundamental?

—Tienes razón. —Sin embargo debía haber una solución y, cuando miré por la ventanilla, la encontré. Di unos golpecitos en la mampara—. Gire en la siguiente a la izquierda y verá un Kinko. Deténgase delante un momento.

—Eso está hecho.

Cuando el taxi frenó, cogí mi bolso y el CD y me precipité al Kinko. He de reconocer que me sentía bastante lista y tarareé un poco cuando regresé al coche.

—¿Qué has hecho? —preguntó Stryker.

—Lo he enviado por FedEx al señor y la señora Johnson al Plaza. Oficialmente no registramos nuestra salida, de modo que lo guardarán un par de días.

—No está mal —repuso él—. Pero yo tengo algo mejor.

—¿Sí?

Tendió su mano cerrada en un puño y abrió los dedos. El reloj cayó, pendiendo de la cadena. Le miré y caí en la cuenta: aún no lo habíamos desmontado.

Él abrió la tapa de atrás con su cortaplumas y sin miramientos arrancó el mecanismo interior. Encontré un pañuelo en mi bolso y depositamos las piezas en mi regazo. Hurgamos con la punta del cortaplumas.

—Nada —dije.

—Sé que está aquí —repuso Stryker—. Tiene que estar. Lynx comenzó a dispararnos después de que halláramos el reloj.

Sostuvo el reloj en la mano, volviéndolo de un lado y otro, antes de concentrarse en la bola dorada, del tamaño de una hermosa perla, que coronaba el vástago para darle cuerda. Stryker la observó y yo lo imité. Sonrió y puso el reloj despanzurrado en el suelo del taxi. A continuación lo aplastó con el mango del cortaplumas. La delgada capa de metal se partió. Y allí, entre los restos, apareció un diminuto chip electrónico.
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—Menudo hijo de puta —siseó con cólera Stryker, pero en realidad sintiendo alivio.

—Tranquilízate. —Mel había apartado su brazo y le observaba desde el otro lado del asiento.

—Nos estaba rastreando, claro que sí. —Recogió el chip con cuidado y rió sin humor—. Esto es un dispositivo GPS. Una cosita diminuta, ¿verdad?

Mel asintió.

—Y resulta divertido porque...

—Porque da la casualidad de que lo hemos encontrado antes de que él nos encontrase a nosotros —terminó ella—. Pero ¿no deberíamos deshacernos de él? ¿No sigue transmitiendo?

—Espero que sí —contestó Stryker—. Y sé exactamente qué hacer con él.

Se inclinó hacia delante y dio al taxista una nueva dirección; luego se arrellanó en el asiento.

—Enviaremos a nuestro amigo de caza a ciegas.

Mel sonrió.

—Aunque es una lástima que no lo encontrásemos antes. Ahora Lynx tiene la pista —añadió Stryker. —Tal vez. Pero sólo importa si la resuelve.

—Y tú no crees que lo haga.

—Al menos, no con suficiente rapidez —dijo Mel.

—¿Tú la has solucionado ya?

—Casi.

—Entonces date prisa —contestó Stryker—. Puede que hayamos ganado una batalla, pero tengo la sensación de que el tiempo se nos acaba.
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BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES

INFORME JUGADOR:

INFORME NÚM. A-0004



Archivado por: Lynx

Asunto: Evolución del juego

Informe:



· Objetivo rastreado hasta zona Quinta Avenida. Incapaz de fijar localización exacta.

· Objetivo huido sin incidentes.

· Pista localizada, pero ininterpretable.

· Dispositivo de rastreo demasiado esporádico para resultar eficaz. Un inconveniente, no insalvable.

· Ayuda necesaria; localizada posible fuente de ayuda. Se utilizarán tácticas persuasivas.





>>>Finalizar informe<<<

¿Enviar informe a adversario? >>>Sí<<<>>>No<<<;



El apartamento carecía de toda categoría: paredes que olían a moho; ropa sucia por el suelo; ventanas desnudas; olor de platos grasientos en la pila.

Carecía de dignidad, pensó Lynx. A eso llevaban los devaneos intelectuales. Warren Voight carecía de clase. Tenía cerebro, tal vez. Eso estaba por verse. Pero ¿clase?, ¿dignidad?

Ni una pizca.

Bien, un hombre que vivía así —que no respetaba su apartamento, sus pertenencias y su entorno—, un hombre así resultaba fácil de controlar.

Lynx sólo debía esperar.

Sacudió el polvo del sofá con la mano y esparció una miríada de migajas de galleta. Vaya mierda. Fue hasta el armario de la ropa, encontró una toalla limpia y la colocó sobre el asiento del sofá. Luego se sentó a esperar.

Estaba preparado para esperar toda la noche, en ese sofá delante de la puerta. Al fin y al cabo, no tenía alternativa. Las alternativas se habían acabado.

Había rastreado a su presa hasta la catedral, pero la intermitencia del GPS lo hizo llegar un poco tarde. No importaba. Había utilizado sus propias destrezas y seguido el rastro de Stryker y aquella puta. Calle abajo hasta Tiffany's.

Sí, sencillamente había hecho lo que mejor sabía. Seguir el juego. Hacer de tipo encantador para sonsacar información a la vieja bruja de la iglesia y a la putilla carnosa de Tiffany's.

Así de fácil.

Sin embargo, la pista en sí...

Desplegó el papel en que escribía sus notas, extendiéndolo sobre las rodillas. ¿Urn secret roi? ¿Rebecca? ¿Las series de números?

Las referencias no le sugerían nada y, en cuanto volvió a encontrarse en la Quinta Avenida, supo que sólo le quedaba una alternativa. Tendría que esperar a que el sistema GPS volviese a conectarse. Resultaba inoportuno, y podría perder unas horas preciosas, pero no le quedaba elección. Señalaría la localización del objetivo, se trasladaría allí y la mataría. A la tercera iba la vencida. En el fondo ya había ganado la partida, pero debía coronarlo con la guinda final.

Sin embargo, el destino no colaboraba.

El sistema se había conectado y Lynx había localizado la posición del objetivo. Se había desplazado a toda prisa al sitio, consultando el ordenador en el asiento trasero de un taxi que seguía sus indicaciones. Su presa no se había movido en ningún momento.

Él no estaba familiarizado con aquel sitio. ¿Se trataba de un hotel? ¿Un restaurante? Ninguno de los dos. El ordenador no había mostrado una localización precisa, por supuesto, pues eso haría el juego demasiado fácil. Pero él tenía cierta noción de los alrededores y había dado una batida por toda la manzana. Nada. Y el ordenador había insistido en que se encontraban allí.

La verdad es que casi lo pasó por alto: una nota sujeta con cinta adhesiva a un poste.



Lynx:

Demasiado tarde.

Y ahora cazas a ciegas.



Y allí, sujeto bajo el texto, un diminuto microchip gris, el dispositivo GPS.

No había reaccionado maldiciendo ni montando en cólera. Simplemente había llamado un taxi y dejado que le condujese a través de Central Park. Los árboles le proporcionaban alivio. Y en ese momento él necesitaba alivio.

En el parque, se sentó en una mesa solitaria cerca de la caseta de las barcas y llamó a la Universidad de Nueva York. Su historia fue simple : estaba comprobando las referencias de Melanie para un puesto de trabajo. Habló con uno de sus antiguos profesores, que le remitió a una tesis que había escrito ella, que a su vez remitió a otra que había redactado en colaboración con Warren Voight.

Reunió todos los datos en menos de dos horas.

Había hecho bien en no perder los nervios. Ya estaba de vuelta en el juego y sólo necesitaba a alguien que le ayudase. Y ahora se encontraba allí, en el apartamento del compañero de aquella furcia, esperando a que llegase la ayuda.

Warren lo ayudaría.

Sin duda que lo haría.
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Urn secret roi (¿Resurrection?)

Para Rebecca:

Peter Trent guarda las llaves y es testigo de vuestra cruz

y vuestra salvación.



—Buen trabajo —dijo Stryker al tiempo que cogía el papel que le tendía—. Pero no creo que hayas terminado. Es posible que hayas descifrado el código, pero no has resuelto la pista.

—Detalles, detalles, detalles —resoplé. Habíamos despistado a Lynx (eso creía yo) y casi habíamos resuelto todas las pistas (eso esperaba). Sin duda aún quedaban algunos flecos sueltos, por ejemplo, ¿quién era el famoso Peter Trent?, pero habíamos llegado hasta ahí. Lo lograríamos, ¿verdad?—. Vale —añadí, con el repentino temor de que tal vez Lynx hubiese averiguado tanto como yo—. Manos a la obra.

Nos habíamos registrado en un hotel de mala muerte del sureste de Maniatan, del tipo casa de citas con tarifas semanales o por horas. El lugar olía raro, y yo no iba a dormir sobre ese colchón de ninguna manera, pero había una guía telefónica y Stryker la estaba estudiando.

—Tres Peter Trent —anunció—. Y un P. Trent.

—¿Los llamamos y ya está? ¿Qué decimos?

—Tú eres la experta. —Me pasó su teléfono—. Ataca.

No me parecía lo más acertado, pero no iba a pasar por alto la resolución del rompecabezas por una simple corazonada. Mientras el primer número sonaba, hice un gesto con la cabeza hacia el ordenador.

—Haz una búsqueda con «resurrección» y «Nueva York». Dime si aparece algo interesante.

Stryker me hizo un saludo militar y comenzó a teclear.

Yo empecé a soltarle un rollo al tío que contestó mi llamada. ¿Conocía a Melanie Prescott? ¿JSG significaba algo para él? Nada.

Lo intenté por otra vía:

—¿Urn secret roi le dice algo? —Cerré los ojos y rogué que respondiera algo igual de absurdo, como un comentario acerca de la lluvia en España.

Pero se limitó a colgar.

Primer fracaso.

Marqué los siguientes tres números. Prácticamente la misma respuesta, salvo por el tío que hizo una grosera sugerencia acerca de lo que le gustaría hacer conmigo en una urna.

—Nada —informé a Stryker—. Por favor, dime que has encontrado algo para no tener que llamar a los Peter Trent de Brooklyn y Queens.

—Creo que lo he conseguido.

—¿De verdad?

—Espera. Acabo de abrir la página. —Tecleó algo más y levantó las manos en señal de triunfo—. ¡Joder, soy muy bueno!

Yo alcé una ceja.

—¿Has introducido la búsqueda que te pedí?

—Demonios, sí. Pero está todo en la sutileza de los dedos. —Los movió delante de mí.

—Sí que tienes dedos sutiles —contesté, con voz ronca.

Él rió y me atrajo hacia su regazo para que contemplara la pantalla. Al leer la página sentí un ligero mareo, y no fue sólo por los brazos de Stryker rodeándome.

No era de extrañar que mi ángel de la guarda mostrase tanto buen humor.

Era eso.

Era la respuesta.
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—¡Ahí! —grité, volviéndome y señalando cuando Stryker se pasó la calle.

Pegó un frenazo y el pequeño Ford Aspire se detuvo en seco con un chirrido. Aceleró marcha atrás y yo contuve la respiración mientras retrocedíamos disparados hacia Highland.

Dio un volantazo y enfiló la calle. Suspiré.

—¡Podrías habernos matado! —Hice un aspaviento, pero ya me estaba acostumbrando a juguetear con la muerte. Un poco de conducción temeraria no iba a desequilibrar mi actual vida.

—¿A cuánto está el cementerio? —preguntó él.

Consulté el mapa, pero no acababa de entenderlo. Los mapas no son lo mío. Sólo sabía que nos encontrábamos en Staten Island camino de Highland y debíamos de estar acercándonos.

—Casi estamos —anuncié dándome aires.

Habíamos telefoneado al cementerio Resurrection desde la ciudad y hablado con una funcionaria, la cual había buscado en el registro y nos había confirmado que sí, que había un Peter Trent enterrado allí. No estábamos seguros de lo que encontraríamos en su tumba. (He de reconocer que estaba un poco asustada, me refiero a que no entraba en mis planes exhumar al pobre hombre.)

En cuanto la mujer confirmó nuestras sospechas, alquilamos un coche en Apple Rent-A-Car y, tras una pequeña paliza de viaje, ya casi habíamos llegado.

Justo cuando me disponía a consultar el mapa de nuevo, vi las puertas. Señalé, Stryker giró y entramos al recinto.

—Y ahora, ¿por dónde?

Vi una señal que indicaba las oficinas.

—Por ahí.

Nos detuvimos frente a la pequeña oficina unos momentos después. Yo entré mientras Stryker aguardaba con el coche en marcha. La amable funcionaria me había preparado un mapa y rodeado con un círculo de rotulador la tumba de Peter Trent.

Por desgracia, pronto logré dilapidar toda su ayuda. Después de conducir en círculo durante veinte minutos (y pasar por delante del conserje varias veces, quien al final nos dedicó un saludo con la mano y una sonrisita), Stryker frenó y arrebató el mapa a su incompetente copiloto.

—Te advertí que no soy buena con los mapas —dije.

El gruñó, consultó el mapa y consiguió llegar al lugar correcto en menos de cinco minutos.

—Creía que los hombres eran el sexo débil en materia de orientación —refunfuñó.

Me encogí de hombros.

—Soy la excepción que confirma la regla, ya sabes.

El cementerio era relativamente nuevo, no el lugar tétrico que yo había imaginado. Se oían los barcos que pasaban y se veía una franja de agua más allá de un paisaje verde. Era un lugar tranquilo y relajante. Las antípodas del modo en que mi vida transcurría últimamente.

La hierba de las parcelas se hallaba cuidadosamente segada, abundaban las flores y la vegetación era exuberante. Una mezcla de placas sencillas y lápidas tradicionales daban al lugar aspecto de cementerio, pero, de no haber sido así, recordaría a un hermoso parque. Si no hubiese temido el mal karma, habría dicho que me gustaría ser enterrada en un lugar así. Pero, dadas las circunstancias, mantuve la boca cerrada.

La tumba de Peter Trent estaba señalada con una lápida, y ambos nos acercamos con aire grave.



PETER TRENT

AMADO ESPOSO Y PADRE

Nacido el 19 de agosto de 1922

Fallecido el 11 de enero de 1980

Descanse en paz



Miré a Stryker, que se encogió de hombros. No tenía más idea que yo de por qué nos encontrábamos allí. Me volví en círculo, con los brazos en jarras, impotente.

—El mensaje decía que él guarda las llaves —indicó Stryker.

—Si eso significa que lo desenterremos y le arranquemos una argolla con llaves de una horrible mano esquelética, no cuentes conmigo.

Por un segundo creí que Stryker iba a protestar, pero se limitó a asentir.

—Vale. Nada de profanar tumbas.

—Gracias. —Señalé la lápida—. ¿Debajo, quizá?

Stryker miró alrededor y después al cielo.

—Debajo —repetí.

—Estoy buscando cámaras de seguridad.

—Oh.

Al parecer, no vio ninguna, porque se apoyó contra la lápida y comenzó a sacudirla. Al principio no se movió, pero tras algún esfuerzo —y una pequeña ayuda adicional por parte de la llave para cambiar neumáticos del Ford Aspire— consiguió soltarla. La depositó con cuidado sobre la hierba mientras yo miraba alrededor nerviosamente, segura de que nos iban a arrestar en cualquier momento.

Pero el aullido de las sirenas no llenó los cielos y los guardas del cementerio no nos señalaron con dedo acusador. Aun así me sentía culpable, y me acerqué a Stryker, deseosa de hallar la pista y devolver la lápida a su sitio lo antes posible.

Salvo que no había ninguna pista. Únicamente tierra negra con la forma aproximada de un triángulo. Me agaché y arañé la tierra ansiosamente, segura de que encontraría una caja de metal, una llave, algo justo bajo la superficie. Nada. Sólo algunos gusanos y arañas.

—Tiene que estar aquí —insistí, y mis dedos hurgaron a mayor profundidad.

Stryker se arrodilló a mi lado y excavamos juntos la suave tierra. Habíamos logrado un buen agujero cuando él se retiró en cuclillas y me puso una mano en el hombro.

—Déjalo, Mel. Vamos. Ayúdame a colocar la lápida en su sitio.

Mi cabeza gritó «¡no!». La pista tenía que estar ahí. Si no, estábamos jodidos. Pero el resto de mi ser ignoró la protesta. Asentí como atontada, me puse en pie y sostuve la lápida mientras Stryker la fijaba de nuevo en la tierra. Al final no presentaba tan mal aspecto. Vale, la familia de Peter Trent no iba a alegrarse demasiado, pero supuse que el cuidador del cementerio la limpiaría. Además, no era como si hubiésemos abierto la tumba. De pronto se me encogió el estómago. «Dios mío, por favor, que Stryker no diga que tenemos que abrir la tumba...»

—¿Cuál era la pista? «Guarda las llaves...»

—«... y es testigo de nuestra cruz y nuestra salvación» —terminé.

—No resulta claro como el agua precisamente, ¿verdad?

Asentí y Stryker sacó su teléfono.

—¿A quién llamas?

—No llamo. —Se colocó delante de la lápida, sostuvo el móvil a un brazo de distancia y pulsó una tecla—. Ventajas de la tecnología. Podríamos necesitar verlo después.

Hice una mueca.

—Tenía la esperanza de que ésta fuese la última pista.

—Yo también.

—Vale, entonces en cuanto a la llave, seguimos atascados —dije—. ¿Y qué hay de la parte del testigo?

—¿Algo que Trent presenció antes de morir?

—Fantástico —repuse—. Podemos hacer una pequeña sesión de espiritismo.

—Palos de ciego.

Me acerqué a la lápida y la observé, con cuidado de no apoyarme por si Stryker no la había estabilizado del todo.

—Vemos, Peter, dinos lo que sabes...

Peter permaneció en silencio.

—Testigo —dije—. Testigo. Algo que ve. ¿Qué ve un hombre muerto?

—¿El cielo? —apuntó Stryker, y sus palabras pusieron mi cerebro en funcionamiento—. ¿Los árboles? ¿Los aviones que pasan? —Se encogió de hombros—. Lo siento. No sé hacerlo mejor.

—Nada de eso —repliqué, y me apresuré a plantarle un beso en la mejilla—. Creo que has dado en el clavo.

Lo cogí de la mano y lo arrastré conmigo hasta la tumba que quedaba directamente enfrente a la de Peter Trent.

—También verá a sus vecinos.

Ambos miramos hacia abajo, y leímos la placa:



THOMAS REARDON
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—No pone fecha de nacimiento ni de defunción —comentó Mel.

Stryker no se molesto en responder. Extrajo el plano de las parcelas, encontró el número y telefoneó a la oficina del cementerio. La mujer que respondió se identificó como Cherise y preguntó si podía ayudarle.

—Pues sí. Tengo cierta curiosidad por la parcela C-456. ¿Puede decirme algo acerca del hombre que se encuentra aquí enterrado?

Ella le pidió que esperase, y Stryker la oyó teclear en un ordenador. Él se tamborileó el muslo mientras Mel se paseaba impaciente.

—¿Sigue ahí, señor?

—Estoy aquí.

—En realidad esa tumba está vacía. Alguien la compró y colocó una placa en memoria de un amigo o familiar.

Eso resultaba interesante.

—Entiendo. Y ¿quién es ese alguien?

—Archibald Grimaldi.

La sorpresa se reflejó en su rostro y Mel se acercó moviendo los labios.

—¿Qué ocurre? —susurró.

Él le hizo un gesto para que escuchara.

—¿Sabe cuándo compró Grimaldi la parcela? ¿O cuándo adquirió la placa?

—Lo siento, señor, no puedo proporcionarle esa información exacta. Pero puedo decirle que ha sido en los últimos dos meses.

—¿Dos? ¿Está segura?

—Sí, señor. Yo misma introduje la información en el ordenador y sólo llevo trabajando aquí un par de meses. ¿Por qué lo pregunta?

—¿Habló personalmente con Grimaldi?

—No, señor. Dígame, ¿hay algún problema?

Sólo que Grimaldi llevaba muerto bastante más de dos meses. ¿Por qué suplantar a ese hombre?

—No —respondió—. Ningún problema. Gracias por la información.

Cuando colgaba, sonó el teléfono de Mel. La joven contestó y un minuto después, cuando colgó, estaba pálida como la cera.

—¿Qué pasa? ¿Qué...?

—Era mi amiga Sara. Solíamos estudiar juntas. —Se humedeció los labios y una lágrima resbaló por su mejilla—. Mi amigo Warren ha muerto.
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—No sabes si tiene relación contigo —dijo Stryker, al tiempo que me atraía hacia sí—. Podría tratarse de una coincidencia.

Asentí contra su pecho y mis lágrimas humedecieron su camiseta.

—Ya —repuse, pero no lo creía. Sabía la verdad. En el fondo la sabía, y creo que él también—. Stryker... —Me aparté y cogí aire al mirarle.

—Lo sé —musitó, y enroscó en su dedo un mechón de mi cabello. Su expresión reflejaba profunda tristeza.

—Es peor de lo que parece —continué—. Warren conocía a Todd. Confiaba en él. Si Todd le hubiese pedido que descifrara algo, lo habría hecho sin vacilar.

—Y si no fue Todd y el trabajo sucio lo hizo el bueno de Lynx, un arma puede resultar bastante persuasiva. —Frunció el ceño, pensativo—. ¿Warren podría haberlo solucionado?

—¿El anagrama? En un instante. En cuanto al resto... —Me encogí de hombros—. No lo sé.

—El anagrama podría ser suficiente. Basta con comprender que «resurrección» es un cementerio.

—Warren lo hubiese comprendido a la primera. Urn secret roi. Reyes muertos, mausoleos, cementerios. La asociación es fácil para una mente entrenada.

Stryker me cogió la mano y nos dirigimos hacia el coche.

—Tenemos que irnos.

No tuvo que explicármelo. Si Lynx había localizado el cementerio, se hallaría de camino. Lo que significaba que yo tenía que esfumarme de inmediato.
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Nos hallábamos en Highland cuando nos cruzamos con él. Iba en un taxi amarillo recto hacia el camposanto. Vislumbré su perfil y proferí un gritito ahogado, hundiéndome en el asiento. Rogué que no me hubiese visto.

No funcionó. El taxi aminoró, giró en redondo y comenzó a seguirnos.

—¡Acelera! —grité, pero Stryker ya había pisado a fondo.

Me volví con la esperanza de que el taxista no se sintiese suficientemente motivado para saltarse semáforos y superar el límite de velocidad. Un rayo de sol hizo destellar el cañón de una pistola, y le dije adiós a esa esperanza. Lynx apuntaba al taxista con un arma en la nuca. Como incentivo, ése resultaba insuperable.

Stryker salió de Highland y nos encontramos en una zona residencial.

—¿Sabes dónde estamos?

—Ni idea —respondió.

Zigzagueaba a través de las calles a toda velocidad, poniendo a prueba al pequeño Aspire. El taxi nos pisaba los talones.

Entonces Stryker atajó por el césped de alguien y descendió por la entrada de la casa del vecino para salir a la calle de atrás. El taxi intentó seguirnos, pero se vio atrapado entre unos setos compactos (una de las ventajas de conducir un cochecito flacucho).

Cuando llegamos a la calle vi que el taxi reanudaba la persecución. Stryker se escurrió por un estrecho callejón y un par de calles más y por fin el taxi no apareció a nuestra cola. Lo habíamos despistado.

Nos detuvimos a un lado, camuflados por la multitud de coches estacionados en el aparcamiento de un supermercado, y esperamos. Nada.

Fuera de peligro, al menos de momento.

Me incliné hacia delante y besé el salpicadero.

—Buen coche —dije. Y a continuación le planté un beso en los labios a Stryker—. Y buen conductor.

—El placer ha sido mío. —Hizo un gesto hacia el asiento trasero—. Enciende el ordenador e intenta encontrar a Thomas Reardon. Quienquiera que sea, es nuestra próxima parada.
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No fue difícil de localizar. Resultó una medio celebridad, entre otras cosas por ser el abogado de Archibald Grimaldi. Su despacho se encontraba en la calle Cuarenta y dos, en un rascacielos situado delante de la biblioteca pública. Stryker consiguió aparcar en zona prohibida, entramos en el vestíbulo y vimos su nombre en el directorio. Piso cuarenta. Seguí a Stryker hacia el ascensor. Estábamos a un paso del final del camino, no me cabía duda.

De lo que sí me cabían dudas era sobre qué nos esperaba en el despacho de Thomas Reardon.

La zona de recepción era tan radiante y alegre como la propia recepcionista y, pese a ser más de las cinco, el lugar bullía de actividad.

—¿Puedo ayudarles?

—Nos gustaría ver a Thomas Reardon —contesté.

—Lo siento. El señor Reardon está reunido. ¿Podría ayudarles alguien más?

Miré a Stryker, que dio un paso al frente.

—Dígale que está aquí Melanie Prescott.

—Señor, eso no...

—Confíe en mí —la interrumpió Stryker—. Querrá verla.

Ella hizo la llamada, sin que su expresión cambiara en ningún momento.

—Lo siento, ha dicho que ahora no puedo recibirlos.

—Es urgente —insistí—. Dígale... dígale que nos envía Peter Trent.

—Lo siento, señora, pero...

—Por favor. Si no nos recibe, concertaremos una cita. Lo prometo. Pero, por favor.

Apretó unos labios perfectamente pintados y al final asintió. Contuve la respiración. Esta vez, la expresión de la chica pasó de la leve irritación a la sumisión respetuosa.

—Sí, señor. Por supuesto, señor.

Se puso en pie.

—Síganme, por favor.

Nos condujo por un pasillo bastante espartano, flanqueado a un lado por cubículos y archivadores, y al otro por despachos, la mayoría ocupados por abogados de aspecto agobiado. Doblamos una esquina y seguimos avanzando hasta una sólida puerta.

Entramos en un despacho enorme, todo revestido de cálida madera y con una suave iluminación. Había un bar completo, además de una zona de espera con revistas y un sofá. Un mapamundi de tamaño natural cubría enteramente una pared. Un escritorio gigantesco delante de un ventanal presidía la estancia, repleto de fotografías enmarcadas junto a montañas de documentos.

Todo daba la impresión de dinero y poder, y he de reconocer que me sentí ligeramente intimidada.

—¿Puedo ofrecerles algo mientras esperan? —preguntó la chica—. El señor Reardon vendrá tan pronto pueda.

—Estamos bien —respondí.

En cuanto se fue, me acerqué a la ventana y miré las calles allá abajo. Stryker se colocó a mi lado y me cogió la mano. Permanecimos en silencio. Seguíamos así cuando Reardon entró diez minutos más tarde. De baja estatura y ligeramente rechoncho, Thomas Reardon estaba calvo salvo por unos mechones grises alrededor de las sienes. Pero lo compensaba con un traje de Armani que le daba porte y aura de refinamiento controlado.

—Señorita Prescott, siento haberla hecho esperar.

Me volví hacia él.

—¿Me esperaba?

—No exactamente —dijo. Miró a Stryker—. Y usted es...

—No me venga con rollos —le espetó Stryker—. Sabe perfectamente quién soy.

Reardon retrocedió un paso, sorprendido de su agresividad.

—Lo siento, señor, le aseguro que no lo sé.

Apreté la muñeca de Stryker para que tuviese paciencia. Lo averiguaríamos todo a su debido tiempo.

—Este es Matthew Stryker —dije—. ¿Qué ha querido decir con «no exactamente»?

Hizo un gesto hacia el sofá.

—Por favor, tomen asiento.

—Prefiero seguir de pie.

—De acuerdo. —Se sentó tras su escritorio—. Esto es un poco inusual, pero ofrezco múltiples servicios a mis clientes, incluida la conservación de información privada.

—No le sigo.

—Cofres de seguridad acorazados —explicó—. Algunos de mis clientes no confían en las cajas fuertes de andar por casa.

—¿Y Grimaldi era uno de ellos? —pregunté, sin entender demasiado.

—Sí. Los cofres sólo pueden ser abiertos por los respectivos clientes.

—¿Y? —Stryker parecía impacientarse.

—Cuando Archie falleció, dejó varios cofres a su nombre.

—¿Qué contienen?

—Lo ignoro. —Me miró—. Ahí es donde entra usted.

—¿Yo?

—Archie dispuso que el contenido de los cofres sería reclamado por diferentes personas que él designó, las cuales se identificarían de maneras, digamos, poco ortodoxas.

—Y una de ellas era diciendo que Peter Trent les enviaba.

—Exacto.

—Y eso es todo lo que usted sabe —dijo Stryker.

Reardon ladeó la cabeza y lo observó.

—¿Qué más debería saber?

—El asesino, el objetivo. El juego.

Reardon se reclinó en la silla y arrugó la frente.

—¿JSG? Estoy bastante familiarizado con JSG. Pero ¿qué tiene que...?

—¡Maldita sea! Hemos estado inmersos en el jodido juego por las calles de Manhattan. Hay un asesino acechándonos ahí fuera, nuestras vidas están patas arriba, ¿y usted dice que no sabe de qué hablamos?

Reardon nos miró alternativamente. Yo asentí.

—Yo... la verdad, me deja atónito. ¿Dicen que han estado jugando a JSG? ¿El juego? ¿En el mundo real? No puede ser. Debe tratarse de un fraude. Un imitador. Alguien que quiere mancillar el buen nombre de Archie.

Stryker se adelantó y lo miró fijamente a los ojos.

—Si se trata de un imitador, entonces ¿cómo supo que todo termina en este despacho?

—Yo... —El desconcierto inundó el rostro de Reardon—. Pues no lo sé.

Stryker lo estudió y luego retrocedió un paso, asintiendo.

—De acuerdo —dijo—. Veamos esos cofres.

Reardon pareció tener sus dudas, pero se levantó y se dirigió al mapa. Apoyó su mano sobre Texas. Un momento después oímos un chirrido metálico y la pared comenzó a elevarse, como una puerta de garaje, dejando al descubierto varias hileras de cámaras de seguridad en miniatura, cada una con un panel electrónico que mostraba una secuencia de ceros.

—Joder —susurré.

Stryker me apretó la mano; seguramente estaba pensando lo mismo que yo: Reardon había mencionado una lista de beneficiarios que se identificarían de maneras «poco ortodoxas», «Peter Trent» entre ellas. Allí había al menos cincuenta cofres empotrados. ¿Cuántos pertenecían a Grimaldi y cuántos contenían premios para los diferentes jugadores que participaban en el juego?

—Ahí tiene —indicó Reardon—. El cofre de la señorita Prescott es el 8A.

—Ábralo —ordenó Stryker.

—¿Yo? —replicó Reardon y me miró—. Es usted quien ha de tener el código.
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—Oh —repuse—. Claro. El código.

Avancé con cautela, como si aquella pared pudiese cerrarse detrás de mí y encerrarme para siempre en aquel pequeño recinto con una pared repleta de cofres empotrados. Tendí la mano y acaricié suavemente los dieciséis ceros. No introduje ningún número.

—Tiene el código, ¿no? —Detrás de mí, Reardon parecía impacientarse, como nervioso por aquel inesperado giro de los acontecimientos.

—Al cuerno con el código —espetó Stryker—. Limítese a abrir esa cosa, Reardon.

—No me es posible. Desconozco la secuencia numérica de los códigos.

—Miente —replicó Stryker—. No pienso tragarme que usted no...

—Está bien —tercié—. No necesitamos a Reardon. Lo único que necesitamos es tu teléfono.

Eso le sorprendió.

—¿Mi teléfono?

Alargué el brazo.

—Dámelo.

Me lo tendió sin hacer preguntas y yo busqué las fotos almacenadas. Abrí la de la tumba de Peter Trent. Diminuta. Activé la función de zoom y logré distinguir lo que me interesaba.

Me acerqué al cofre y con cuidado introduje los dieciséis dígitos. Entonces la puerta se abrió y reveló un único sobre de papel manila.

Supe que era mi salvación. Lo cogí.

—¿Cómo lo has hecho? —inquirió Stryker, boquiabierto.

—Peter Trent —dije—. Él «guarda la llave», ¿recuerdas? 1908192211011980. 19 de agosto de 1922 y 11 de enero de 1980. Se lo debemos a tu foto.

—Vaya —dijo él y suspiró.

Abrimos el sobre y, cuando vimos su contenido, Stryker se dirigió inmediatamente a una mesita y encendió el portátil. El sobre contenía dos cosas: un código de acceso para una cuenta en un paraíso fiscal e instrucciones para finalizar el juego.

Primero nos ocupamos del juego: nos registramos, navegamos hasta la página de instrucciones especiales y tecleamos 817PQWXT8 en la casilla indicada. El ordenador destelló y emitió un pitido tan destemplado que temimos haber metido la pata por completo e introducido un virus aniquilador. Cuando acabaron los fuegos artificiales, la pantalla nos mostró un mensaje:



ENHORABUENA, MELANIE PRESCOTT

YA NO ERES UN OBJETIVO

PULSA «ENVIAR» PARA NOTIFICAR A TODOS LOS JUGADORES LA CONCLUSIÓN DEL JUEGO



El mensaje resultaba un tanto aséptico, dadas las circunstancias extremas que habíamos afrontado, pero no tenía intención de quejarme. Pulsé «enviar» y el mensaje se deshizo, transformándose en uno nuevo:



MENSAJE ENVIADO

EL JUEGO HA TERMINADO

QUE PASES UN BUEN DÍA
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Lynx detuvo el taxi cerca de la tumba de Peter Trent, aparcó y se apeó. Aún no podía creer que aquel taxista capullo les hubiese dejado escapar. ¿Un Buick que no podía alcanzar a un Ford Aspire? Menudo imbécil.

Palpó su pistola y dirigió una mirada ceñuda al maletero. Bueno, aquel taxista no volvería a fastidiar a ningún cliente. Ahora sólo esperaba que ese fallo no le saliese demasiado caro. Podría haber acabado con aquella maldita puta, había estado muy cerca de ella... y del dinero.

Pero se le había escurrido entre los dedos, y ahora no le quedaba más remedio que volver a rastrearla. La solícita empleada del cementerio le había indicado la tumba visitada por Mel y Stryker, señalándola con un círculo en el plano. Ahora Lynx se encontraba allí, tratando de descifrar otra maldita pista para dar con su presa antes de que ésta resolviera la siguiente.

Temblaba ligeramente, presintiendo que el tiempo se acababa. Se sobrepuso. No le gustaba el morbo y tampoco solía flaquear en los momentos difíciles. Ganaría, por supuesto que sí. El siempre ganaba. Siempre lo había hecho, siempre lo haría. La duda no tenía cabida en su carácter. Era sólo cuestión de cómo y cuándo.

El cuándo llegaría pronto, estaba seguro.

Caminó alrededor de la tumba, resiguiendo las huellas que había en la tierra blanda. La lápida había sido removida y maldijo para sus adentros. Si allí abajo había habido algo oculto... No. Sin duda la pista seguía allí, tenía que estar allí; lo contrario resultaba inaceptable para su mente.

Pero ¿dónde?

Tocó el encendedor que guardaba en su bolsillo, girándolo entre los dedos antes de sacarlo para encender un cigarrillo. Retrocedió un paso y examinó el suelo. Su abuelo lo había adiestrado en la caza y después él había perfeccionado al máximo el arte de rastrear, y ahora le estaba sacando buen partido. Siguió las huellas hasta la tumba de enfrente.

Thomas Reardon.

El nombre no le dijo nada, pero observó que su presa había pasado algún tiempo allí, moviéndose en derredor de la tumba. Después habían regresado al coche.

«Thomas Reardon», pensó.

¿Se trataba de la siguiente pista? ¿Alguien a quien ver? ¿Con quién encontrarse?

Sacó su PDA y se conectó a Internet. Sin embargo, el navegador se paralizó y apareció la señal intermitente de mensaje recibido.

Lynx frunció el ceño. Había configurado sus opciones de Internet de forma muy explícita. Cuando se encontraba en otro programa, el único e-mail que debía recibir prioridad era uno enviado por el objetivo de un juego JSG en curso.

Y el único juego en curso en ese momento era...

Abrió el mensaje. No procedía de Melanie Prescott, sino que había sido generado por el juego mismo. Era el último mensaje que esperaba recibir.



EL JUEGO HA TERMINADO.

EL OBJETIVO HA SOBREVIVIDO.

CATEGORÍA DEL ASESINO: REVOCADA.



«No.»

No. Sacudió la cabeza. No. No podía ser.

¡¡No!! Hizo un ademán con el brazo y casi lanzó su PDA por los aires, pero se contuvo.

Se trataba de un error. Un mero error. Él siempre ganaba.

Y este juego no iba a ser diferente de los anteriores.


Capítulo 72



Si no lo hubiese experimentado por mí misma, no hubiese creído posible pasar tres días en la cama sin hacer absolutamente nada excepto practicar el sexo y comer.

No obstante, puedo asegurar sin margen de error que sí lo es. Completamente posible y totalmente delicioso. Y añadiré que si vas a sobrevivir a una persecución mortal, con un asesino enloquecido pisándote los talones, el mejor modo de celebrar la victoria es con un marine que sea pura dinamita sexual.

De verdad.

Al menos hasta que se te pasa el colocón y aterrizas en un molesto mar de dudas: ¿Cómo saber si realmente te quiere? ¿Se trata exclusivamente de sexo? ¿Le importas de verdad? ¿O todo ha sido la efímera consecuencia de la adrenalina y de haber afrontado juntos la susodicha persecución?

Todo eso prácticamente resumía mi estado mental cuando Stryker se levantó y empezó a ponerse el pantalón de chándal que habíamos comprado en una tienda de la planta baja del Plaza.

—Entonces, ummm, ¿te vas de verdad? —pregunté. Había dicho que quería ir a comprobar el estado de su casa, primer paso para recuperar su vida normal. Toda la rutina posaventura, supuse.

Regresó a la cama y me plantó un beso que me derritió.

—¿Te parece mal?

—Claro que no —mentí y me subí la sábana a la altura del pecho—. Tienes una vida de la que ocuparte, ¿no?

Me lanzó una mirada típicamente masculina, como si no supiera qué decir. Como si yo hubiese dejado de ser la Bella para convertirme en la Bestia y tuviese que tratarme con pinzas.

Suspiré. Me estaba comportando como la Bestia, la verdad. Lo habíamos pasado maravillosamente pero no teníamos ninguna clase de compromiso.

Lo nuestro sólo era una aventura.

Sus ojos se entornaron.

—Puedo quedarme. O puedes acompañarme. O puedo dejarte en tu apartamento. Probablemente tú también tienes cosas de las que ocuparte.

—No te preocupes. Estoy bien. De verdad.

—¿Seguro?

—Claro... —Me esforcé por mantener un tono suave y desenfadado—. Estoy viva, sexualmente satisfecha, físicamente repuesta y alojada en el Plaza. Y estoy a punto de salir a hacer unas compras que harán historia.

Se rió.

—Me halaga que no hayas salido ya de compras.

Mis mejillas se arrebolaron.

—¿Qué puedo decir? Tú ofreces mayor atractivo.

—No estoy seguro de creerte, pero me halaga.

Sonreí.

—De verdad, Stryker. La vida es buena.

—Así pues, ¿no quieres ir a tu apartamento?

—¿Por qué iba a hacerlo? Allí no hay nadie. —Había llamado a Jenn para oír su voz y preguntar por el bebé. Me había parecido tan feliz que no había tenido el valor de contarle nada. Cuando volviese, tomaríamos unas copas y le contaría un horror de historia—. Además —continué—, puedo permitirme seguir aquí una semana o dos. Por si no lo recuerdas, ahora soy rica. —Gracias a veinte millones de dólares, menos el millón que había transferido a la cuenta de Stryker. ¿Podéis creer que él sólo recibió cien mil pavos por protegerme? ¡Unos míseros cien mil! Yo estaba dispuesta a dividir los veinte millones a partes iguales, pero él se negó de plano.

Me cogió la mano.

—Si te inquieta que yo...

—Estoy bien. El juego ha terminado y probablemente Lynx ha abandonado el país, o apuntado la mira a otro objetivo. —La mera idea me provocó un escalofrío. Quería utilizar lo que había ganado para encontrar y ayudar a otras chicas que estuviesen pasando por lo mismo que yo, aunque aún no sabía cómo. Estaba segura de que había otras chicas (y chicos) que se veían obligadas a participar en ese espantoso juego. De algún modo, iba a descubrir el modo de encontrarles y ayudarles.

—La policía le encontrará —afirmó Stryker—. Y también incriminarán a Reardon.

Hice una mueca, nada segura. Estaba claro que Reardon mentía, pero Stryker no lo había involucrado porque prefirió ocultar nuestros planes. Habíamos hablado con un amigo suyo tras abandonar el despacho de Reardon, cuando nos detuvimos en la oficina local del FBI de camino a registrarnos en el Plaza. La teoría de Stryker se basaba en que, de algún modo, Grimaldi había preparado todo el asunto con Reardon. La muerte de Grimaldi no entraba en los planes de nadie, y ahora Reardon dirigía el final de JSG a saber con qué intenciones y contando con la ayuda de poderosos en la sombra. Era una teoria sólida, especialmente dado que la malograda Jamie Tate había sido empujada al juego mucho antes de que Grimaldi muriese.

El agente, Devlin Brady, había prometido investigar y llevar el asunto con discreción. Habían hablado de utilizar la unidad de Internet y poner bajo vigilancia a Reardon. Lo que me sorprendió fue que el FBI no bloquease el dinero. Devlin lo explicó diciendo que no había suficiente base legal para una medida así: Reardon no se encontraba encausado, Grimaldi estaba muerto y el dinero no procedía de Lynx. Además, había añadido, puesto que el dinero se hallaba depositado en un paraíso fiscal que resultaba prácticamente imposible que el gobierno pudiese tocarlo.

Eso me alegró. Me lo había ganado con el sudor de la frente.

Stryker me plantó un cálido beso en los labios.

—Si necesitas algo, tienes mi número. Te llamaré más tarde para ver cómo lo llevas.

—No te preocupes por mí —repuse—. De verdad.

No nos habíamos prometido nada y había llegado el momento de regresar a nuestras vidas. Debía comportarme como una mujer madura. Lo habíamos pasado maravillosamente. Yo lo había deseado a él, él me había deseado a mí, y ambos nos habíamos saciado. Todo estaba en orden... Bueno, vale, yo seguía deseándolo, pero sólo si estaba segura de que lo nuestro era algo más que una relación postraumática. No quería ser como Sandra Bullock con Keanu Reeves en Speed. Se los veía muy bien juntos, y después resultó ser sólo sexo. Me refiero a que mirad con quién terminó en Speed 2...

Stryker se limitó a menear la cabeza y me besó de nuevo.

—Te llamaré —dijo.

Y cuando la puerta se cerró tras él, me di cuenta de que me dolían las mejillas de tanto forzarme a sonreír.


Capítulo 73



El sexo es fantástico, no me malinterpretéis, pero una verdadera celebración requiere salir de compras. Compras intensivas. Tipo Julia Roberts en Pretty Woman.

Lo celebré a lo grande.

Comencé en Givenchy, por supuesto, y gasté tanto dinero allí que se ofrecieron a entregar las bolsas en mi habitación del Plaza. Farfullé que no era necesario, pero la dependienta rechazó mis protestas. Después ataqué Jimmy Choo, y pasé de Madison a la Quinta Avenida, donde básicamente compré la calle entera. Gucci, Prada, Fendi, Bottecelli, Bruno Magli, Henri Bendel. Manolo, por supuesto. Para cuando llegué a Chanel, me dolían los pies e iba sobrecargada de bolsas. El encargado llamó al Plaza por mí y les dijo que enviarían un coche con mi montaña de bolsas. En esta ocasión, ya más ducha, acepté la cortesía con elegancia. Luego recorrí la tienda a conciencia y volví a sobrecargarme.

Después de que una tercera limusina acudiese por mis bolsas (tras un montón de adquisiciones en Hermes, Dior, Tods y finalmente ¡Bergdorf's!) me dirigí hacia Elizabeth Arden's.

Siempre había querido cruzar esa pequeña puerta roja, y hacerlo tuvo algo realmente encantador.

Eso de tener una cuenta corriente realmente es tan bueno como lo pintan. Casi hizo que mi flirteo con la muerte hubiese merecido la pena.

Casi.

Cuando subí a un taxi, cinco horas más tarde, me sentía completamente relajada, después de haber recibido masajes, aceites, champús, manicura, exfoliación y acicalamiento general.

Me sentía absolutamente maravillosa. Sexo, sauna y compras, los tres elementos esenciales de la vida. Claro, no podría vivir así eternamente (aunque tal vez sí), pero, tras la última semana, creo que me lo merecía por una temporada.

El sol empezaba a ponerse cuando el taxi se detuvo delante del Plaza. Bajé, di una fabulosa propina y subí la escalinata dispuesta a pasar una lujosa noche de servicio de habitaciones, televisión por cable y una sesión privada de pasarela con todo lo que había comprado.

Llevaba ya cinco minutos en la habitación cuando descubrí la nota. Un papel marrón sobre el escritorio. Al acercarme, me llevé la mano a la garganta.

Un mensaje en código masónico.

Miré alrededor, frenética. Comprobé el cuarto de baño y el vestidor. Nadie. Volví a la puerta, eché el pestillo y puse la cadena. Después me senté al escritorio y me puse a trabajar.

Cinco minutos más tarde tenía mi traducción, y mi temor se había desvanecido.



No podía permanecer lejos de ti. Estoy en la habitación 412. Me encantaría contar con el placer de tu compañía.

S.



Me flaquearon las rodillas de alivio. Stryker tenía copia de la llave, de modo que había entrado para dejarme la nota. He de reconocer que, bien mirado, me sorprendió un poco que me dejara un mensaje codificado, pero ya se sabe que la mente de un hombre es todo un misterio...

Tardé unos cuatro segundos y medio en cambiarme y ponerme una camiseta sin mangas Anna Sui a juego con una falda con vuelo Nanette Lepore. Añadí un sencillo collar con un diamante en forma de gota adquirido en Tiffany's, y me calcé los zapatos de salón que Stryker me había comprado. Ejecuté una rápida pirueta delante del espejo y luego me retoqué los labios con carmín Bobbi Brown. Cuando salí al pasillo me di cuenta de que la habitación 412 era justo la contigua. Qué práctico.

La puerta permanecía abierta gracias a una cubitera encajada en el vano, pero llamé con los nudillos antes de entrar. Era una habitación mucho más bonita que la mía. ¿Por qué no se me había ocurrido pedir una suite?

—Hola. ¿Stryker? Soy yo...

No hubo respuesta. Me pasó por la cabeza que no tenía ni idea de cuándo me había dejado la nota, y que probablemente él había subestimado mi psicosis compradora. Sin duda Stryker esperaba mi regreso varias horas antes. ¿Había bajado al bar? ¿Al restaurante?

«La ducha.»

Al principio no la había oído, pero ahora percibí claramente el chorro del agua cayendo. Me dirigí en esa dirección, pavoneándome ligeramente al caminar, más que dispuesta a interpretar el papel de mujer fatal.

—Eh, guapo —saludé al entrar en el cuarto de baño anegado en vapor—. ¿Te apetece un poco de compañía?

No hubo respuesta, y con un sobresalto comprobé que allí no había nadie. Sólo una bañera vacía y el chorro de agua caliente salpicándolo todo.

Oí un clic seco en la habitación principal. Alguien había cerrado la puerta con llave.

—¿Stryker?

No hubo respuesta.

Entonces caí en la cuenta. Entonces lo supe con repentina y absoluta certeza.

Y el terror me arrasó.


Capítulo 74



No esperé a comprobar que me equivocaba. Cerré la puerta del cuarto de baño de un golpe y eché el pestillo. Pero éste era frágil y no iba a mantener a Lynx fuera por mucho tiempo. No resultaría nada difícil volar la cerradura de un disparo, o embestir simplemente con el hombro.

De hecho podía considerarme muerta.

Miré alrededor buscando algo pesado para colocar delante de la puerta, o una ventana por donde escabullirme. No hubo tanta suerte. Me precipité hacia el teléfono, sólo para constatar que había sido arrancado de la pared. El ventanuco no era suficientemente grande para mi cabeza, mucho menos para mis caderas. Y todos los elementos pesados —el retrete, la bañera, el bidet— estaban sujetos al suelo.

«¡Piensa, maldita sea, piensa!»

No podía escapar, lo cual significaba que sólo podía tratar de defenderme. Contuve la respiración al tiempo que examinaba todo el baño. Las palabras de Stryker resonaban en mi cabeza: «Cualquier cosa puede convertirse en un arma.»

De acuerdo. Pero ¿qué?

Miré la barra de las toallas y fruncí el ceño. Tal vez...

Le di un pequeño tirón y los extremos salieron del soporte con facilidad. La esgrimí para sopesarla. No era un tubo de acero, pero serviría. O, más bien, tendría que servir.

No se oía ningún ruido procedente de la habitación, y deseé aferrarme a la mínima esperanza de que los nervios me habían jugado una mala pasada y de que haría el ridículo cuando Stryker apareciera y preguntase qué demonios hacía encerrada en el baño blandiendo un toallero.

Vale, conservaría esa esperanza, pero no pretendía apostar por ella.

Y hablando de apuestas, deseaba de verdad aumentar la mía. Por desgracia, los elementos a mi alcance resultarían inservibles en el terreno de la autodefensa. Eché un nuevo vistazo alrededor y vi el jabón con aroma a lavanda en el mármol del lavabo.

No sería un arma letal pero tal vez funcionase...


Capítulo 75



El pomo de la puerta hizo un ruido y me mordí el labio para no gritar.

Con sigilo me coloqué a un lado de la puerta, preparada. El supondría que yo me alejaría. Con toda seguridad estaba absolutamente cabreado y sólo ansiaba vaciar su cargador en mi cuerpo. Así pues, esperaba que entrase con el arma por delante dispuesto a acribillarme. Y eso me daría unos segundos preciosos.

Pronto comprobaría si estaba en lo cierto.

El pomo de la puerta volvió a hacer ruido, ahora más insistente.

El corazón se me desbocó con latidos tan retumbantes que seguramente los huéspedes de la habitación vecina lo oirían y llamarían al 911.

De nuevo silencio.

El pomo no se movió más. No oí una respiración pesada, ni ningún clic de un arma amartillada. Esperé, con el cuerpo tenso y respirando apenas.

Nada.

Empuñé la barra con más fuerza.

Nada.

Cambié de postura para lograr un mayor impacto en el momento decisivo.

Nad... ¡¡crash!!

La puerta se abrió de golpe y Lynx entró con el arma por delante. Alcanzó a verme con el rabillo del ojo cuando le descargué el toallero estilo bate de béisbol. Se volvió en un movimiento reflejo pero sus pies resbalaron en la capa de jabón que yo había esparcido en el suelo. Se tambaleó hacia atrás y el disparo fue a parar al techo en lugar de a mi rostro.

Ni siquiera tuve tiempo de felicitarme a mí misma. Le aticé de nuevo con el toallero y le di más o menos en el hombro. Lynx gritó y el arma voló por los aires, cayó al suelo jabonoso y fue a parar debajo de la bañera, junto a la pared.

Me impulsé como una posesa por el breve sendero sin jabón que había dejado para salir, cruzar la habitación y escapar. Ya casi estaba. Ya casi estaba.

Casi...

Sus manos lograron aferrarme los tobillos y caí de bruces. Me revolví y di patadas como una loca mientras él se afanaba en retenerme tirándome de tobillos y pantorrillas, pero tenía las manos resbaladizas, enjabonadas.

—¡Puta! ¡Maldita zorra!

Me gritaba como un desaforado mientras con una mano trataba de agarrarse a alguna parte de mi cuerpo y con la otra abría una navaja de caza.

Le solté una buena patada que le dio en el rostro. Se llevó las manos a la cara gritando de dolor y yo conseguí ponerme en pie, no sin volcar una mesita de café y hacer añicos una lámpara contra el suelo. Llegué a la puerta en un santiamén, pero el muy cabrón había pasado el pestillo y la cadena. Mis dedos resbalaron por el frío metal y Lynx ya se estaba poniendo en pie...

Abrí el pestillo.

Si me alcanzaba con aquella navaja...

Mis dedos se movían torpemente, pero quité la cadena. Le vi con el rabillo del ojo abalanzarse con la navaja preparada.

Abrí la puerta de un tirón y allí estaba Stryker.

—¡Agáchate! —ordenó.

Lo hice sin vacilar, oí un disparo y Lynx cayó al suelo.

Stryker me ayudó a levantarme y me estrechó entre sus brazos.

—Buena sincronización —dije, después de que transcurriera una eternidad—. ¿Cómo lo has sabido?

—No lo he sabido. Regresé porque creí que te merecías un paseo por el parque en uno de esos carruajes de caballos. Entré y... —Hizo oscilar el papel con el código—. Estaba sobre tu escritorio.

Incliné la cabeza hacia atrás y esbocé una débil sonrisa.

—¿Lo has interpretado?

Él rió V me besó la frente.

—Los códigos son tu terreno, ¿recuerdas? Sólo me pareció muy extraño, pero cuando oí el estrépito...

Le rodeé el cuello con los brazos y le besé. Cuando todo aquello había comenzado, pensé que necesitaba la protección de un caballero de brillante armadura. Gracias a Stryker, la tenía.


EPÍLOGO



El día del funeral de Todd llovía, lo cual resultaba apropiado para mi estado de ánimo. Cuando introducían el ataúd en la fosa, cogí la mano de Stryker y nos dirigimos hacia el coche que él había alquilado para llevarme al funeral y después al aeropuerto.

—¿Te encuentras bien?

Me encogí de hombros.

—Me alegra saber que Todd no estaba involucrado, pero daría cualquier cosa para que siguiese con vida.

—Lo sé. Lo siento.

La semana anterior habían hallado el cuerpo de Todd en el East River. Al parecer, Reardon o Grimaldi o algún otro capullo en la sombra había arrojado su nombre a la miscelánea del juego, sólo como pista falsa para mantener el interés.

Aún me sentía ligeramente conmocionada por la ahora segura noticia de su muerte. Un poco conmocionada por todo, en realidad.

—¿Estás segura de poder sobrellevarlo sola? —me preguntó Stryker.

Sabía a qué se refería.

—Sí, lo estoy. Una semana con mi madre me hará olvidar todos mis problemas. Tendré nuevos problemas o me concentraré en sus problemas, pero sin duda no todo girará en torno a Melanie. —Conseguí esbozar una leve sonrisa—. Además, les prometí una explicación detallada.

Ahora sabía más, de modo que podía contar una buena historia. Sabía que la policía no había encontrado nada en el ordenador de Lynx que identificase a la persona que movía los hilos. Tampoco el ordenador de Stryker o el portátil de Jenn habían resultado de ayuda. Todos habían sido confiscados y ahora se encontraban en alguna oficina del FBI.

Nos detuvimos junto al coche. Stryker trató de mantener el paraguas sobre mi cabeza al tiempo que abría la puerta.

—No es necesario que me lleves. —Conocía muy bien el engorro que supone llevar a alguien al aeropuerto. Y en una relación a veces la cortesía sobra. Sin embargo, no estaba segura de que Stryker fuese consciente de ello. Nos habíamos visto casi cada día desde que todo había acabado, pero ¿manteníamos una relación? No estaba segura, y tampoco tenía el valor de preguntarlo. No quería llevarme una decepción—. Puedo coger un taxi —añadí.

—Quiero llevarte —insistió, haciéndome subir—. Y tengo algo para ti. —Se inclinó y recogió una carpeta de papeles del asiento trasero.

Hojeé los documentos y lo miré incrédula.

—Son solicitudes de empleo —dijo—. He dejado la de la Agencia de Seguridad Nacional encima de todas.

—Ya lo veo.

—Eres buena, Mel. Imparte clases si quieres, pero no limites tus opciones. Todavía no.

—Gracias —repuse. Su gesto casi me hizo aflorar las lágrimas, de modo que no le expliqué que ya había bajado de Internet un montón de solicitudes. Se hallaban en mi maletín, y tenía pensado ocuparme de ellas durante mi estancia con mis padres en Houston.

—Será mejor que nos vayamos —dijo. Pero antes de cerrar la puerta añadió—: Si no te importa, la semana que viene iré a buscarte al aeropuerto y te llevaré a casa. Compraremos la cena por el camino y pasaremos la noche juntos. Y también la mañana siguiente.

—Claro —respondí sin darle demasiada importancia, pero mientras él rodeaba el coche dispuse de unos segundos para pensar que era una muy, muy buena señal.

Y cuando avanzamos en medio de la lluvia y nos alejamos del cementerio, no pude evitar pensar que era el momento de dejar el pasado en el pasado, porque ahora tenía un buen hombre y un buen futuro por delante.

Adiós, Gap. Hola, Givenchy.
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